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Argumento:

Enrico Meliora no ocultaba la aversión que sentía por

Tania y todas las de su clase. Igual que un ángel

caído, alimentaba a diario su desprecio, y Tania Miles

era el objeto más reciente de su ira. ¿Por qué, 

entonces, no podía ella alejarse de él? Cuando

Enrico la torturaba, ¿por qué terminaba ella siempre

pidiendo más? ¿Qué tenía él que la había convertido

en su prisionera y una víctima del amor? 



Capítulo 1

MALDICIÓN, no me ha visto y nos vamos a chocar! Al

pronunciar esas palabras, Tania se bajó con torpeza

de su bicicleta justo cuando tocaban el claxon del

viejo   vehículo   que   intentaba   adelantar   al   elegante

coche   deportivo.   Cayó   sobre   la   hierba   al   mismo

tiempo que la rueda trasera de su bicicleta quedaba

aplastada debajo del viejo coche, que envió el resto

de la bicicleta a la dura superficie del camino con un

chirrido de protesta. Se oyó un ruido de frenos, se

percibió el olor de goma quemada y luego, durante

un momento, todo quedó en silencio. 

-¿Se   encuentra   bien?   ¿Está   herida?   -dos   fuertes

brazos la sentaron en el duro suelo y ella levantó los

ojos azules hacia el rostro moreno que la observaba. 

Incluso en su estado de conmoción y estupor, Tania

notó que era uno de los hombres más guapos que

había visto, incluso en las pantallas de cine. 

-Creo que no me ha pasado nada -le tembló la voz-. 

Estoy   un   poco   magullada   y   sin   aliento,   creo   que

nada más. 

-Muy   bien   quédese   quieta   un   momento   -los

ocupantes del viejo Morris se acercaban corriendo a

ellos, con los rostros pálidos y preocupados. 

El hombre se puso de pie despacio, mostrando furia

en sus facciones bien esculpidas. 

-¿Quién conducía? -le preguntó en tono duro a los

asustados adolescentes. 

-Yo -un joven que no podía tener más de dieciocho

años dio un paso al frente dando la impresión de que

se desmayaría, porque estaba lívido. 

-¡Estúpido   insensato!   -la   furiosa   voz   tenía   un   leve

acento   extranjero   que   pudo   notarse   cuando   el

hombre   escupió   las   palabras   frente   al   tembloroso

rostro del joven. 

Con un ágil movimiento, el hombre asió las solapas

de la cazadora vaquera del joven para acercarlo a su

cuerpo   hasta   el   punto   de   que   lo   levantó   varios

centímetros del suelo. 

-Te voy a dar una lección que nunca olvidarás -las

palabras fueron atemorizantes, pronunciadas en voz

baja pero clara, que desmentía la furia salvaje que

distorsionaba   su   rostro   sombrío   parecido   a   una

máscara diabólica-. No volverás a tirar a nadie más

con tus prisas. 

-No,   por   favor   -Tania   se   puso   de   pie   temblorosa   y

comprendió que en ese drama que se representaba

frente   a   ella   casi   la   habían   olvidado-.   No   me   he

hecho   nada,   por   favor,   no   empeore   la   situación

-agarró la manga del hombre y tiró de ella con todas

sus fuerzas, pero el brazo musculoso y duro como el

hierro no bajó ni un centímetro. 

-Quítese de mi camino -la voz grave fue fría como el

hielo y el hombre no la miró al hablarle. 

-Tóquelo y tendrá que pelear con todos nosotros -uno

de   los   jóvenes   se   había   acercado   al   hombre.   Su

cazadora de cuero adornada con tachuelas de metal

y su pantalón roto, contrastaban fuertemente con el

elegante   traje   de   lana-.   Si   lo   golpea   tendrá   que

enfrentarse con todos nosotros. 

-Será   un   placer   -los   ardientes   ojos   negros   miraron

con desdén al grupo de jóvenes como si fueran niños

y   algo   en   su   mirada   hizo   que   ellos   se   miraran

nerviosos   unos   a   otros   en   busca   de   apoyo   moral. 

Mientras   tanto,   titubeantes,   se   acercaban   poco   a

poco. 

-Por favor, esto es ridículo, déjelo en paz -rogó Tania

con   el   corazón   acelerado   porque   presentía   un

enfrentamiento   de   proporciones   gigantescas.   A

pesar de que la altura y corpulencia del hombre eran

superiores   en   contraste   con   las   del   grupo   de

jovencitos   preocupados,   de   ningún   modo   había

equilibrio   en   cinco   contra   uno-.   De   todas   formas, 

esto no le incumbe. 

-Sí,   haga   lo   que   ella   dice   y   no   se   entrometa

-intervino   uno   de  los   chicos,   pero   se   quedó

paralizado   cuando   recibió   la   mirada   directa   de   los

ojos negros. 

-Calla, Nick -gritó el joven que el hombre sujetaba. 

Como   era   blanco   directo   de   esa  escena,   esperaba

que   la   situación   se   resolviera   de   manera   pacífica, 

pues ya había sentido la fuerza reprimida de las ma-

nos   cercanas   a   su   cuello-.   Lo   siento   de   veras.   Le

compraré   una   bicicleta   nueva,   cualquier   cosa   -los

ojos asustados le rogaron a Tania. 

-Eso no será suficiente -la voz fue implacable. 

-Esperen   un   momento   -Tania   sintió   que   su   fuerte

temperamento, que iba de acuerdo con su cabello

rojizo,   comenzaba   a   bullir,   delatado   por   el   tono

autoritario   de   su   voz-.   ¿Quién   es   usted   para   decir

que   no   es   suficiente?   Fui   yo   quien   se   cayó   de   la

bicicleta. 

 -¿   Me   va   a   decir   que   siente   simpatía   por   este

payaso?   -el   tono   de   incredulidad   de   la   voz   del

hombre   fue   casi   cómico-.   Ha   estado   a   punto   de

quedar debajo de las ruedas de su coche. 

-Pero no fue así -el buen corazón de Tania se había

enternecido al ver la desesperación en los ojos del

joven.   Se   parecía   bastante   a   Rob,   su   hermano

pequeño, cuando se preparaba para enfrentarse a la

ira de su padre por haber cometido alguna falta-. Yo

estoy bien y él ofreció pagar la bicicleta, ¿qué más

quiere? 

Como   contestación,   el   hombre   masculló   algo   y

zarandeó   al   joven   como   lo   haría   un   perro   con   un

hueso. 

-Este   idiota   ha   estado   tratando   de   adelantarme

desde hace kilómetros, y eligió la curva para hacerlo

casi   a   ciegas   y   todavía   usted   me   pregunta   qué

quiero. Sangre -terminó sombrío. 

-Si el trató de adelantarlo durante tanto tiempo, ¿por

qué no se lo permitió? -preguntó en tono seco, con

su   rostro   en   forma   de   corazón   enrojecido   por   una

mezcla  de   enfado  y  temor.  Una  pequeña  parte   de

ella   no   podía   creer   que   estuviera   sosteniendo   esa

conversación,   pero   parecía   estar   evitando   una

situación   fatal.   Además,   había   algo   en   la   actitud

orgullosa   del   hombre   que   la   hizo   desear   retar   su

arrogancia para volverlo más humano. 

-¿Insinúa que   yo  tuve  la culpa?  -preguntó en tono

cáustico,   pero   con   una   expresión   divertida-.   ¿Está

loca, muchacha?  -la miró de arriba  abajo mientras

ella lo retaba con su esbelto cuerpo envuelto en el

grueso   abrigo   y   las   botas   forradas   de   piel   que   se

había puesto para protegerse del frío-. ¿Soy la única

persona normal aquí? 

De   manera   irracional,   Tania   pensó   que

definitivamente   el   hombre   no   era   normal.   Era

producto de un sueño. El abundante cabello rizada y

los bonitos ojos negros de largas pestañas, habrían

parecido   femeninos   en   otro   hombre,   pero   en   ese

rostro cruel, apuesto y frío, resultaban sensuales. Al

enfrentarse a la mirada masculina sintió un mareo y

se le dilataron los ojos cuando él la agarró del brazo

para   empujarla   hacia   un   lado   como   si   fuera   una

bolsa de basura. 

-¿No   le   dije   que   se   estuviera   quieta?   -dijo   en   voz

baja, pero con furia-. No sé quién es más estúpido, si

usted o ellos. 

-¡Suélteme! -sus labios lívidos denotaban una gran

fuerza de voluntad, ya que Tania se concentraba en

no   desmayarse.   Las   manos   de   acero,   que   la

sujetaban   del   brazo,   se   aflojaron   un   poco   y   el

hombre   se   inclinó   hacia   delante   para   cogerla   en

brazos antes de que ella se diera cuenta de lo que

pasaba. 

-Más  os  vale  quedaros   aquí,  sin moveros  -el chico

que él había tenido atrapado cayó al suelo cuando lo

soltó y temblaba asustado. Era evidente que él no

iría a ningún lado-. Volveré dentro de un minuto y os

pediré vuestros nombres y direcciones así como los

datos   de   la   póliza   de   seguro,   así   que   poneos   a

escribir. 

Caminó   en   segundos   los   pocos   metros   que   había

hasta   su   coche   cargando   a   la   chica   con   facilidad, 

como si fuera una niña. Tania cerró los ojos porque

no se atrevía a mirarle a la cara, era terriblemente

consciente del delicioso olor que emanaba de la piel

morena y del poder de los musculosos brazos que la

sostenían con tanta gentileza. -Beba esto -después

de sentarla con cuidado en el asiento delantero del

coche y de cubrirle las temblorosas piernas con una

manta,   le   dio   una   pequeña   cantimplora   llena   de

brandy. A Tania le temblaban tanto las manos que no

pudo verter el líquido en la tapa; así que él le sirvió

una buena cantidad en la tapa de plata que luego

sostuvo   frente   a   los   labios   femeninos-.   Beba.   -No

bebo alcohol. -Tómeselo, está conmocionada. -Estoy

bien... 

-Si no abre la boca y se toma esto se lo haré tragar a

la fuerza. La joven tenía los ojos brillantes por las

lágrimas mientras le daba un sorbo al líquido oscuro. 

Sintió   que   se   atragantaba   cuando   llegó   a   su

garganta en ardientes oleadas. 

-Todo   -dijo   en   tono   decidido   y   ella   se   bebió

obedientemente   lo   que   quedaba,   en   tanto   él   la

observaba y movía la cabeza con disgusto-. Nunca

había   visto   que   despreciaran   un   brandy   tan

excelente. 

Él se alejó antes de que ella pudiera contestar y, a

través de la ventanilla empeñada, vio que hablaba

con   los   adolescentes.   Tuvo   que   aceptar   que   el

alcohol le había devuelto la vida a sus piernas y que

le había asentado el estómago. La debilidad había

desaparecido para dejarle un sentimiento de extraña

irrealidad   que   se   intensificó   cuando   observó   el

interior del elegante automóvil. 

-Muy bien, la llevaré a su casa -había regresado con

la rapidez y el sigilo de un animal salvaje y ella se

estremeció   nerviosa   cuando   él   se   sentó   frente   al

volante, a su lado. Permaneció con las manos juntas

en el regazo con la esperanza de que el desconocido

no hubiera notado ese movimiento involuntario. 

Él tenía los labios apretados y sus severas facciones

no   revelaron   nada   mientras   dejaban   atrás   a   los

desalentados jóvenes que levantaban los trozos de

la bicicleta aplastada. A Tania se le encogió el es-

tómago al ver lo que quedaba de su bicicleta y tragó

en seco al luchar contra el intenso deseo de apoyar

la  cabeza  en el mullido  respaldo  de  cuero  y llorar

como una niña. 

-¿Cómo   se   siente?   -preguntó   con   amabilidad

mirándola   bajo   la   tenue   luz.   Él   había   notado   la

angustia de ella y comprendido su motivo. 

-Estoy bien -respondió sin dejar de mirar al frente, 

temerosa de derrumbarse delante de ese autoritario

extraño. 

-Pudo   haber   sido   mucho   peor   -se   encogió   de

hombros sin quitar la vista del camino-. Me habría

dado   mucha   satisfacción   enseñarles   un   poco   de

sentido común a esos chicos -ella no respondió y él

pareció no esperar contestación. 

Detuvo el coche, lejos del lugar del accidente y se

volvió hacia ella después de encender la luz interior. 

A Tania se le encogió el estómago al ver de nuevo el

rostro frío que examinaba sus facciones con los ojos

entrecerrados. La sensual boca estaba apretada en

un gesto cínico y ella vio que tenía una cicatriz en el

pómulo que le daba cierto aspecto de pirata. 

-¿Adonde la llevo? 

-¿Qué?   -sintió   que   se   ahogaba   dentro   de   los   ojos

relampagueantes y durante un momento su cerebro

no registró lo que él había dicho. 

-¿Adonde   iba?   ¿Qué   dirección   debo   tomar?   -habló

con   paciencia   porque   pensaba   que   ella   seguía

conmocionada;   era   cierto,   pero   se   debía   más   al

impacto de esos penetrantes ojos que al accidente. 

-Oh, lo lamento, tiene que regresar -pensó irritada

que   había   hablado   como   una   colegiala   nerviosa   y

frustrada   y   apretó   las   manos.   De   pronto,   lo   único

que  deseaba era llegar a su casa, al apartamento

alquilado, para sumergir su dolorido cuerpo en una

bañera   de   agua   caliente.   Le   dolían   las   rodillas,   se

había raspado las palmas de las manos y sentía una

sorda pulsación en la nuca, en el punto que había

hecho contacto con el suelo duro y helado. 

Después   de   darle   las   indicaciones   con   voz

temblorosa,   se   apoyó   en   el   respaldo   mientras   él

encendía el motor; miró por la ventanilla y se obligó

a controlarse. 

El   coche   se   detuvo   suavemente   frente   al   viejo

edificio donde Tania ocupaba un apartamento y ella

salió del coche antes de que él tuviera tiempo de

moverse. 

-Muchas   gracias   por   su   ayuda.   Lamento   los

inconvenientes   que   le   ha   causado   mi   accidente   y

espero no haberle estropeado mucho la tarde -habló

deprisa   como   un   loro   que   hubiera   aprendido   de

memoria las palabras durante el corto trayecto. 

-¡Oiga,  bambino,  espere   un   momento!   -le   gritó   en

tono divertido y la detuvo a media escalera, frente a

la entrada-. ¿No olvida algo? 

Ella tenía los ojos muy abiertos, bajo la brillante luz

de las grandes puertas de cristal. 

-No creo -lo miró nerviosa e intimidada por su gran

altura-. Ya le he dado las gracias. 

-Y lo ha hecho con mucha amabilidad -no había la

menor duda de que se estaba burlando de ella. Tania

se   enfureció   y   olvidó   la   autocompasión   que   había

comenzado a sentir. Su temperamento irascible salió

a la superficie. 

-Muy bien, señor Sabelotodo, ¿qué he olvidado? -sus

palabras severas dieron en el blanco y como por arte

de   magia   la   diversión   desapareció   del   rostro

masculino. 

-Por   lo   visto   es   usted   una   desagradecida   -su

presencia   la   intimidaba-.   ¿No   es   usted   demasiado

joven para ser una amargada? 

-No   lo   soy   -las   palabras   le   dolieron.   A   menudo   se

había enorgullecido de su capacidad para mantener

el   ánimo   ante   la   adversidad,   pero   últimamente   se

había topado mucho con ella. 

-¿No? -preguntó escéptico-. Entonces, quizá me ha

tocado conocerla en un mal día. 

-Quizás -enfadada, se le quedó mirando mientras él

respiraba hondo, pensando que ella era una criatura

insolente. 

-No sé -murmuró cansado-. Hoy en día dejan a los

crios sueltos en las calles antes de que dejen de usar

pañales. 

Ella tuvo la impresión de que él se refería a ella y no

a los jóvenes que habían ocasionado el incidente y

las siguientes palabras confirmaron su deducción. 

-¿Por   qué   viajaba   en   bicicleta   sin   luces?   No   lo

mencioné antes por razones que son evidentes. 

-¡Qué magnánimo! -replicó echando chispas por los

ojos. ¿Quién se creía que era?-. No tenía planeado

viajar   en  la  oscuridad,   además   eso   no  le   incumbe

-terminó   mientras   él   soltaba   un   suspiro   de

desaprobación. 

Tania no tenía intenciones de decirle que la habían

hecho esperar dos horas para la entrevista a la cual

la habían citado esa tarde, ni que luego la habían

despedido después de un encuentro desafortunado

que   fue   casi   un   interrogatorio.   ¿Por   qué   algunos

padres podían ser tan groseros cuando buscaban a

una niñera para sus hijos precoces? 

-Es posible que me canse de oírla decir qué no es

asunto mío y qué lo es -comentó pensativo y una

llama brilló en las profundidades oscuras de sus ojos. 

-¿Eso   cree?   Bueno,   como   después   de   hoy   no

volveremos a encontrarnos, seguramente se pasará

las   noches   en   vela   por   eso   -respondió   en   tono

mordaz.   Sabía   que   su   comportamiento   no   era   co-

rrecto   ni   usual   en   ella,   pero   no   toleró   la   crítica, 

después de todo lo anterior. 

Un   pequeño   músculo   se   tensó   en   la   mandíbula

cuadrada   mientras   el   hombre   la   observaba

detenidamente. 

-Me gustaría ponerla sobre mis rodillas para meterle

un poco de sentido común en esa cabecita perversa

-la miró  con  enfado-.  Presiento que  usted significa

problemas. 

Ella estuvo a punto de contestar, pero algo ardía en

los   ojos   masculinos   y   las   palabras   se   quedaron

ahogadas   en   su   garganta   con   un   pequeño

estremecimiento.   Lo   miró   muda,   con   el   rostro

encendido y los ojos brillantes. 

-Tenga -él le dio un trozo de papel con un gesto de

desprecio antes de volverse-. Asegúrese de que la

bicicleta   nueva   tenga   buenas   luces.   Dada   su

irresponsabilidad es usted un peligro para sí y para

los demás. 

La   joven   miró   el   papel   que   contenía   los   nombres, 

direcciones y detalles del seguro y se enfadó consigo

misma   por   haberlo   olvidado   dada   su   prisa   por

escapar. 

-¡Sabe que yo no tuve la culpa del accidente! -gritó

en   la   oscuridad-.   Si   alguien   viene   hacia   uno   en

sentido contrario no se puede hacer nada, aunque

uno parezca un árbol de Navidad. 

El   hombre   acababa   de   regresar   al   coche,   pero   se

volvió al percibir el reto en las palabras y regresó a

grandes pasos. A Tania le dio un vuelco el corazón al

ver la furia peligrosa en los ojos del hombre. 

-Siempre tiene que decir la última palabra, ¿no? Si

hay   algo   que   me   irrita,   es   una   mujer   agresiva. 

Durante toda la tarde no ha hecho más que discutir

conmigo y no sé a qué se debe -la agarró por los

hombros   y   la   empujó   hacia   atrás,   a   las   tenues

sombras de la puerta; entrecerró los ojos-. ¿Le gusta

provocar a los hombres? 

-¡Suélteme! -luchó y se sorprendió al sentir que él la

ceñía   con   más   fuerza   mientras   la   dirigía   hacia   la

oscuridad-.   ¡Le   he   dicho   que   me   suelte!   -estaba

asustada y vio satisfacción en los ojos fríos. 

-Por lo visto no se necesita gran cosa para domar a

la   gatita   montes   -dijo   con   voz   un   poco   ronca   al

inclinarse hacia ella y rozarle el rostro con sus duros

labios. 

Tania  se quedó paralizada  un segundo  mientras  le

golpeaba la sangre en los oídos. 

-Mmm,   dulce,   muy   dulce...   -murmuró   él   junto   al

sedoso   cabello   rojizo   antes   de   apoderarse   de   sus

labios con más intimidad mientras ella, anonadada, 

permanecía   en   sus   brazos.   Él   la   acercó   más   a   su

cuerpo rígido y cuando Tania sintió la necesidad de

corresponderle,   le   propinó   un   puntapié   presa   del

pánico-. Vaya, vaya, pequeña... -la miró sorprendido

mientras   ella   seguía   en   sus   brazos,   encendida   y

jadeante. 

-Se lo merecía -sollozó. Se horrorizó al darse cuenta

de que temblaba de excitación, y se avergonzó de su

reacción primitiva a la abrumadora masculinidad. 

Él   la   observó   en   silencio   durante   un   buen   rato

mientras   ella   permanecía   de   pie,   pequeña   y

desafiante, frente a él, con los ojos color zafiro muy

abiertos y asustados, retándolo a decir lo contrario, 

pero con un ruego inconsciente en la mirada. 

-Quizá   tenga   razón   -dijo   en   tono   burlón,   sus   ojos

negros observaban el rostro arrebolado y los labios

temblorosos-. Había olvidado que las gatitas pueden

arañar con fuerza. Ha merecido la pena porque hacía

tiempo   que   no   me   sentía   tan   tentado   -sonrió   con

frialdad y a la joven se le heló la sangre-. Debería

tener mucho cuidado con sus jueguecitos, querida. 

Algún día podría meterse en un lío terrible. 

Tania   oyó   la   risa   burlona   cuando   él   regresaba   al

coche,   dejándola   temblorosa   y   con   el   extraño

presentimiento   de   que   había   sucedido   algo

catastrófico. 

El   aire   de   la   noche   le   refrescó   la   cara   mientras

permanecía   quieta   bajo   las   sombras   que   la

ocultaban,   hasta   que   sintió   que   sus   piernas

recobraban las fuerzas. 

-¡Vaya   nochecita!   -murmuró   para   sí   al   subir   los

escalones   alfombrados   hasta   el   pequeño

apartamento   del   piso   superior-.   ¡Qué   noche   tan

desagradable! 

A   la   mañana   siguiente,   el   insistente   sonido   del

timbre   del   teléfono   la   despertó   y   al   alargar   una

mano para levantar el auricular, cada nervio de su

cuerpo protestó. 

-¡Ay! -la exclamación involuntaria se le escapó de los

labios al levantar el aparato y de inmediato escuchó

la voz severa de la señora Jenkins, la casera. 

-¿Es usted, señorita Miles? 

-Sí,   señora   Jenkins   -respondió   Tania   cansada, 

resignada   a   escuchar   otro   sermón   respecto   a   su

atraso en el pago del alquiler. 

-Creo   que   más   le   vale   bajar   enseguida.   Le   han

mandado unas flores -la voz severa de la mujer tenía

un matiz de desaprobación. 

-¿A   mí?   -preguntó,   pero,   la   señora   Jenkins   había

colgado el teléfono. Estaba claro que la casera había

amanecido de mal humor esa mañana. Enfadada, se

puso   un   viejo   pantalón   vaquero   y   un   suéter   y   se

recogió el pelo en una cola de caballo. 

Cuando   Tania   llegó   al   vestíbulo   comprendió   el

motivo   del   enfado   de  la   señora   Jenkins.   En   el

segundo rellano ya había percibido el fuerte aroma, 

pero al llegar al último, el olor de cientos de rosas

encerradas   en   un   espacio   tan   reducido   fue

abrumador.   Cada   centímetro   del   suelo   estaba

cubierto con canastas de rosas. Contó por lo menos

quince. 

-No   pueden   ser   para   mí   -murmuró;   y   la   señora

Jenkins   se   irguió   gesticulando   con   obvia

desaprobación-. Debe de ser un error. 

-El chico que las trajo la describió muy bien -declaró

la señora-. No pueden ser para nadie más, señorita

Miles. Dejó esto -agregó al darle una tarjeta dentro

de   un  sobre   que  sin   duda   la  señora   había   abierto

para leerla. 

Tania miró a la mujer, pero ésta no reveló nada en su

expresión.   Tania   reconoció   inmediatamente   la

escritura y con el corazón encogido, leyó:

 Para la amable doncella cuya cabellera evoca a las

 que   pintara   Tiziano   y   que   me   proporcionó   tanto

 placer anoche. Flores dulces para una flor. Siempre

 la recordaré. 

-Cerdo   sarcástico   -murmuró   Tania   furiosa   y   con   el

rostro   encendido.   Miró   a   la   señora   Jenkins   y   por

impulso   colocó   una   mano   conciliadora   sobre   el

delgado brazo de la mujer-. Es una broma, señora

Jenkins. Anoche tuve un desacuerdo con alguien y

ésta es su idea de lo que es una broma. 

-No   soy   una   tonta   de   capirote,   señorita   Miles   -el

rostro de la mujer estaba rígido-. Nadie se gasta una

fortuna en rosas para gastar una broma. Sepa que

esta casa es respetable y cuando se mudó aquí le

advertí que no toleraría ninguna irregularidad. Esta

casa   ha   sido   de   la   familia   de   mi   marido   durante

muchos años y el que yo sea una pobre viuda que

atraviesa   por   dificultades   económicas   no   justifica

que chicas como usted se aprovechen de mi buen

carácter. 

Tania observó el rostro huesudo y trató de ocultar la

repugnancia   que   sentía   por   esa   vieja   mujer

apergaminada y rencorosa. En el transcurso de los

años,   la   señora   Jenkins   había   ganado   bastante   di-

nero con sus inquilinos porque no perdonaba ni un

centavo, aunque a veces ellos no tuvieran dinero ni

para comer. Pagaban una cantidad exorbitante, dado

que en el pequeño pueblo de comerciantes en el que

vivían, los apartamentos no abundaban y la señora

Jenkins   de   capitalizar   ese   hecho,   era   una   astuta

mujer de negocios. 

-Lo lamento, señora Jenkins, no volverá a suceder. 

-Más   le   vale   que   sea   así   señorita   Miles   -el   rostro

anguloso bullía de indignación-. Ahora, le ruego que

se lleve... estos objetos, por favor. 

Tania tuvo que subir varias veces los tres pisos para

dejar despejado el vestíbulo y la señora Jenkins no

se movió de su rincón, con los brazos cruzados y la

vista de lince muy alerta. 

Tania   tuvo   que   abrir   todas   las   ventanas   del

apartamento, a pesar de que ese día de noviembre

era frío, porque el perfume de tantas flores amenazó

con sofocarla. 

-Espere   y   verá   -le   murmuró   a   la   imagen   alta   y

bronceada   de   su   mente   mientras   recorría   las   tres

pequeñas   habitaciones   que   ella   consideraba   su

hogar   y   buscaba   un   lugar   para   las   dos   últimas

cestas-. Si vuelvo a verlo le diré lo que pienso de

usted,   a   pesar   de   su   coche   deportivo   y   todo   lo

demás. 

Gimió al recordar que le debía tres meses de alquiler

a   la   señora   Jenkins.   El   precio   de   esas   flores   de

invernadero habría saldado la deuda con creces. 

-¡Es   evidente   que   es   asquerosamente   rico   e

insoportable por ello! -exclamó en voz alta al tiempo

que   arrojaba   las   desafortunadas   flores   al   diminuto

baño. En ese momento su acostumbrado sentido del

humor la había abandonado. 

Después de beberse una revitalizante taza de café

caliente se puso a evaluar las circunstancias y trató

de olvidar al extraño alto y moreno; sin embargo, no

le fue fácil dado que incluso el café sabía un poco a

rosas   y   el   apartamento   parecía   una   floristería  mal

organizada. 

Desde que se había quedado sin trabajo, hacía ya

tres   meses,   debido   a   que   la   familia   para   la   cual

trabajó en calidad  de institutriz se  había  ido a los

Estados Unidos, no había podido colocarse a pesar

de sus excelentes referencias. Ese día se presentaría

a otra entrevista y si no daba resultado, tendría que

tragarse su orgullo y regresar a la casa paterna, en

la remota región del Distrito de los Lagos, al menos

durante   algún   tiempo.   No   obstante   trataría   de

evitarlo a cualquier precio. Se dijo con tristeza que

no era porque no se llevara bien con sus padres y

sus dos hermanos más jóvenes; se debía a que se

había   encariñado   con   su   independencia   y   no

deseaba perderla. 

-Tranquila, Tania -le dijo al reflejo orgulloso del espejo

mientras   se   maquillaba   los   ojos-.   Es   posible   que

ahora   sí   tengas   suerte   si   aparentas   la   edad   que

tienes. 

Volvió a leer la carta que estaba encima del tocador. 

Le había llegado hacía una semana en contestación

a la que ella envió después de leer un anuncio en el

periódico local en el que se solicitaba una institutriz. 

Cada vez que la leía se inquietaba y estaba indecisa

en   cuanto   a   si   debía   presentarse.   Por   esa   razón

había dejado esa entrevista para el final. 

Estimada señorita Miles:

 Gracias por su rápida respuesta a mi anuncio, pero

 lamento   que   la   redacción   inicial   fuera   ambigua. 

 Desde luego, tendrá que atender a unos niños, pero

 más bien busco a alguien que pueda desempeñar el

 papel de secretaria y asistente personal, al mismo

 tiempo   que   ayudar   a   la   niñera   en   los   casos

 necesarios. El sueldo será generoso y si usted tiene

 interés en el trabajo me encantará conocerla y... 

Tania   estornudó   con   violencia.   Si   permanecía   más

tiempo allí las flores la enloquecerían. Por suerte era

hora de  ir al hotel donde  la habían  citado  para  la

entrevista. 

Llegó al hotel con unos minutos de adelanto porque

el   autobús   había   llegado   a   tiempo.   Un   empleado

animoso   de   rostro   rubicundo   la   condujo   a   una

pequeña salita contigua al gran vestíbulo para des-

pués anunciar que ella había llegado. Tania respiró

hondo   y   abrió   la   puerta   cuando   le   pidieron   que

entrara después de haber llamado. 

Dio   un   paso   dentro   de   la   habitación   y   se   quedó

petrificada, su sorpresa fu mayúscula al ver el rostro

del   hombre   bronceado,   sentado   tranquilamente

detrás de un gran escritorio. 

-¡Usted! -dijeron a la vez y cuando él se puso de pie, 

su presencia amenazadora pareció llenar el pequeño

espacio;   ella   dio   unos   pasos   hacia   atrás   como   un

animal asustado y volvió a ser presa del pánico por

segunda vez en menos de veinticuatro horas. 

Sintió la necesidad de huir, de correr para poner la

mayor   distancia   posible   entre   ese   enigmático

hombre y ella. 

Capítulo 2

¿SEÑORITA Miles? -la voz grave y burlona detuvo a

Tania   en   mitad   del   vestíbulo.   Se   volvió   despacio, 

como un prisionero resignado a dejarse llevar a su

ejecución-. ¿Es usted la señorita Miles? -preguntó de

pie en el umbral de la puerta abierta, con el rostro

sereno, pero mostrando una risa burlona en los ojos

negros. Volvía a burlarse de ella. 

-Sí,   soy   yo   -respondió   después   de   respirar

profundamente. 

-Yo soy Enrico Meliora. Supongo que ha venido para

la   entrevista   -era   evidente   que   disfrutaba   del

desconcierto   de   ella   y   de   inmediato   Tania   se

encendió   de   furia   contra   ese   hombre   que   parecía

reducirla   a   un   manojo   de   nervios   con   una   sola

mirada. 

-Eso pensé, pero dadas las circunstancias creo que

no merece la pena, ¿está de acuerdo? -respondió en

tono   seco   con   el   rostro   ardiendo   mientras

permanecía rígida en mitad de la habitación como si

le hubieran atado plomo a los zapatos. 

-¿A   qué   circunstancias   se   refiere,   señorita   Miles? 

-preguntó en tono incitador, con un dejo de crueldad

que ella no comprendió. 

Ese hombre era odioso y a Tania le habría encantado

borrarle   esa   sonrisa   de   superioridad   del   rostro.   Se

dio   valor   y   sonrió   con   dulzura   manteniendo   la

cabeza levemente inclinada mientras lo miraba con

los ojos bien abiertos. 

-Después   de   lo   ocurrido   anoche   y   del   maravilloso

regalo con que me agasajó esta mañana, creo que

no hay nada que pueda hacer  por usted -notó que

había   captado   la   atención   de   los   presentes   en   el

vestíbulo después de que su voz interrumpiera las

conversaciones. 

La   sonrisa   arrogante   desapareció   al   instante   y   el

hombre adoptó una actitud seria. 

-¿Es   necesario   que   hablemos   del   asunto   aquí?   -se

acercó a ella, la agarró del brazo y la llevó de vuelta

a la pequeña habitación antes de que ella se diera

cuenta de lo que sucedía. La empujó con enfado y se

apoyó en la puerta como si temiera que intentara

escapar   otra   vez-.   Me   sorprende,   señorita   Miles. 

Había   olvidado   su   lengua   afilada   -ella   lo   miró   con

cautela. 

Una fuerza magnética que emanaba del hombre la

envolvía. «¿Qué me pasa?», se preguntó al sentir un

estremecimiento en la columna vertebral. 

-Ahora que hemos dejado en claro que usted es la

señorita Miles y yo el  signor  Meliora quizá podamos

continuar. Espero que no vuelva a huir. 

-¡No   huí!   -escupió   furiosa   tratando   de   ignorar   su

presencia,   intimidante   y   sensual.   Por   Dios,   él   sólo

era un hombre; como algunos que había visto antes, 

incluso creyó estar enamorada de alguno y besó a

otros. No era una colegiala ingenua, era una mujer

madura   de   veinticuatro   años,   aunque   en   ese

momento no se sentía como tal. 

Recordó la humillante escena con la señora Jenkins y

lo miró con encono al sentarse en el sillón que él le

había señalado. 

-¿Es preciso que me mire de esa manera? -preguntó

él-. No es la actitud correcta en una solicitante a un

puesto. 

-¡Bah! -exclamó en tono desafiante. 

Él volvió a sentarse en el cómodo sillón, detrás del

escritorio, y cruzó las manos detrás de la nuca. 

-Por lo visto le desagrado -comentó y su rostro cruel

no sonreía. 

-Así es -replicó Tañía poniéndose de pie porque creyó

que la entrevista había terminado. 

-Siéntese, señorita Miles -indicó y se enderezó en el

sillón.   Ella   obedeció-.   Si   vuelve   a   ponerse   de   pie

antes de que le diga que la entrevista ha terminado, 

la ataré a ese maldito sillón -sus ojos parecían de

hielo y ella se estremeció. 

-Esto es ridículo -murmuró Tania desafiante, y él la

miró con severidad. 

-Usted   acabaría   con   la   paciencia   de   un   santo, 

señorita  -bajó   los  oíos   al  papel   que  tenía  sobre   el

escritorio,   y   ella   reconoció   su   propia   carta. 

Transcurrieron unos minutos dolorosos, en los que él

no   habló.   Tania   oyó   el   ladrido   de   un   perro   en   la

lejanía   y   en   algún   lugar   un   niño   lloró,   luego   todo

quedó   en   silencio-.   No   puedo   creer   que   tenga

veinticuatro   años   -ella   levantó   la   cabeza   y   se

sorprendió   al   ver   que   él   la   observaba   fijamente-. 

Anoche pensé que no tendría más de dieciocho. 

-Bueno,   no   siempre   puede   tener   razón   -¿por   qué

tuvo   que   decir   eso?   Triste,   comprendió   que   su

lengua tenía vida propia frente a ese hombre. 

-¿Me tiene aversión a mí en especial o a los hombres

en general? -preguntó despacio y una leve inflexión

le dio un sutil doble sentido a sus palabras. 

-¿Cómo se atreve? -Tania quiso ponerse de pie, pero

recordó la amenaza. Algo brillaba en los ojos negros

y   supo   que   él   no   dejaría   de   cumplirla   si   ella   lo

retaba-. Los hombres me gustan -aceptó y se hundió

de nuevo en el mullido asiento de cuero-. Pero eso

no le in... -calló porque los ojos oscuros volvieron a

chispear. 

-¿No   me   incumbe?   -terminó   por   ella-.   Es   usted

sorprendente   -se   inclinó   hacia   delante-.   Concierta

una   cita   para   la   entrevista,   desperdicia   mi   valioso

tiempo con una serie de comentarios impertinentes

y   me   dice   que   debo   permitir   que   usted   elija   las

preguntas   que   he   de   hacerle.   ¿Estoy   en   lo  cierto? 

-masculló en su lengua materna, el italiano. 

-No,   no   espero   eso   -el   asunto   empeoraba-.   Pero

sucede que... 

-Continúe -la voz fría no animaba a hacerlo. 

-Sucede   que   usted   es   muy...   muy   pretencioso   -los

escudriñadores   ojos   se   abrieron   por   la   sorpresa   y

durante un angustioso momento Tania creyó que él

saltaría sobre el escritorio. 

-¿Qué soy? 

-Presumido -no se retractaría. Él giró el sillón para

mirar por la ventana con la espalda rígida. Pasaron

unos segundos angustiosos y a Tania se le hizo un

nudo en la garganta. 

El   poder   patente   de   ese   hombre   era   letal.   Debió

hacer caso a su instinto y seguir su camino. 

-Continúe -ella apretó los dientes y levantó los ojos

claros   a   la   inescrutable   mirada   que   vio   cuando   él

volvió   a   girar   el   sillón-.   Si   me   lo   permite   me

agradaría confirmar algunas cosas que mencionó en

su carta. 

Tania   lo   miró   desconcertada.   El   rostro   impasible

estaba sereno y le sostenía  la   mirada; era como si

los últimos minutos no hubieran transcurrido. 

-Dice que  veinticuatro años, que está soltera y que

no tiene ningún lazo afectivo. ¿Quizás en el pasado

estuvo   comprometida?   ¿Un   amante?  iDegl'amori  ? 

-ella no entendía el italiano, pero imaginó lo que él

peguntaba y su rostro se encendió. Él levantó una

mano tranquilizadora 

- Necesito saber si existe la posibilidad de que un

amante desairado se presente en mi casa; es usted

una mujer atractiva. 

-He tenido varios novios, pero nada serio; mi trabajo

siempre   ha   sido   muy   absorbente,   le   dirigió   una

mirada dura-. Nadie se presentará en su puerta v de

todos modos, en el anuncio que publicó decía que no

era indispensable que yo viviera en su casa. Tengo

mi propio apartamento. 

-Ah sí se decía que no era indispensable que viviera

en mi casa pero que  sería preferible, ¿no?  -ella lo

miró   en   silencio   y   después   de   una   breve   pausa, 

agregó-: Cursó dos años de universidad y después

de terminar con excelentes calificaciones se diplomó

en el cuidado de  niños, ¿voy bien? 

Ella   asintió   cansada.   ¿Qué   objeto   tenía   esa   farsa? 

Era evidente que no obtendría el puesto. 

-He observado que después de pasar tres años en

una casa-hogar para niños se pasó al sector privado

en calidad de niñera. ¿A qué se debió? 

Tania   miro   el   rostro   frío   y   cínico,   al   otro   lado   del

escritorio. Cómo explicarle a ese extraño la angustia

que finalmente le había hecho tomar esa dolorosa

decisión?   ¿Cómo   podía   decirle   que   había   sido

culpable   del   pecado   capital   de   encariñarse

demasiado con una niña en especial, que se sintió

emocionada   cuando   se   la   llevaron   los   posibles

padres adoptivos y se desesperó cuando la volvieron

a   llevar   cinco   semanas   después,   destrozada   y

patética porque no comprendía por que sus nuevos

padres   ya   no   la   querían.   Unos   meses   después   al

regresar de un largo fin de semana se enteró de que

Melanie   se   había   ido   a   otro   hogar.   No   podía

descubrirle su alma a ese hombre insensible. 

-Quería   un   cambio   -respondió   y   sin   darse   cuenta

levantó   la   barbilla   en   señal   de   desafío;   los   ojos

oscuros observaban cada movimiento que ella hacía

y   notaron   la   sombra   que   le   oscureció   el   rostro

momentáneamente. Se movió inquieto en el asiento

y se encogió de hombros. 

-¿Estuvo   con   la   familia   Brown   nueve   meses?   ¿Por

qué no se fue con ellos a los Estados Unidos? Por la

carta de recomendación que le dieron sé que se lo

ofrecieron. 

Tania temió esa pregunta en cada entrevista porque

las   contestaciones   que   daba   la   hacían   parecer

ingrata o poco ambiciosa. Enderezó los hombros y

decidió   que   por   esa   vez,   diría   la   verdad;   no   tenía

nada que perder, puesto que sería la última persona

del mundo que él querría contratar. 

-No hubiera sido lo mejor -respondió en voz baja-. La

familia   Brown   es   agradable,   pero   la   señora   Brown

trabajaba   muchas   horas   fuera   de   casa   y   el   señor

Brown tenía mucho tiempo libre... bueno... -no supo

cómo   continuar...-   parecía   que   se   estaba

encariñando   demasiado   conmigo.   La   situación   se

volvió difícil... 

-Comprendo   -asintió   y   levantó   una   mano-.   No

necesitaba   darme   más   explicaciones.   Supuse   algo

parecido   y   debo   felicitarla.   Muchas   chicas   habrían

aprovechado la oportunidad de viajar y al diablo con

las consecuencias. 

-No las chicas que yo conozco -la intensidad de su

penetrante mirada la puso un poco nerviosa. 

-Entonces   es   usted   más   afortunada   que   yo   en   la

elección   de   compañía   femenina   -se   puso   de   pie, 

inclinó   la   cabeza   y   se   metió   las   manos   en   los

bolsillos de los pantalones. 

Rodeó   el   escritorio   hasta   donde   Tania   estaba

sentada y ella trató de ocultar su creciente agitación

por la cercanía del hombre. Él se sentó en el borde

con las piernas extendidas. 

-Creo   que   ha   llegado   el   momento   de   decirle   algo

respecto a mí y a la casa donde trabajaría. 

Los músculos del estómago de Tania se contrajeron

cuando   él   la   observó,   aunque   tenía   una   expresión

abstraída. 

-Debido   a   un   trato   comercial   con   una   importante

compañía británica tendré que pasar unos meses al

año en su país, quizá no más de tres o cuatro, pero

no puedo ser más explícito. Prefiero tener a mi lado

en esta etapa de sus vidas y por eso compré una

casa   en   las   afueras   de   esta   ciudad.   Creo   que   se

llama Great Oaks. 

-Sí, la conozco -Tania asintió-. Es preciosa -recordó

que en la oficina de correos había oído decir que la

familia   Darlington   quedó   encantada   con   la   oferta

que   un   italiano   millonario   les   había   hecho   para

comprar la magnífica casa antigua. Todo el pueblo

estuvo   esperando   a   conocerlo   conteniendo   el

aliento. No podía ser él. 

-Una   de   mis   amigas   inglesas   me   ayudó   con   las

formalidades,   la   señorita   Selina   Metheton.   ¿La

conoce? 

Tania   negó   con   la   cabeza   y   curvó   levemente   los

labios. Debió imaginar que se trataba de una mujer. 

-Selina iba a ser mi secretaria y ayudante temporal

durante mis estancias aquí y la mayoría del trabajo

importante   se   haría   en   mis   oficinas   de   Italia. 

Desafortunadamente   eso  no  parece   funcionar   muy

bien. 

-Pocas veces da buen resultado mezclar los negocios

con el placer -comentó Tania con acidez al imaginar

a una rubia de largas piernas. 

-Cierto -entrecerró los ojos y su cara se endureció un

poco   por   el   comentario-.   ¿Decía   en   su   carta   que

sabe escribir a máquina? 

-Sí,   pero...   -él   continuó   como   si   ella   no   hubiera

hablado. 

-He contratado personal inglés para que se encargue

de la casa y una niñera para los niños. A los niños

les   resulta   difícil   acostumbrarse   y   están   muy

nerviosos   -los   ojos   oscuros   no   cesaron   de   obser-

varla-. En eso usted puede ayudarme. 

-¿Usted cree? -preguntó Tania indecisa. 

-Además   de   ayudarme,   sus   obligaciones   serían

quitarle   un   poco   de   trabajo   a   Gilda   cuando   sea

necesario.   Ella   es   una   niñera   excelente,   pero   los

niños están más restringidos aquí que en casa. Están

acostumbrados   a   tener   más   libertad   en   Italia   y   el

clima   inglés   es   muy   inhóspito   -hizo   una   pausa-. 

¿Comprende? 

-Por lo visto sugiere que este puesto será sólo por

unos meses -asintió despacio. 

 -Lo sonó stupidol -se dio un golpecito en la frente y

sonrió   cuando   notó  la   sorpresa   de   ella.   La   sonrisa

transformó   tanto   el   severo   rostro   que   a   Tania

empezó a latirle el corazón aceleradamente-. Le pido

disculpas,   no   me   he   explicado   bien.   Usted   nos

acompañaría cuando regresemos a Italia, quiero que

los   niños   lleguen   a   considerarla   como   parte   de   la

familia. Es muy importante que se sientan seguros. 

Así,   cuando   vengamos   a   Inglaterra   cada   año   se

sentirán más a gusto. 

-¿Y mi apartamento? -lo miró pasmada. 

-Sería mejor que viniera a vivir a Great Oaks, pero si

prefiere tener su apartamento me encargaré de sus

gastos. Eso no tiene importancia -hablaba como si

pagar   el   alquiler   de   un   apartamento   deshabitado

durante nueve meses del año fuera incidental. 

-Comprendo -su mente giraba y al levantar la cabeza

captó   una   expresión   extraña   en   el   rostro   moreno, 

algo   que   no   pudo   identificar-.   ¿Su   esposa   está   en

Italia? -preguntó titubeante y notó que la boca firme

y fuerte se apretaba. 

-Mi   esposa   murió   al   nacer   nuestro   hijo,   hace   dos

años -pronunció las palabras  sin emoción, como si

estuviera hablando del pronóstico del tiempo. 

-Lo siento -Tania observó el rostro inexpresivo que la

miraba. El hombre le recordó a alguien, alguien cuya

identidad la eludía... una persona inquietante. Ah, sí, 

lo   recordó.   Un   día   durante   una   visita   a   una

exposición en Francia, acompañada de unos amigos, 

le   había   interesado   una   exquisita   escultura   de   un

ángel   de   piedra,   de   tamaño   natural.   Mientras   sus

amigos siguieron adelante, ella admiró la fría belleza

del   rostro   esculpido   y   la   gracia   y   majestad

masculinas   de   las   piernas   delicadamente   talladas. 

Ese  hombre   bien pudo  posar  para  la escultura,  se

parecía mucho a ella, pero lo que era incitante en la

piedra   fría   era   deprimente   en   el   rostro   humano.   -

¿Qué edad tiene su otro hijo? -preguntó ella por fin. 

-Mi hija tiene casi cuatro años -dijo con impaciencia-. 

¿Cuándo podría empezar? 

-¿Qué? -lo miró sin comprender. 

-Dijo   que   cuándo   podría   empezar.   ¿Es   que   le   han

ofrecido otro trabajo? 

-No,   pero...   -tartamudeó   y   se   calló   al   encontrarse

con toda la fuerza de los arrogantes ojos-. No creo... 

-¿Cuánto   tiempo   lleva   sin   trabajar?   ¿Tres   meses? 

Supongo   que   sus   ahorros   deben   de   haber

disminuido. 

-Así es, pero... 

-¿Entonces?   -hablaba   como   si   todo   estuviera

decidido   y   Tania   fue  presa   del  pánico.   No  imaginó

que él le daría el empleo. Ella no podía trabajar para

ese   hombre   altivo   y   dominante,   aunque   sería   una

locura rechazar una oferta tan increíble. Sabía que si

aceptaba   el   resultado   sería   devastador.   En   él,   la

fuerza vital era latente; la succionaría a su mundo

para descartarla después sin ningún remordimiento, 

cuando ya no le fuera útil. 

-Lo lamento, señor Meliora, pero no dará resultado

-contestó deprisa tratando de parecer decidida-. No

estoy   capacitada   para   ser   secretaria   ni   algo

parecido; seguro que hay cientos de personas más

preparadas que yo para esto... 

-Se equivoca, usted es perfecta para lo que necesito

-la interrumpió con evidente irritación. 

Tania se le quedó mirando con los ojos muy abiertos

mientras   él   bajaba   la   cabeza   hasta   la   de   ella.   La

cicatriz resaltó en la mejilla morena cuando la luz la

iluminó y durante un momento, ella estuvo a punto

de levantar la mano para delinearla. El impulso la

hizo contener el aliento. 

-Sería perfecto -repitió gruñendo-. Yo no le agrado, 

¿verdad? -los ojos oscuros la retaron a negarlo. 

-¿Y eso es una ventaja? -preguntó sorprendida y él

se rió burlón. -Lo es, créame. Desafortunadamente, 

en   este   maravilloso   mundo   que   habitamos,   la

avaricia   y   la   voracidad   motiva   a   la   mayoría   de   la

gente -Tania lo miró pasmada y él volvió a reírse sin

diversión-   ¿No   me   cree?   Bueno,   he   vivido   más

tiempo que usted, mi dulce  bambina y  reconozco los

problemas a kilómetros de distancia. He tenido cinco

secretarias en todos estos meses en Italia antes de

contratar a la actual, Filomena. A los pocos días de

estar   trabajando   todas   creyeron   estar   enamoradas

de mí y me causaron complicaciones innecesarias, 

además de desperdiciar el tiempo -lo decía como si

las desafortunadas mujeres hubieran contraído una

enfermedad infecciosa. -¿Y Filomena? 

-Filomena   tiene   cerca   de   sesenta   años   -respondió

sombrío,  sin  una pizca  de humor  en la voz-.  Sabe

que sería ridículo decir que se ha enamorado de mí, 

por lo tanto cumple muy bien con su trabajo, sin que

los sueños de una vida de lujo interfieran en nuestra

relación de trabajo. 

-¿Insinúa   que   esas   chicas   sólo   lo   querían   por   su

dinero? -preguntó horrorizada. 

-Ésas y muchas otras -declaró si presunción-. No me

hago   ilusiones   respecto   a   en   qué   consiste   mi

atractivo,   señorita   Miles.   Ha   demostrado   ser   una

invalorable   lección   en   la   escuela   de   la   vida   -ella

pensó que era injusto consigo mismo y con algunas

mujeres, pero no diría nada-. Yo no le agrado. Eso

está bien. No es necesario y de hecho, prefiero que

sea así. Sólo quiero tener un hogar tranquilo aquí y

en   Italia,   sin   ningún   problema   romántico. 

¿Comprende? 

Ella inclinó levemente la cabeza y mostró sorpresa

en los ojos. 

-Aceptaré   sus   sentimientos   y   la   recompesaré   con

generosidad por la dura prueba. 

Ella lo miró porque notó una leve inflexión en su voz

que   sugería   que   no   estaba   realmente   complacido

por la opinión que ella tenía de él. Él se puso de pie

despacio y volvió a sentarse detrás del escritorio. 

-¿Y bien? 

-Lamento   haberle   hecho   perder   el   tiempo   -repuso

preocupada-. Esto no es lo que imaginé. A pesar de

lo   que   usted   ha   dicho,   no   podría   trabajar   para

alguien con quien no me llevo bien. 

-¿Por   qué   no?   -sus   ojos   parecieron   de   acero-.   Es

posible   que   alguien   nos   desagrade,   pero   eso   no

significa   que   no   podamos   trabajar   juntos.   La

situación parece a la medida de mis necesidades. 

La osadía del hombre era sobrecogedora. Ignoraba

la insoportable posición en la que deseaba colocarla. 

La irritación y el temor que sentía desde hacía unos

minutos   se   convirtió   en   abierta   furia   y   tuvo   que

dominarse para responder con calma. 

-Lo lamento, señor Meliora, pero creo que no me he

expresado con claridad. No soy la persona que usted

necesita. 

-Es justo al contrario -algo que ella no comprendió

apareció  en el rostro del  hombre  antes  de  que  se

pusiera   de   pie   y   hablara   con   tono   severo-.   Por   el

momento   dejaremos   el   asunto   en   paz.   Iremos   a

comer   -Tania   lo   miró   pasmada   y   él   sonrió   burlón, 

pero   no   había   calidez   en   sus   ojos-:   Supongo   que

come. 

-Sí, pero... es tarde y... -titubeaba y los dos lo sabían. 

-Sólo   almorzaremos,   señorita  Miles,  después  podrá

irse -ella ya había notado que él terminaba muchas

frases   con   inflexión   de   interrogación,   pero   en   ese

momento presintió que en efecto era una pregunta. 

Era   el   hombre   más   desquiciante   que   conocía. 

Además   del   más   apuesto.   En   otras   circunstancias

habría   sonreído   al   ver   que   todas   las   mujeres   se

volvían   a   mirarlo   desde   el   vestíbulo   hasta   el

comedor   del   hotel.   Casi   podía   adivinarles   el

pensamiento.   «¿Qué   diablos   hace   un   hombre   tan

atractivo   con   esa   mujer?»,   Tania   no   sabía   la

respuesta. 

Se sentaron, él se apoyó en el respaldo de la silla y

suspiró sin dejar de observar el rostro receloso de

ella. 

-No   acostumbro   a   obligar   a   nadie   a   que   almuerce

conmigo. Es una experiencia nueva para mí. 

-Me alegro de poder complacerlo -no pudo evitar la

aspereza   de   su   voz-.   Según   usted,   no   sucede   con

frecuencia. 

-Con  esos   inmensos   ojos   azules   y  el cabello   rojizo

parece   una   bella   gatita.   Lástima   que   sus   garras

estén   tan   afiladas   -se   diría   que   su   torpeza   lo

divertía-.   Necesitaba   que   la   metieran   en   cintura   y

unas   caricias   con   regularidad   harían   maravillas   en

esa encrespada piel -la imagen que esas sugerentes

palabras   conjuraron   le   tiñeron   las   mejillas   y   él

sonrió-.   ¿Qué   les   pasa   a   los   chicos   ingleses?   ¿Por

qué no la han atrapado todavía? 

Tania lo miró de inmediato para detectar crueldad en

el rostro sombrío, pero sólo vio sincera curiosidad. Él

la observaba y se detuvo en la incitante boca y Tania

sintió un mariposeo en los labios por lo que tragó en

seco y sin darse cuenta se los frotó como para borrar

algo. Los ojos negros y brillantes notaron el gesto y

algo destelló en sus profundidades antes de volverse

para pedir la comida a la camarera que estaba de

pie a su lado. 

-¿Qué lo hizo comprar una casa en esta región del

país? -preguntó Tania cuando la camarera se alejó. Él

aceptó   el   cambio   de   conversación   con   una

inclinación de cabeza. 

-Porque   es   bonita   y   me   gustan   las   cosas   bonitas

-respondió despacio y la voz grave pulsó los nervios

de   la   joven   con   miles   de   diminutas   explosiones-. 

Selina me  aseguró que  los  valles  de  Yorkshire son

tranquilos y mis hijos se beneficiarán de ello. Tendré

que ir a Londres con regularidad, pero deseaba que

nuestra   casa   fuera   agradable   y   segura.   -¿Segura? 

-preguntó sorprendida. 

-¿Realmente   es   usted   tan   ingenua,   señorita   Miles? 

Soy   un   hombre   muy   rico   y   eso   causa   algunas

restricciones a mi familia. 

- ¿Se refiere al secuestro o algo parecido? -inquirió

horrorizada. 

-Es justo lo que he querido decir. Secuestraron a mi

hijo cuando tenía pocos meses. Por fortuna una de

las   personas   involucradas   se   arrepintió   y   lo

recuperamos   a   las   pocas   horas.   Fue   una

desgarradora   experiencia   -observó   el   rostro

pasmado de Tania con fría diversión. 

_¿Qué les pasó a los secuestradores? 

-No volverán a cometer el mismo delito -su voz sonó

como el acero. 

-Quiere decir... -balbuceó aterrorizada. 

-De ninguna manera -repuso con orgullo y desdén-. 

Digamos que salieron con vida, pero pasará mucho

tiempo antes de que se les vuelva a ocurrir causarle

daño   a   alguien   de   mi   familia.   ¿Está   de   acuerdo? 

-preguntó al ver repulsión en los ojos de ella. 

-Debió dejar que la policía se encargara... -movió la

cabeza despacio y él la interrumpió echando chispas

por los ojos. 

-La policía cumple con su trabajo. Dios me confió a

los miembros de mi familia y los protegeré como me

sea   posible.   Mi   método   para   tratar   con   los

secuestradores les hizo saber a otros que el castigo

será   rápido   y   seguro.   Sirvió   como   advertencia

necesaria y contundente. De haberles convenido esa

gente   habría   hecho   daño   a   mi   hijo.   Creo   que   el

castigo fue leve porque siguen con vida. 

Tania se tranquilizó cuando les sirvieron el almuerzo, 

aunque parecía que la conversación le había quitado

el apetito. 

Él retomó el tema cuando se terminaron el café, sin

dejar de escudriñarle el rostro. 

-Si   acepta   el   puesto,   señorita   Miles,   no   tendrá

motivos para temer. Ese tipo de cosas sólo sucede

una vez en la vida y ya se han tomado las medidas

necesarias. 

-Sí, por supuesto -lo miró titubeante-. No se trata de

eso. 

-¿La asusto? -estaba serio y ella notó que le saltaba

un músculo en la mandíbula. 

-No -mintió y él sonrió sin que la sonrisa le llegara a

los ojos. 

-Me decepciona, señorita Miles. De usted no espero

más que la verdad -habló con más calidez al ver el

rostro encendido de la joven-. No hay motivos para

que   me   tenga   miedo,   no   haría   nada   para   hacerla

daño.   Si   acepta   el   puesto   quedará   bajo   mi

protección y cuidado y hasta que dimita me sentiré

responsable de su bienestar. ¿La tranquiliza eso? 

No   lo   hizo,   y   Tania   se   sintió   como   una   mariposa

nocturna que necesitaba acercarse a la luz brillante

que terminaría por consumirla. 

-Medítelo   -firmó   un   cheque   para   la   camarera   y   se

volvió de nuevo hacia Tania-. La llevaré a su casa -no

había invitación en el tono. 

-Gracias,   pero   he   hecho   otros   planes   -respondió

cuando él se levantó para ayudarla a ponerse de pie. 

-¿Ya le han entregado la bicicleta nueva? -preguntó

en tono mordaz. 

-Por   supuesto   que   no   -respondió   ruborizada-.   He

venido en autobús. 

-¿Autobús?   -preguntó   como   si   nunca   hubiera   oído

hablar de ese tipo de transporte y Tania no lo dudó

al recordar el elegante Ferrari. Una diminuta llama

de enfado se encendió en su pecho. 

-Sí, es un camión de cuatro ruedas -en silencio pidió

ayuda   al   ver   que   su   expresión   se   alteraba   de

manera   amenazadora   y   se   preguntó   por   qué   no

cuidaba su lengua. Era evidente que él pensaba lo

mismo. 

-Comprendo, pero de todos modos la llevaré -declaró

implacable. 

-¿No va a entrevistar a otras candidatas? -la excusa

fue débil y él sonrió despacio. 

-Usted fue la última -la agarró del codo para salir del

restaurante y ella se obligó a no retirar el brazo, a

pesar de que el contacto encendió la alarma en todo

su cuerpo. 

El   clima   había   cambiado   en   dos   horas,   como   sólo

sucede en Inglaterra. En vez de la llovizna que caía a

su llegada, el sol iluminaba la avenida flanqueada de

árboles y las ondulantes colinas. Iluminaba también

las pocas hojas rojas y amarillas que quedaban en

los   árboles   desnudos   y   el   aire   era   claro   como   el

cristal.   De   inmediato   vio   en   el   aparcamiento   su

coche,   que   resaltaba   entre   los   demás,   como   un

príncipe entre mendigos. 

-No   ha   mencionado   las   flores   -murmuró   él  cuando

ella   se   acomodó   en   el   asiento   de   piel.   Cerró   la

puerta antes de que ella pudiera contestar y caminó

despacio al otro lado, por lo que Tania tuvo tiempo

para enfadarse-. Por su comentario supongo que las

recibió -puso en marcha el motor. 

-Las recibí -aceptó irritada. 

-No parece complacida -sonaba como un reproche. 

Ella lo miró mientras la sorpresa y el enfado libraban

una batalla en su rostro encendido. 

-¿Qué   esperaba?   No   me   las   envió   para

complacerme, ¿me equivoco? 

-¿Eso piensa? ¿Por qué cree que se las envié? 

-No   discutiré   con   usted   -murmuró   porque   el   tono

amable no la engañó-. Casi me tengo que mudar de

casa -era un poco exagerado, pero se dijo que las

circunstancias lo justificaban. 

-No comprendo, por favor, explíquemelo -de pronto

pareció muy italiano. 

-Mi   casera   leyó   su   tarjeta   y   pensó   que   yo...   que

nosotros...   ¡Por   Dios,   sabe   lo   que   trato   de   decir! 

-exclamó irritada por el rostro inexpresivo, mientras

él se concentraba en la carretera. 

-¿Quiere decir que esa mujer la amenazó porque le

enviaron   unas   cuantas   flores?   -preguntó   en   tono

seco, pero se volvió hacia ella sin darse cuenta de

que menospreciaba el asunto. 

-No   fueron   sólo   unas   cuantas   -replicó   Tania-.   Y   su

tarjeta fue, digamos... sugerente. Sin embargo, ella

tiene   algo   de   razón   -agregó   al   ver   que   él   quería

interrumpirla-. Le debo tres meses de alquiler y al

ver ese extravagante regalo seguro que pensó... 

-Me imagino lo que pensó -dijo en tono frío-. Pero no

tenía derecho a leer la tarjeta ni a llegar a ese tipo

de   conclusión.   ¿Le   ha   dado   usted   motivos   en   el

pasado para que piense así? 

Como   una   pequeña   tigresa,   Tania   se   incorporó

furiosa, echó chispas por los ojos y sus mejillas se

tiñeron de rojo. 

-Por   supuesto   que   no   -le   espetó   furiosa,   fuera   de

quicio e incitada por la actitud de superioridad de él, 

apoyado   en   el   asiento   y   observándola   con   los

párpados   entrecerrados-.   De   todos   modos,   debo

agregar que no le incumbe... 

-¿Otra vez? -cerró los ojos un momento-. No lo diga, 

he recibido el mensaje. Es usted tan pura como la

nieve   recién   caída   -él   volvía   a   tergiversar   sus

palabras haciéndola parecer como una tonta. -No he

dicho que viva como una monja. 

-Si me lo dice no lo hubiera creído, no con ese pelo y

esos ojos -levantó un mechón de su sedoso cabello y

permitió   que   se   deslizara   por   sus   largos   dedos

morenos; el sol que se filtraba por las ventanillas le

dio un tono ambarino-. Exquisito -hablaba más para

sí que para ella y al comprender que estaban en un

espacio   reducido   e   íntimo,   Tania   sintió   que   se   le

encogía el estómago. 

Él   deslizó   los   dedos   por   el   esbelto   cuello   hasta   le

mejilla,   mientras   el   último   mechón   caía   sobre   los

hombros femeninos. 

-El típico cutis marfileño -la tocó con sorprendente

sensibilidad, con dedos delicados y ella se horrorizó

al sentir que le temblaban las piernas. 

Tania lo miró con ojos asustados, odiando la chispa

de excitación que la hacía respirar con dificultad y la

volvía   vulnerable   a   la   ardiente   mirada   masculina. 

Hipnotizada, se le quedó mirando, como un conejito

atrapado por los potentes faros de un coche. 

-Gatita salvaje -murmuró con voz ronca al ceñirle los

hombros   antes   de   apoderarse   de   sus   labios   para

darle   un   beso   tentativo.   Aunque   hubiese   querido, 

Tania   no   hubiera   podido   moverse;   el   contacto   la

hacía recibir miles de señales que la encendieron. 

El   beso   se   profundizó,   la   lengua   de   él   invadió   la

dulce suavidad de la boca femenina, con lo que ella

perdió el control y comenzó a estremecerse junto al

fornido pecho contra el cual cayó gimiendo. Nunca

había soñado que un beso pudiera ser así. 

El   premeditado   ataque   a   sus   sentidos   continuó

porque la boca firme la acariciaba con sensualidad, 

al principio dominante y luego con suavidad, hasta

que ella quedó perdida en un creciente remolino de

deseo,   pasmada   por   la   rapidez   con   que   había

capitulado. 

-Bella,   Bella   -la   voz   de   él   sonó   cálida   contra   las

pestañas   y   las   mejillas   encendidas;   el   aliento

masculino le abanicaba el rostro mientras el hombre

¡e daba besos fugaces en las orejas y en el cuello. 

Desvalida,  Tania  se estremeció y él la abrazó  más

fuerte,   antes   de   inclinarse   sobre   ella   para

presionarla más contra el mullido asiento. Ella sintió

que entrelazaba los dedos detrás de la nuca de él y

cuando tocó el cabello masculino, él suspiró antes

de volver a besarla con pasión. 

-¡No!   -protestó   Tania   cuando   las   manos   de   él   se

deslizaban de sus hombros a las cálidas curvas, se

soltó   contorsionándose   y   quedó   sentada   contra   la

puerta cono los ojos muy abiertos por la sorpresa. Él

permaneció quieto un segundo antes de apoyarse en

su asiento y mirarle el atemorizado rostro. 

-Me habían dicho que los ingleses son reservados -la

burla de la voz extranjera la sacó de la bruma, como

si le hubieran echado un cubo de agua fría. Lo miró

dolida y avergonzada y no vio que las manos de él

temblaban cuando las apoyó en el volante mientras

respiraba entrecortadamente. 

Tania salió del coche antes de que él se moviera y en

su prisa por huir estuvo a punto de caerse. 

-¡Tania! 

A   pesar   del   zumbido   de   sus   oídos,   Tania   oyó

vagamente   la   voz   enfadada   pero   corrió   lo   más

rápido que pudo por el sendero de la campiña, ciega

y sorda a lo que la rodeaba, consumida por la nece-

sidad   de   alejarse   de   ese   extranjero.   Tropezaba   y

sollozaba mientras la humillación proporcionaba alas

a sus pies. 

Capítulo 3

¿QUE diablos hace? -Enrico Meliora agarró del brazo

a Tania la hizo volverse con tanta violencia que faltó

poco para que los dos cayeran y ella se vio obligada

a agarrarse a él para mantener el equilibrio-. Tonta

de   remate,   pudo   haberse   matado   corriendo   en

medio de la carretera. 

Ella lo miró con el rostro pálido a la luz del día y con

lágrimas   en   las   mejillas.   El   rostro   de   Meliora   se

suavizó,   la   zarandeó   levemente   con   expresión

dolida. 

-No soy un monstruo para que huya de mí así. No

pensaba hacerle nada. 

El   cuerpo   esbelto   de   Tania   se   estremeció   y   él   la

sujetó con su brazo hasta el coche. Se detuvo y sacó

un pañuelo blanco del bolsillo para secarle la cara

con ternura. Ese gesto inesperado conmovió a Tama

y tuvo que parpadear para contener las lágrimas. 

-Vamos, pequeña, no estuvo tan mal, ¿o sí? -habló

con   lentitud   intrigado   y   ella   hizo   un   movimiento

negativo con la cabeza

-Sólo que... -calló confusa

-¿Sí? 

-Pensé   que   usted   creería   que   yo   fui...   que   yo

provoqué   -no   pudo   seguir   porque   se   sentía

avergonzada. 

 -Scusami,  le pido disculpas, pequeña -murmuró-. Las

mujeres   que   suelo   frecuentar...   -titubeó...-   tienen

más   experiencia   a   los   veinticuatro   años   y   no   se

habrían ofendido por mis palabras. No las dije para

herirla, al contrario, fue para tranquilizarla. 

-Comprendo -lo miró de reojo y vio preocupación en

el severo rostro. Esbozó una sonrisa y agregó-: Creo

que usted no entendió muy bien. 

De pronto, los dos se rieron y Tania, al ver que el

rostro   austero   se   tranquilizaba,   sintió   como   si   una

mano de hierro le hubiera apretado el corazón y la

risa murió en su garganta. Él la agarró de la mano

para llevarla al coche y ella se estremeció levemente

al contacto; había algo en él que la hacía sentirse

dolorosamente consciente de su femineidad. 

-Vamos, debo llevarla a casa -declaró él-. ¿La espera

alguien? 

Negó con la cabeza sin mirarlo y caminaron hacia el

coche en silencio, mientras el aire le refrescaba la

cara. 

Él  notó  el  cambio   en la   mirada   de  ella  cuando   se

sentaron en los asientos y le rozó la mano antes de

encender el motor. Ella, sin darse cuenta, se alejó y

la expresión de él volvió a endurecerse. 

-No se preocupe, no tengo intenciones de violarla. 

Nunca   en   mi   vida   he   forzado   a   una   mujer   y   no

pienso empezar con usted. 

Tania   se   encogió   de   hombros,   ya   que   no   pudo

contestar y fingió estar interesada en el paisaje que

iban dejando atrás y él, después de mirarla, no dijo

nada más y se concentró en el volante. 

Tania suspiró de alivio cuando el Ferrari se detuvo

frente a su casa y sin darse cuenta, abrió las manos

que tenía cerradas sobre el regazo. Salió deprisa. 

-Me pondré en contacto con usted mañana para que

me dé su respuesta -volvía a hablar en tono frío. Él

salió del coche y se acercó a la joven. 

-Puedo dársela en este momento. 

Él la observó con orgullo. 

-He   dicho   que   me   pondré   en   contacto   con   usted

mañana. Le aseguro que si acepta el trabajo nada de

lo   que   ha   sucedido   esta   tarde   se   repetirá.   Fue   un

lamentable error y yo soy el único culpable porque

perdí el control por un momento. 

Dudosa, Tania asintió. De ninguna manera trabajaría

para ese hombre; no deseaba volver a verlo, menos

hablar   con   él   día   tras   día.   Él   pareció   leerle   el

pensamiento y sus oscuros ojos se transformaron en

dos negras ranuras. 

-Tenga cuidado de no dejar pasar las oportunidades

que la vida le ofrece, señorita Miles. Si lo hace se

convertirá en una vieja amargada e infeliz. Aún es

bastante   joven   para   forjarse   su   propio   destino,   si

tiene el valor de hacerlo -dijo con vehemencia. 

Menos vulnerable por estar fuera del coche, Tania lo

observó. 

-Soy muy capaz de cuidarme, gracias. Y no crea que

puede   presionarme   para   que   haga   lo   que   usted

desea sólo porque mi punto de vista difiere del suyo. 

Si se comporta así con sus empleadas me alegra no

ser una de ellas. 

-Espero   no   ser   tan   poco   delicado   como   sugiere

-comentó   en   tono   serio   y   con   rabia   asesina   en   la

mirada-.   Quizá   sea   mejor   que   nos   despidamos   de

una buena vez, señorita Miles. En mi casa no hay

sitio para una arpía. 

Ella lo retó con los ojos y se mordió el labio inferior. 

Era mejor dejar que él se fuera. 

-¿Por fin ha quedado muda? -sonrió y le sostuvo la

mirada-.   Vamos,   mi   espinosa   rosa   inglesa,   estoy

seguro   de   que   una   respuesta   aguda   le   quema   los

labios. 

Ella guardó silencio cuando él le agarró los brazos

con fuerza, consciente de la tensión del hombre. 

-¿No   habla?   Entonces,   quizá   sea   mejor   que   le   dé

algo para que me recuerde. 

Al sentir que los duros labios le presionaban la boca

con un beso agresivo, ella comenzó a luchar contra

el   rígido   cuerpo   presionado   al   suyo;   tratando   de

soltarse del abrazo, pero fue como luchar contra una

roca. 

La   boca   cruel   aumentó   la   presión.   El   beso   no   fue

tierno como el anterior, sino un castigo brutal por su

desafío. Después de unos segundos de lucha, Tania

se   alarmó   porque   se   sintió   reaccionar   y   se

sorprendió   al   comprender   que   luchaba   contra   sí

misma tanto como contra él. Y contuvo un sollozo de

autodisgusto. 

El   pareció   intuir   la   reacción   de   Tania,   ya   que   de

pronto   su   boca   se   suavizó   y   se   tornó   incitadora

mientras   la   abrazaba   con   más   fuerza   y   se

estremecía   en   respuesta   al   tembloroso   cuerpo

femenino. Por fin, ella cedió al éxtasis del momento, 

pero él se alejó soltándola de tal manera que casi

cayó a sus pies. 

-No,   me   desafiará   por   mucho   tiempo,   mi   niñita

buena. No es tan distinta a las demás. 

Tania no lo pensó. Su mano se levantó por voluntad

propia   y   le   dio   una   bofetada.   Él   se   quedó   quieto

como   si   fuera   de   piedra   y   el   único   sonido   que   se

escuchó fue la respiración jadeante de ella. Tania no

se arrepintió porque consideró que él se lo merecía, 

a  pesar de  que  vio  la marca   que  había  dejado  su

mano en el rostro moreno. 

-¡Lo odio! -se sorprendió al escuchar su propia voz, y

agregó-: Realmente lo odio. 

Tania vio que los ojos del hombre echaban chispas

mientras   observaba   su   rígido   cuerpo   y   notó   que

tenía los puños cerrados dentro de los bolsillos. 

-¿De   veras?   -la   voz   tranquila   desentonaba   con   los

llameantes ojos-. Parece que los dos tendremos algo

que   recordar   de   nuestro   breve   y   productivo

encuentro. 

Tania oyó el motor del coche que se alejaba mientras

subía   los   escalones   para   llegar   a   la   puerta   y,   al

volverse, vio que el vehículo desaparecía entre los

arbustos   que   bordeaban   el   sinuoso   camino   de   la

campiña.  Los  neumáticos   rechinaron  en  protesta y

poco a poco dejó de escuchar el motor mientras el

tranquilo  ambiente del otoño la envolvía. El coche

iba a gran velocidad. 

-Bueno,   este   asunto   se   terminó   -murmuró

estremeciéndose por el aire con olor a invierno. El

sol   ya   se   ocultaba.   ¿Acaso   no   quiso   que   él

desapareciera   de   su   vida   y   no   era   lo   mejor? 

Entonces, ¿por qué tenía el corazón tan dolorido y

por   qué   tenía   la   descabellada   idea   de   que   había

rechazado   algo   precioso   que   nunca   podría

recuperar? 

Esa   noche,   la   fortaleza   natural   de   Tania   se   había

impuesto   y   ella   se   felicitó   por   haber   escapado

intacta de una situación potencialmente desastrosa. 

Si su corazón saltaba cuando pensaba en Meliora, lo

tranquilizaba   de   inmediato   agradeciendo   haber

regresado a su mundo; bajo sus propias reglas. 

Llamó a una amiga que trabajaba en una residencia

de ancianos para que recogiera las flores y después

se dio un largo baño. 

-Esta noche comerás un sandwich de mermelada -le

murmuró   al   gato   que   la   visitaba   con   regularidad, 

casi   siempre   a   la   hora   de   las   comidas.   Estaba

sentada frente a la chimenea, con el gato en el re-

gazo,   cuando   la   estridente   voz   del   locutor

interrumpió la hora de las melodías antiguas que ella

tarareaba.   De   pronto,   se   le   cayó   el   plato   de   las

manos. 

-Acaban   de   informarnos   que   el   rico   hombre   de

negocios   italiano   que   sufrió   un   terrible   accidente

automovilístico   esta   tarde,   sigue   luchando   por   su

vida en el hospital local. La policía solicita que quien

haya visto el accidente o estuviera con el hombre

herido esta tarde se presente a declarar. No se ha

hecho público el nombre del accidentado porque aún

no   se   han   puesto   en   contacto   con   sus   familiares, 

pero si alguien puede darnos alguna información que

ayude en la investigación, la policía se lo agradecerá

y promete que guardará en secreto cualquier cosa

que se les informe. Amigos, creo que eso significa

que piden ayuda... 

Tania apagó la radio para no seguir escuchando la

desagradable   voz   del   locutor,   cogió   la   guía

telefónica   y   marcó   el   número   de   la   comisaría

mientras   su   mente   giraba.   No   era   posible   que   él

estuviera luchando por su vida, era un hombre tan

lleno de vida... 

Las siguientes horas fueron las peores de la vida de

Tania. La policía envió de inmediato a un joven oficial

para que ella prestara declaración. Después llegó un

hombre mayor, vestido de civil, que le refirió lo que

sabía del accidente. 

-Parece   que   el   señor   Meliora   perdió   el   control   del

coche   en   un   tramo   mojado   de   la   carretera   -habló

despacio, mientras sus ojos cansados registraban la

conmoción de Tania-. Desafortunadamente no hubo

testigos,   al   menos   eso   creemos,   y   no   tenemos   la

menor idea de por qué tuvo que girar en ese punto

específico,   tal   como   lo   indican   las   marcas   de   los

neumáticos. Lo único que sabemos con seguridad es

que   el   accidente   ocurrió   a   las   tres   y   media   de   la

tarde,   según   nos   informó   un   granjero   que   oyó   el

impacto cuando trabajaba en el campo. Según sus

informes, señorita, eso sería poco después de que la

dejó a usted. 

Con el rostro lívido, Tania asintió. 

-Gracias   por   su   rápida   ayuda.   Nos   pondremos   en

contacto con usted -colocó una mano paternal en su

hombro-. Si yo fuera usted tomaría una aspirina y

trataría de dormir, ha sufrido una fuerte impresión. 

Cuando los dos hombres se fueron, Tania se quedó

acurrucada en el sillón sintiéndose muy desgraciada. 

¡Ella tenía la culpa! Recordó la furia y el desdén que

él   le   mostró.   Ella   había   herido   su   orgullo   y   él   no

pensó   con   claridad.   Él   se   moriría   y   ella   tendría   la

culpa. 

-Por   favor,   Dios   -rogó   arrodillada   en   la   pequeña   y

tranquila habitación-. Trabajaré gratis para él; para

cualquiera,   haré   lo   que   sea,   pero   por   favor,   no

permitas que se muera. 

No   sabía   el   tiempo   que   permaneció   atormentada, 

pero   finalmente   se   acostó   sin   molestarse   en

preparar   la   bolsa   de   agua   caliente   para   la   cama, 

como   de   costumbre,   porque   sentía   que   no   tenía

derecho a estar caliente y cómoda mientras la vida

de un hombre peligraba por culpa suya. 

La mañana trajo su propio alivio. La larga y oscura

noche le había parecido interminable y cuando logró

dormir un poco tuvo pesadillas tan horribles que se

alegró   de   despertar,   empapada   de   sudor   y

temblorosa, en su propia cama. 

La idea que se había gestado durante las horas frías

y tempranas se cristalizó a la luz del día. Tardaría

como   una   hora   en   ir   andando   hasta   Great   Oaks; 

necesitaría ese tiempo para pensar qué iba a decir

cuando llegara. 

La luz del sol que la saludó al salir de la casa no fue

cálida, pero su claridad tenía una brillantez típica de

una mañana de otoño. Decidió ir rodeando el pueblo

porque   prefirió   las   pendientes   arboladas   al   duro

asfalto. 

Pocas semanas antes había paseado por allí, cuando

los serbales y los brezos estaban cargados de bayas, 

los   helechos   brillaban   en   las   laderas   y   masas   de

otoñales   sicómoros   llenaban   las   granjas   con   su

frondosidad. 

-Ese   día   estaba   contenta   -murmuró-.   ¿Cómo   es

posible que las cosas hayan cambiado tanto y tan

pronto? 

Llegó bastante temprano a Great Oaks, por el largo

camino privado de grava que terminaba en la gran

casa   de   piedra.   Le   temblaban   las   piernas.   ¿Qué

pasaría si le decían que él había muerto? 

-No puede morir -declaró desafiante a los inmensos

robles   que   bordeaban   el   camino   y   que   le   habían

dado nombre a la casa-. No lo permitiré. 

-¿Qué desea? -una mujer alta y morena acudió a su

débil llamada a la puerta, parecía haber llorado y el

corazón   de   Tania   se   encogió   de   temor-.   ¿Puedo

ayudarla? -las mejillas de la mujer estaban húmedas, 

pero sus ojos castaños fueron amistosos al mirar el

pálido rostro de Tania. 

-He venido a preguntar por la salud del señor Meliora

-murmuró   Tania   titubeante,   presa   de   la   ansiedad-. 

¿Hay algo que pueda hacer para ayudar? 

-¿Sabe que el  signore  vive aquí? ¿Cómo lo sabe? -de

pronto, los ojos mostraron recelo y la mujer dio un

paso atrás como si fuera a cerrar la puerta. 

-No tema -se apresuró a decir Tania-. Ayer el señor

Meliora   me   entrevistó   para   darme   el   puesto   de

secretaria y ayudante de la niñera. 

Las   palabras   tranquilizaron   un   poco   a   la   mujer

italiana, aunque abrió la puerta con recelo. 

-Su nombre,  signorina. 

-Tania Miles. 

La   mujer   meditó   un   momento   y   su   expresión   se

suavizó. 

-Ah, sí, el   signor   Meliora me dijo su nombre. Había

cuatro de ustedes en el  albergo...  el hotel. 

-Es posible -Tania sonrió nerviosa-. No vi a las otras

porque  fui la última. Me ofreció el empleo -agregó

esperanzada  y la mujer se le quedó mirando-. Por

eso he venido -habló despacio y con claridad...-para

ver en qué puedo ayudar. 

 -Scusi, signorina, scusi -la mano de la mujer le tocó

la manga a manera de bienvenida-. Mi inglés no es

bueno, por favor, entre. 

El vestíbulo de paredes de madera era tan grande

como todo el apartamento de Tania; la alfombra era

mullida   y   la   escalera   que   había   al   fondo   parecía

interminable, pero Tania sólo veía a la mujer delgada

que estaba delante de ella. 

-¿Cómo está el señor Meliora? -volvió a preguntar-

¿No está...? 

-No, no -el rostro de la mujer se animó-. Dicen que

está   bien.   El   signor   Meliora   está...   mejor,   puede

tener la  conversazione. 

-Gracias a Dios -sintió un leve zumbido en los oídos

y   se   le   nubló   la   vista.   Tania   nunca   se   había

desmayado,   pero   sintió   que   estaba   a   punto   de

perder el conocimiento-. Por favor... 

La mujer, al verla tambalearse, la sujetó y la llevó a

una silla ornamentada, a un lado del vestíbulo. 

-Respire   hondo   -murmuró   preocupada,   dándole

inútiles palmaditas en las manos. 

-Debe de pensar que estoy loca -murmuró Tania al

recobrar las fuerzas-. He venido a ayudar y casi me

desmayo. 

-¿Desmayo? -Los ojos castaños mostraron curiosidad

antes   de   que   el   rostro   sonriera-.   Ah,   sí   -hizo   una

parodia   de   alguien   que   caía   al   suelo-.   ¿Comió   su

 colazione? ¿El desayuno? -al ver que Tania negaba

con   la   cabeza,   chasqueó   la   lengua   a   manera   de

desaprobación. 

-Venga,   los   bambini   están   desayunando.   Soy   Gilda

-ayudó a Tania a ponerse de pie-. El hospital, él dice

que   lleve   a   los   bambini   más   tarde.   ¿Sabe   la

 direzione? 

-Sí y si lo desea los acompañaré. 

-Sí, sí, yo lo deseo. 

Los   niños   eran   pequeñas   copias   del   padre. 

Emmanuele, poco más que un bebé, mostraba en su

pequeño   rostro   regordete   la   determinación   que

existía en las duras facciones de Enrico. Louisa, la

niña, era tímida, tenía el pelo largo recogido en una

cola   de   caballo   y   sus   grandes   ojos   castaños   eran

serios y reservados. 

-No saben mucho del accidente -le murmuró Gilda al

oído   cuando   se   sentaron   a   desayunar   frente   a   la

mesa de la cocina-. Lo verán pronto -Tania asintió. 

La   cocinera   y   el   ama   de   llaves   eran   amistosas, 

mujeres fornidas de casi sesenta años y parecían ser

hermanas. 

-Yo soy Daisy, ella es May -le informó una de ellas

con el marcado acento de Yorkshire al darle un plato

con   huevos   y   jamón   ;   pocos   segundos   después   le

servía   varias   tostadas.   El   ambiente   era   amable   y

cálido   y,   por   primera   vez   en   doce   horas,   Tania

comenzó a relajarse. 

La   mañana   transcurrió   con   rapidez   mientras

ayudaba a Gilda con los niños. 

Se había sorprendido al oírlos hablar bien el inglés. 

-El   signore,  así quiso -explicó Gilda cuando Tania le

dijo que era sorprendente-. Tienen que enseñarme

-sonrió con tristeza y Tania sonrió comprensiva. 

-Si lo desea los ayudaré -ofreció, pero una campanita

de advertencia sonó en su cerebro. Cuando Enrico se

enterara   de   que   estaba   allí   quizá   la   despediría   al

instante... ella no sabía cómo reaccionaría. 

¿Estaría muy grave para que le importara? Tendría

que   comprobarlo.   Le   dio   un   vuelco   e!   corazón   al

pensar que volvería a verlo. 

Cuando   salieron   para   el   hospital,   después   de   un

delicioso almuerzo, Tania se sentía mucho mejor. El

trabajo   y   la   buena   comida   le   habían   aclarado   las

ideas y asentado el estómago. ¡No había hecho nada

malo! Después de todo, él le ofreció el puesto y ella

lo rechazó. Alzó la barbilla como si se preparara para

una batalla. 

Un médico de bata blanca los recibió afuera de la

habitación  de   Enrico  y  una enfermera  de  mediana

edad se sorprendió al ver a los niños. 

-No pueden entrar -les dijo en tono severo a Gilda y

ésta se le quedó mirando-. El señor Meliora está muy

mal. 

-Está   bien,   enfermera   -intervino   el   doctor   en   tono

conciliador-.   Una   visita   corta   tranquilizará   al   señor

Meliora. Si él es como lo vemos ahora, temo pensar

cómo es normalmente -la enfermera se alejó con un

gesto de desaprobación y Tania sonrió comprensiva

al ver el rostro cansado del médico. 

-¿Es un paciente difícil? -preguntó. 

-Los   hemos   tenido   mejores   -el   hombre   sonrió-.   No

recuerdo a ninguno peor. 

-¿Qué   daños   sufrió?   -preguntó   Tania   titubeante   y

Gilda la observó sin comprender bien el idioma ni las

costumbres de ese país extraño para ella. 

-No está tan mal como pensamos. La conmoción fue

un problema, pero ya se le pasó y comprobamos que

las lesiones internas son pocas: tres costillas tienen

fisuras   y   eso   le   causa   algunas   molestias,   pero   no

requieren   que   guarde   cama.   Creo   conveniente

ponerle un guardia en la puerta. La obstinación de

ese hombre es sorprendente y parece que no se da

cuenta de lo cerca que estuvo de la muerte. 

-Comprendo muy bien lo que dice -aceptó Tania. 

-Durante las primeras horas estuvo en la lista de los

enfermos   graves.   El   problema   es   que   quiere

reanudar sus ocupaciones demasiado pronto y no sé

cómo podemos impedírselo -el médico la observó en

espera de alguna sugerencia, pero Tania se limitó a

mirarlo-. Por el momento, que  entren los niños  un

rato -suspiró cansado. 

Tania   no   sabía   qué   vería   cuando   entreabrieron   la

puerta, pero definitivamente no fue el rostro severo. 

-¿Dónde diablos está mi ropa, enfermera...? -la voz

furiosa   calló   en   el   momento   en   que   los   niños   se

soltaron de las manos de Gilda y se lanzaron hacia

su padre hablando emocionados en italiano mientras

se subían en la cama. 

Tania vio que él hacía una mueca de dolor cuando lo

tocaron,   pero   los   abrazó   fuertemente   al   mismo

tiempo que miraba, por encima de las cabecitas, a

Tania y a Gilda que esperaban en el umbral de la

puerta. 

-Entren   y   cierren   la   maldita   puerta   -dijo   irritado, 

mirando   con   curiosidad   a   Tania-.   ¿A   qué   debo   el

placer   de   su   compañía?   -la   voz   grave   fue

maliciosamente sarcástica. 

-¿A   qué   cree?   -respondió   y   los   ojos   negros

observaron el encendido rostro femenino. 

-¿Ha venido a cogerme la mano? 

Tania se ruborizó más. Había notado que él tenía el

torso descubierto, con excepción de un vendaje y al

ver el cuerpo moreno sintió un vacío en el estómago. 

Él dominaba la pequeña habitación con su presencia

y retaba a la joven abiertamente. 

-Al   enterarme   del   accidente   pensé   que   podría

ayudar   a   Gilda   con   los   niños   -contestó   rígida, 

tratando   de   mantener   los   ojos   fijos   en   un   punto, 

justo encima de la cabeza del hombre. 

-¡Qué considerada! -dijo en tono cortante-. Entonces, 

¿no ha venido a regodearse? 

-¡Cerdo   desagradecido!   -los   ojos   azules   lanzaron

chispas-. ¡No sé por qué, pero usted me preocupó! 

Debí   saber   que   algo   tan   insignificante   como   un

accidente automovilístico no lo convertiría en un ser

humano normal. 

 -Scusi, signor   Meliora -quizás el inglés de Gilda no

era   muy   bueno,   pero   ni   ella   tuvo   dificultad   para

comprender el intercambio mordaz y se preguntaba

si había  hecho lo correcto al permitir que Tania la

acompañara. 

 -Mi displace,  Gilda -le habló en italiano y, al parecer, 

la tranquilizó porque la mujer sonrió nerviosa cuando

él terminó de hablar. 

Los niños parecieron ignorar la furia del padre, pero

era   evidente   que   estaban   acostumbrados   a   sus

arranques de cólera. 

-Papa   -Louisa   captó   la   atención   de   su   padre   al

arrodillarse en la cama y colocar una manita sobre

su pecho-. Ella es Tania. 

-Por lo visto mi hija ha tenido que corregirme -repuso

despacio y la autoburla convirtió sus ojos negros en

brillantes estanques-. ¿Cómo estás, Tania? Has sido

muy amable al venir. 

Tania lo miró consternada y sin saber qué responder. 

Él sonrió con indolencia al notar su confusión. 

-Es la segunda vez que te hago enmudecer -el rubor

que había disminuido en las mejillas de Tania retornó

porque recordó el intercambio pasional de la última

vez que se vieron. 

-Sí, bueno... -vio que los ojos negros cobraban vida

debido a la risa-. Realmente estaba preocupada. 

-Me   gustaría   creerte   -murmuró   sosteniéndole   la

mirada y poniéndose serio. 

Tania tragó en seco para deshacer el nudo que se le

había formado en la garganta y desvió la vista para

mirar   a   los   niños   en   brazos   de   él.   Fue   una

equivocación porque verlos acurrucados en el amplio

y fuerte pecho le aceleró el pulso y le humedeció las

palmas de las manos. 

-¿Debo   pensar   que   has   cambiado   de   opinión

respecto   a   mi   oferta?   -la   voz   pausada   la   hizo

levantar la vista al rostro masculino. 

-Sí,   en   caso   de   que   siga   en   pie   -respondió   tiesa, 

tratando de parecer tranquila-. Pero lo comprenderé

si prefiere... 

-Prefiero   que   trabajes   para   mí   -notó   la   tensión   de

ella-. Será un puesto permanente, Tania, hasta que

las circunstancias cambien -era la segunda vez que

pronunciaba  su nombre  y a Tania se le encogió el

estómago   porque   él   le   dio   una   sutil   inflexión   y

agregó   un   encantado   seductor   que   sus   padres   no

debieron imaginar al ponerle ese nombre. 

-Comprendo. 

-¿Qué   te   hizo   cambiar   de   opinión?   -la   miró

fijamente-.   ¿El   accidente?   -ella   asintió   despacio-. 

Vaya, es sorprendente lo que resulta de un desastre. 

Los ojos de Tania brillaron por el remordimiento y los

de él se entrecerraron porque intuyó algo. 

-¿Piensas   que   tuviste   algo   de   culpa?   -ella   lo   miró

compungida   y   su   rostro   la   traicionó-.   Muchacha

tonta -dijo  con un  tono de  ternura  que   ella  nunca

había escuchado antes-. Fue enteramente culpa mía. 

Soy  un conductor experto  para que  algo  me haga

perder   la   concentración,   pero   olvidé   tomar   en

cuenta a la fauna salvaje de esta región de tu país. 

Un zorro cruzó la carretera por delante de mí y no

quise   atropellarlo   -pareció   avergonzado-.   No   lo

toqué. 

-Sin embargo, golpeó un árbol -su rostro mostró un

poco de diversión y él le sonrió de buen humor. 

-El   árbol   sobrevivió   y   yo   también.   El   coche   no   es

importante. Pienso que la historia tuvo un final feliz. 

-Pudo haber muerto -lo miró moviendo la cabeza. 

-Entonces se habría debido a mi mal juicio. 

Volvió a hacer una mueca cuando uno de los niños

se   movió   junto   a   él   y   Tania   se   acercó   para

levantarlos de la cama y dárselos a Gilda. 

-Me   alegro  de   que   estés   aquí.   Ve   a  averiguar   qué

han hecho con mi ropa. 

-¿Qué?   -Tania   se   le   quedó   mirando   y   notó

impaciencia en cada línea de su rostro. 

-¡Por Dios, mujer! Gilda es la que no entiende inglés

-volvió a hablar con aspereza-. Es muy sencillo. No

quiero   salir   de   aquí   desnudo.   Podría   perturbar   a

algunas   de   las   viejecitas   -sus   ojos   brillaron   con

malicia al ver que Tania volvía a sonrojarse. 

-Todavía no puede irse -lo miró horrorizada-. Sufrió

un terrible accidente y no permitirán... 

-No me importa qué permitan. Me iré a casa con o

sin ropa. Iba a llamar a un taxi, pero es una ventaja

tener el coche aquí. 

-¡No puede! -caminó de prisa a la puerta al ver que

él   comenzaba   a   destaparse-.   Espere   un   momento, 

iré a buscar al médico. 

Una hora después viajaban a casa en el coche azul

de   Gilda.   Enrico   había   insistido   en   conducir   y, 

después   de   una   incómoda   escena   con   el   personal

del hospital y un médico que perdió los nervios con-

forme   avanzaba   la   conversación   con   su   paciente, 

Tania ya no tuvo fuerzas para seguir discutiendo. 

La   ropa   de   Enrico   quedó   inservible,   de   modo   que

vestía   un   pijama   de   hospital   y   una   bata   azul

desteñida.   Ella   era   consciente   de   lo   dolorido   que

estaba porque vio que tenía el rostro lívido, pero él

no dio lugar a que le hicieran pregunta alguna. 

-Mirad   -se   detuvo   a   un   lado   de   la   carretera   para

mirar en la distancia a un inmenso buitre volando en

el cielo. Al apagar el motor y señalarles el ave a los

niños,   sentados   en   el   asiento   de   atrás,   oyeron   el

agudo gorjeo de un tordo y vieron que un rayo de luz

iluminaba la vieja alquería de piedra-. Este país es

bello -dijo con calidez mirando hacia la distancia con

un poco de tristeza. Al poco rato el buitre se perdió

en el trasfondo oscuro de la colina, y suspirando, él

encendió el motor al mismo tiempo que los niños se

quejaban de tener hambre. 

Más   tarde,   esa   misma   noche,   de   regreso   en   su

apartamento,   Tania   se   sintió   abrumada   por   la

enormidad de lo que había hecho. Le pareció que fue

lo indicado y se tranquilizó al saber que las lesiones

de Enrico Meliora no habían sido lo que temió y por

lo   mismo   se   sintió   eufórica.   ¿Cómo   pudo   ser   tan

tonta? 

La   inquietud   que   sintió   al   conocerlo   retornó

multiplicada. Él vivía en un mundo ajeno, un mundo

de coches veloces y mujeres aún más veloces. Ella

era   como   una   niña   caminando   por   un   resbaladizo

risco; bastaría que diera un paso en falso para que

cayera al vacío, destrozándose contra las rocas. 

Capítulo 4

EL día siguiente comenzó mal y empeoró. La señora

Jenkins   despertó   temprano   a   Tania   con   una   fuerte

llamada a su puerta. 

-Me hicieron saber, señorita Miles, que la vieron muy

acaramelada con un hombre en un llamativo coche, 

delante de esta casa. 

-¿Qué? -somnolienta, Tania se frotó los párpados y

miró el reloj antes de cubrirse con la bata. 

-No   tengo   la   menor   idea   de   qué   está   hablando, 

señora   Jenkins   -respondió   cansada   y

estremeciéndose por el frío de la mañana. Se había

dormido a eso de las dos y en ese momento eran las

seis. 

-¡No me diga! -el rostro severo de la mujer se mostró

triunfal-. Mentir no mejorará la situación. Una fuente

fidedigna me informó que la vieron con ese hombre

antesdeayer,   cuando   dijo   que   acudiría   a   una

entrevista.   ¡Qué   entrevista   más   extraña!   ¿Es   el

mismo hombre que le envió las flores? 

-Mi jefe me trajo a casa, señora Jenkins -el rostro de

Tania estaba tan frío como el de la casera-. Creo que

nuestra relación es asunto nuestro, de nadie más. 

-Entonces,   ¿ya   tiene   trabajo?   -el   rostro   delgado

mostró   decaimiento   por   un   momento-.   De   todos

modos no representa ninguna diferencia en cuanto a

lo que quiero decir. Dejará el apartamento a finales

de esta semana, señorita Miles. No sé qué tipo de

trabajo tiene, pero si es lo que creo, tenga cuidado. 

La policía la detendrá, ya lo verá. 

-¿Qué ha dicho? -Tania dio un paso adelante con el

rostro lívido mientras otra mujer retrocedía nerviosa. 

Demasiado   tarde   comprendió   que   se   había

propasado-.   Permítame   que   le   diga   algo,   señora

Jenkins, que he querido decirle desde hace tiempo; 

es   usted   una   vieja   bruja   odiosa,   rencorosa   y

amargada   sin   un   buen   pensamiento   en   la   cabeza. 

Sólo a usted se le ocurriría algo así y sólo usted tiene

el atrevimiento de acusarme sin tener pruebas. ¡No

tengo intenciones de justificarme y en lo referente a

su   apartamento,   quédese   con   él!   Me   iré   cuando

tenga otro sitio adonde ir y usted tendrá que esperar

hasta que eso suceda. 

-¡De ninguna manera! -la mujer retrocedió hasta el

rellano de la escalera, a pocos metros de distancia

entre ella y la tigresa a quien había provocado-. Me

debe tres meses de alquiler y la echo ahora. Trate de

quedarse y armaré tal escándalo que no conseguirá

otro alojamiento en este pueblo. Mi sobrino viene a

vivir aquí para asistir a la universidad y necesito el

apartamento. Quiero que se vaya antes del sábado. 

-Eso es ridículo -Tania trató de hablar con serenidad-. 

Hoy   es   martes,   no   encontraré   nada   en   tan   poco

tiempo, 

-Quizá   su   «amigo»   pueda   alojarla,   parece   muy

interesado. De no ser así, por mí puede dormir en la

calle. 

-No   puede   hacerme   eso   -Tania   observó   el   rostro

anguloso y vengativo-. Legalmente no tiene derecho. 

-Ya lo veremos -dijo con maldad-. De todos modos, se

arrepentirá   de   haberme   insultado.   Puedo   crearle

muchas   dificultades   si   le   cuento   a   las   personas

indicadas cómo es usted. 

-No he hecho nada malo, excepto en su imaginación. 

Buenos   días,   señora   Jenkins   -Tania   cerró   la   puerta

con   fuerza   y   se   quedó   un   rato   apoyada   en   ella

porque   le   temblaban   las   piernas.   ¡Qué   mujer   tan

perversa! Respiró hondo y contuvo las lágrimas. En

los   tres   años   que   llevaba   viviendo   allí   la   mujer

siempre le desagradó, pero el apartamento estaba

situado en un sitio conveniente: cerca del hogar de

niños   y   de   la   casa   de   los   Brown.   Fue   muy

emocionante para ella tener su propio apartamento, 

después del pequeño cuarto que ocupó unos meses

al irse de casa de sus padres. Tendría que mudarse, 

pero,   ¿adonde?   Pensó   en   Great   Oaks,   pero   lo

descartó de inmediato porque no podría vivir bajo el

mismo techo que Enrico. 

No   había   encontrado   aún   la   solución   cuando,   esa

misma mañana, llegó jadeante y tarde a Great Oaks. 

Camino   al   trabajo   había   ido   a   ver   a   un   agente

inmobiliario,   pero   fue   inútil,   igual   que   sus   indaga-

ciones en las oficinas del periódico local. 

-Que   yo   sepa   no   hay   nada   disponible   -le   había

informado   el   agente   moviendo   la   cabeza   canosa-. 

Hace meses que no hay vacantes. 

-¿De   modo   que   al   fin   has   decidido   aparecer?   -la

severa   voz   la   paralizó   cuando   caminaba   por   el

vestíbulo, después de abrir la puerta de Great Oaks

con la llave que Gilda le había dado la noche ante-

rior. 

-Buenos días -se volvió y vio que Enrico estaba de

pie en el umbral de la puerta de la habitación que

utilizaba   como   estudio.   Estaba   vestido   y   afeitado, 

pero era evidente que sentía mucho dolor. Caminaba

con el cuerpo un poco doblado y tenía mal color de

cara-. No tiene buen aspecto. 

-Justo   lo   que   deseaba   escuchar   -repuso   con

exasperación y burla-. Salta a la vista que serás un

rayo de luz en esta casa. 

-No me ha contratado para que sea un rayo de luz

-replicó   molesta   por   la   nota   de   desdén   en   la   voz

masculina. 

-Pero te he contratado para que llegues a tiempo -su

mirada   era   tranquila,   pero  tenía   el  ceño   fruncido-. 

Me gusta que mis empleados sean puntuales y hace

casi una hora que te estoy esperando. 

-Lo   siento   -apretó   los   labios-.   Tengo   motivos   para

haber llegado tarde, pero le aseguro que no volverá

a suceder. No imaginé que el horario sería tan rígido

y   pensaba   quedarme   más   tiempo   esta   tarde   para

recuperar el perdido. 

El la observó un rato y empezó a caminar. 

-Ven aquí un momento. 

Ella lo siguió con recelo. ¿Qué pasaría?, se preguntó. 

No   soportaría   mucho   más   esa   mañana.   El   caminó

despacio   hasta   el   escritorio,   al   fondo   de   la

habitación  y  con  cuidado,  se  sentó  en  el  sillón  de

cuero, pero la frente se le perló de sudor y los labios

se le pusieron lívidos por el dolor. 

-Debería   estar   en   la   cama   -dijo   realmente

preocupada,   pero   él   movió   la   mano   y   mantuvo   la

cabeza   inclinada   hasta   que   su   rostro   recobró   un

poco de color. 

-La cama es útil para dormir y para otras cosas que

no mencionaré -repuso en tono cáustico y levantó la

vista-. No tengo intenciones de quedarme acostado

como   una   ballena   en   la   playa.   Tengo   trabajo

pendiente que debe atenderse... Sin embargo, antes

de que empecemos debo confirma que tienes razón

al decir que el horario es flexible. Te pido disculpas

por   mi   mal   humor   de   antes,   creí   que   habías

cambiado de opinión. 

-Está   bien   -aceptó   comprensiva-.   Supongo   que   no

durmió bien anoche. 

-Eso no tiene nada que ver -su voz sonó distante-. 

He sido desagradable sin motivos y te pido perdón. 

No es una buena manera de iniciar nuestra relación

de trabajo. 

Con   tristeza,   miró   el   orgulloso   rostro   que   la

observaba pensando que él no se permitía ninguna

debilidad. Debía sentirse frustrado por su estado. 

-Acepto   la   disculpa.   ¿Comenzamos   el   trabajo? 

-sonrió animada. 

Para   cuando   la   mañana   terminó,   Tania   se   sentía

agotada mental y físicamente y sorprendida por la

agudeza   mental   del   hombre   que   trabajaba   sin

descanso. Si era así cuando casi no podía moverse

por   el   dolor,   ¿cómo   sobreviviría   ella   cuando   él

estuviera sano? 

-¿Señor Meliora? -preguntó cuando él descansó para

tomar aire a la mitad del dictado de un informe largo

y complicado-. ¿Podríamos descansar un rato? 

Él la observó, notó que estaba rígida y encogida en

la silla frente a él y que flexionaba la mano dado que

tenía los músculos tensos. 

-¿Qué hora es? -consultó su reloj de oro y abrió los

ojos por la sorpresa-. ¡Por Dios, muchacha!, ¿por qué

no me detuviste antes? Debes de estar muerta de

hambre. Vamos. 

Se puso de pie con visible dificultad y rechazó con

un movimiento la ayuda que Tania le ofreció. 

-Me   has   ayudado   mucho   esta   mañana,   Tania   -se

equilibró durante una fracción de segundo sobre la

superficie del escritorio-. Sólo hay una cosa que no

está bien -ella miró con curiosidad-. Mi nombre es

Enrico. 

-No podría, Gilda lo llama... 

-Sé como me llama ella. Pero tú usarás mi nombre

de pila. No es una petición -ella lo miró indecisa y la

expresión de él se suavizó-. La familia de Gilda ha

trabajado   conmigo   durante   muchos   años.   Ella   no

usará mi nombre de pila, a pesar de que se lo he

sugerido muchas veces; sus padres son anticuados y

la   criaron   de   acuerdo   con   sus   costumbres.   Sin

embargo,   tú   eres   una   señorita   moderna   -la

entonación   fue   burlona-.   Y   sería   extraño   que   nos

tratáramos con una formalidad innecesaria. 

-No creo... 

-¡Tania! -exclamó-. No quiero que esto sea motivo de

otra   lucha   de   voluntades.   Por   Dios,   muchacha, 

acepta   lo   que   digo   y   no   repliques   más   -murmuró

algo en italiano al tiempo que le abría la puerta para

que   saliera-.   Nunca   había   conocido   a   una   chica

inglesa que discutiera tanto. ¿Eres así con todos? 

-No -movió la cabeza-. Sucede que me llevo bien con

"todos   -recordó   a   la   señora   Jenkins,   pero   decidió

olvidarla. 

-Dadas   las   circunstancias   tendré   que   aceptar   tu

palabra.   Sólo   puedo   decir   que   podrías   ser   una

estupenda abuela italiana. 

-¿Por qué? -preguntó intrigada mientras caminaban

juntos por el amplio vestíbulo hacia la cocina. 

-Dirigen a sus familiares con mano de hierro -Tania

no pensó que eso fuera un cumplido. 

-Lamento   no   ser   como   esperaba   -dijo   con   rigidez, 

sintiéndose ridículamente herida. 

-Créeme,   Tania,   si   yo   tenía   algunas   expectativas

respecto a ti, las supera con creces -la miró de reojo

con expresión triste. Puso un dedo en sus labios al

ver que ella iba a contestarle-. No, por favor, calla y

busquemos algo de comer en esta cocina. 

-Ah,   aquí   está,   señor   -saludó   la   voz   animada   de

Daisy con el rostro redondo y rubicundo tan alegre

como el de su hermana, quien estaba ocupada junto

a la cocina-. Iba a decirles que la comida estará lista

dentro de diez minutos, ¿de acuerdo? Ya he puesto

los cubiertos en el comedor. 

-Muchas gracias, Daisy -respondió Enrico muy serio-. 

Tendremos el tiempo justo para tomarnos un jerez. 

¿Dónde están Gilda y los niños? 

-Regresarán en cualquier momento, señor. Fueron a

dar un paseo. Comieron temprano y Gilda quiso que

tomaran un poco de aire fresco antes de la siesta. 

Enrico asintió y cerró la puerta al mismo tiempo que

May, con el rostro encendido, casi deja caer un plato

con un pastel que llevaba a la mesa de la cocina. Era

evidente   que   el   dueño   de   la   casa   les   parecía   un

tanto intimidante y Tania las comprendía bien. 

-Ven -la agarró ligeramente del brazo y la condujo

por   el   pasillo   para   abrir   la   última   puerta-.   ¿Te

apetece un jerez o prefieres una copa de vino? 

Ella   estaba   de   pie   en   el   umbral,   transfigurada, 

porque la magnífica habitación la deslumbró. 

-Es   preciosa   -suspiró,   y   él,   que   en   ese   momento

abría el mueblebar, la observó. 

-¿Qué?   -se   volvió   levantando   las   cejas-.   Ah,   sí,   la

habitación es agradable-

Tania lo miró para ver si él se mostraba indiferente

con deliberación, pero el rostro calmado y arrogante

parecía   sinceramente   desinteresado.   Era   otra

indicación   de   que   sus   mundos   eran   diferentes.   La

habitación   estaba   exquisitamente   amueblada   con

antigüedades   de   madera   oscura,   varias   sillas   de

respaldo alto y canapés forrados de terciopelo gris, 

complementados   con   una   alfombra   de   color   rosa; 

cortinas del mismo tono colgaban a un lado de los

ventanales con vista a los elegantes jardines de la

casa. El alto techo estaba cincelado y la regia y vieja

chimenea   tenía   un   gran   tronco   encendido   pro-

duciendo un efecto de cálida bienvenida. 

-¿Has considerado venir a vivir aquí? -preguntó él al

darle   una   copa   de   jerez   e   indicarle   que   tomara

asiento. Ella caminó despacio hacia una de las sillas

dándole un sorbo a la bebida. 

-Realmente, no -mintió titubeante-. Nunca he vivido

en el lugar donde trabajo. 

-Sería conveniente para todos que estuvieras cerca

-respondió   muy   atento,   con   los   ojos   brillantes   y

dándole  la espalda  al fuego-. Desde  luego, podrás

usar uno de los coches cuando lo desees. Supongo

que sabes conducir. 

-Sí, mis padres me pagaron las clases cuando cumplí

dieciocho años -respondió de manera automática, ya

que   otra   parte   de   su   cerebro   se   preguntaba   si

debería hablarle de la conversación que sostuvo con

la señora Jenkins y de su inminente desamparo. Por

algún motivo que ignoraba, se negó a revelarle su

problema.   Él   pretendería   que   se   mudara   a   Great

Oaks y ella se atemorizó sólo de pensar que estaría

completamente   a   su   merced.   En   su   apartamento

tenía un poco de independencia y recordó que era

urgente encontrar otro igualmente pequeño. 

-¿Por   qué   se   han   alejado   tanto   esos   grandes   ojos

azules?   -preguntó   débilmente   y   ella   levantó   la

cabeza-. ¿Por qué siempre presiento que si pudiera

leerte   el   pensamiento   no   me   agradaría   lo   que

descubriera? 

Tania   no   pudo   evitar   ruborizarse   porque   se   sintió

culpable dado que era bastante cierto. 

-Hmmm -la voz grave fue ruda-. Parece que he dado

en el clavo. 

Tania se salvó de contestar porque en ese momento

los niños abrieron la puerta y entraron corriendo con

la nariz roja por el aire frío. 

-¡Papá! -gritó Louisa y continuó hablando en italiano

sin dejar de saltar, para alcanzar los fuertes brazos. 

Tania   vio   que   Enrico   hacía   una   mueca,   ya   que   el

cuerpecito tocó el suyo. Enrico se acercó despacio a

uno de los canapés, la sentó a su lado y abrazó a

Emmanuele con el otro brazo. 

-Habla inglés, Louisa -le sugirió a su hija mientras la

besaba   en   la   cabeza-.   Tania   no   entiende   nuestra

lengua   y   no   es   cortés   excluirla   de   nuestra

conversación. 

-Lo   siento,   Tania   -la   chiquilla   no   se   molestó-.   ¿Te

quedarás con nosotros un rato? 

-Sí queréis -respondió Tania cuando la niña levantó el

rostro sonriente. 

-Entonces   te   enseñaré   italiano   -declaró   Louisa

decidida-. ¿Te gustaría aprenderlo? 

-Mucho -respondió Tania, consciente de que los ojos

burlones de Enrico la observaban...- pero estoy aquí

para trabajar, Louisa. 

-Pasarás   bastante   tiempo   con   los   niños   -intervino

Enrico con voz suave-. La sugerencia es estupenda. 

Si nos acompañas a Italia, algunos meses del año, 

tendrás que aprender el vocabulario básico. 

-Estaré muy ocupada, papá -dijo Louisa sintiéndose

importante-. Tengo que enseñarle italiano a Tania y a

la  pobre   Gilda  no le  va muy   bien con el inglés.  A

veces me enfado porque lo olvida todo muy pronto. 

-Basta, niña precoz -Enrico contuvo la risa y miró a

Tania-. Es hora de la siesta. 

Como si la hubieran llamado,   Gilda  apareció en  la

puerta y les alargó los brazos a los niños, quienes

muy   obedientes   se   bajaron   de   las   piernas   de   su

padre para acercarse a la mujer. Emmanuele se de-

tuvo junto a la silla de Tania, la miró muy serio, con

los   ojos   castaños   inquietos   y   le   puso   una   manita

regordeta en el brazo. -Quiero que te quedes, nana. 

Me gustas. 

-Gracias, Emmanuele -respondió y miró con calidez

el   pequeño   rostro   encendido-.   Tú   también   me

gustas. 

-¿Te gusto yo? -preguntó Louisa de inmediato porque

no   quiso   quedarse   marginada.   Tania   asintió   y   la

chiquilla sonrió muy satisfecha-. ¿Te gusta papá? 

-Basta, Louisa, ve a dormir -la voz de Enrico cortó la

conversación y, cuando se cerró la puerta, se volvió

hacia   Tania   sonriendo   con   la   boca     torcida-.   ¿Qué

dices de papá? 

Tania   se   limitó   a   mirarlo.   El   jerez   en  su   estómago

vacío   la   hacía   sentirse   un   poco   mareada   y   había

perdido el habla. Enrico movió la cabeza despacio y

le sostuvo la mirada. 

-¿Sigues odiándome? -preguntó en voz baja y Tania

sintió que un estremecimiento le recorría la piel con

una magia sensual-. Contesta, Tania. -No y fui muy

tonta al decirlo -movió la cabeza y el fuego le dio

reflejos dorados a su cabello-. No odio a nadie. 

-No soy nadie -mostró un poco de arrogancia, pero

controló   su   irritación   al   mismo   tiempo   que   ella

dominaba su nerviosismo-. Tienes un pelo precioso

-se acercó a  ella y  la  levantó para  ponerla de  pie

frente a él. Levantó unas hebras sedosas sin dejar

de   observarle   el   rostro.   Tania   no   hubiera   podido

moverse   aunque   su   vida   peligrara;   el   dominio   del

hombre era absoluto. 

-Será   mejor   que   vayamos   a   comer   -murmuró   ella, 

parecía hipnotizada. 

-No antes de que hayas contestado a mi pregunta

como es debido -la voz fue un poco cruel mientras

dejaba caer el cabello rojizo sobre los hombros de la

chica-. Tengo derecho a saber si has cambiado de

opinión   respecto   a   mí   -la   luz   del   fuego   iluminó   la

cicatriz de su mejilla, oscureció la tez bronceada y

de pronto, pareció amenazante y peligroso, aunque

de manera fascinante, como una bella pantera negra

que podía ser dócil y tranquila un momento para lue-

go saltar y asestar el golpe asesino sin previo aviso. 

-No  sé  qué quiere que diga... -él  se  inclinó un  poco

hacia ella y una pequeña llama pareció arder en la

profundidad de sus ojos. 

-Tampoco   yo   lo   sé   -murmuró   deslizando   los   labios

por la trémula boca de Tania-. Tampoco yo lo sé, mi

pequeño   puerco   espín   -el   tono   casi   tierno   la   hizo

estremecerse al mismo tiempo que él se enderezaba

despacio; su mirada era triste. 

Enrico   se   acercó   a   la   puerta   con   el   rostro

nuevamente   frío   y   austero,   como   ella   estaba

acostumbrada   a   verlo,   y   lo   siguió   al   comedor, 

deseando   salir   corriendo   para   salvarse   y   ocultarse

de ese hombre poderoso que ponía su mundo patas

arriba con una sola mirada. 

Salió   de   Great   Oaks   bastante   tarde   y   en

circunstancias   que   no   pudo   haber   imaginado. 

Trabajó   toda   la   tarde   en   el   estudio   y   terminó   con

todo   el   dictado   de   Enrico   mientras   el   cielo   azul

empezaba   a   oscurecer   y   el   crepúsculo   se   cernía

sobre el jardín. Gilda y los niños tomaron el té con

ella   y   Gilda   le   dijo   que   Enrico   esperaba   que   se

quedara a cenar y que él la llevaría luego a su casa. 

-Él   descansa   arriba   -explicó   Gilda-.   Está   malito, 

¿indispuesto? 

-Trabaja   demasiado   -comentó   Tania   preocupada-. 

Apenas salió ayer del hospital. ¿Siempre es así? 

-Sí   -confirmó   Gilda-.   Desde   que   su   madre   murió

-miró a los niños que, concentrados en la pantalla

del   televisor,   veían   unos   dibujos   animados

especialmente violentos-. Ahora todo es trabajo. 

-Él   debió   amarla   mucho   -el   corazón   de   Tania   se

encogió al escuchar las palabras de la mujer italiana, 

aunque no hubiera podido explicar por qué. 

-Sí -Gilda se encogió de hombros y rehuyó la mirada

de Tania. Al parecer no deseaba seguir hablando del

tema   y   Tania   presintió   que   se   había   perdido   algo

porque   en   ese   momento   Emmanuele   derramó   la

leche y le cayó encima a él y a su hermana. 

Poco antes de las seis fue a la cocina para tomarse

un café en compañía de Daisy y May mientras Gilda

bañaba   a   los   niños   antes   de   acostarlos.   La

retumbaba la cabeza de tanto escribir a máquina y

extendió las piernas rígidas; suspiró y dio un sorbo

de café. 

-Estás agotada, cariño -como siempre, Daisy era la

portavoz porque su hermana asintió en el trasfondo-. 

Yo en tu lugar me iría temprano a la cama. 

-Eso haré -asintió Tania cansada-. Anoche dormí poco

y   mi   casera   me   ha   despertado   a   las   seis   de   la

mañana. 

-Vives   con   esa   señora   Jenkins,   ¿verdad?   -preguntó

Daisy con curiosidad-. Es una arpía, no sé cómo lo

soportas. 

-Tampoco yo lo sé -respondió Tania con tristeza-. Pero

no viviré allí por mucho tiempo. Me dijo que debo

desalojar   el   apartamento   para   finales   de   esta

semana. 

-¿Por qué? 

Como   estaban   concentradas   en   la   conversación

ninguna de las tres vio el alto cuerpo parada en el

umbral de la puerta. 

-Quiere darle el apartamento a su sobrino. Debo tres

meses de alquiler, pero le dije que le pagaría, ya que

conseguí trabajo. Sin embargo, ella decidió que no

soy buena influencia en el edificio. Para ella dos más

dos son cinco... 

-¿Puedo hablar contigo, Tania? -las tres mujeres se

volvieron y Tania se estremeció. A pesar de la voz

tranquila de Enrico, ella intuyó que estaba furioso; 

echaba chispas por los ojos mientras le escudriñaba

el rostro-. En mi estudio, por favor. 

Caminó por el pasillo sin volverse para asegurarse

de que ella lo seguía; confiaba en que lo obedecería. 

Ella lo siguió con el corazón encogido. ¿Por qué no le

había dicho la verdad esa mañana cuando tuvo la

oportunidad? Como él era muy intuitivo adivinaría el

motivo   por   el   que   se   la   ocultó. 

Entraron en el estudio, él cerró la puerta y le dio la

espalda para mirar el jardín a través de la ventana. 

En un rincón, el viejo reloj de péndulo marcaba los

segundos y Tania tuvo ganas de gritar; casi lo hizo, 

pero él se volvió furioso. 

-¿Y bien? -gruñó-. ¿Por qué les revelaste tu situación

a la servidumbre antes de decírmelo a mí? Sabías

que me enteraría tarde o temprano. 

-¡Sí!   ¡No!   No   lo   sé...   -tartamudeó   antes   de   recibir

toda la fuerza de su ira. 

-¡Cómo   te   atreves   a   tratarme   como   si   fuera   un

imbécil!   ¿Qué   crees   que   soy?   ¿Un   loco   pervertido

que te tiene prisionera en su casa? No  te des tanta

importancia, señorita Miles. ¡No tienes nada que yo

desee!   -lanzó   las   venenosas   palabras   que   le

distorsionaron el rostro hasta el punto de dejárselo

irreconocible-.   Como   parece   que   rehusas   mi

hospitalidad creo que lo mejor para todos será que

te vayas de aquí para no volver. 

Ella   se   quedó   paralizada,   frente   a   él,   con   los   ojos

azules muy abiertos y la boca lívida por el temor. 

-¿No   me   has   oído?   ¡He   dicho   que   te   vayas   y   no

vuelvas! -al escuchar las últimas palabras, Tania se

desbordó   en   llanto   y   liberó   toda   la   angustia

reprimida durante meses. 

Si   el   mundo   hubiera   explotado   en   millones   de

pedazos no se habría sentido más desgraciada. Trató

de   caminar   hacia   la   puerta,   pero   sus   lágrimas   la

ensordecieron y cegaron. Sintió que él la abrazaba y

se desplomó contra él, sin importarle que fuera el

causante de su congoja, pues necesitaba la calidez

de un contacto humano. 

 —Mi dispiace, mía piccola —murmuró junto al sedoso

cabello mientras la llevaba en brazos a una silla para

sentarse y acomodarla en sus piernas, casi como si

fuera una niña. 

Enrico le acarició el cabello y le murmuró palabras

de   consuelo   en   su   lengua   materna   hasta   que   ella

dejó de sollozar. Tenía el rostro oculto en el pecho de

él   y   Tania   se   avergonzó,   muy   consciente   del

espectáculo que había dado. 

-Lo lamento -trató de alejarse del fornido cuerpo que

la   envolvía,   pero   él   le   colocó   un   pañuelo   blanco

debajo   de   la   nariz   mientras   la   agarraba   por   la

cintura. 

-Suénate -dijo con ternura y un matiz de diversión y

cuando ella levantó los ojos llorosos hacia él, captó

un   gesto   de   emoción   en   las   facciones   masculinas

que desapareció al instante. Él la acomodó mejor en

su regazo y suspiró con fingida desaprobación-. ¿Qué

voy hacer contigo? No dejas de sorprenderme. Justo

cuando   creo   conocerte   haces   algo   que   me

desconcierta. 



¿Cuánto



tiempo



llevabas

conteniéndote? 

Tania se encogió de hombros con torpeza. Él parecía

indiferente a la cercanía de ella, pero el contacto del

cuerpo   masculino,   en  cambio,   convertía   su   cuerpo

en un manojo de nervios. 

-Anda, espero algunas respuestas -el tono bromista

seguía   presente   en   su   voz,   pero   su   expresión   era

decidida, expresión que ella ya conocía bien. 

-Han sido unos meses muy difíciles -trató de hablar

con ligereza, pero un pequeño titubeo dio a entender

que las lágrimas estaban a punto de volver a brotar. 

-¿Por   qué   no   me   dejas   que   te   ayude?   ¿Tanto   te

disgusto? 

-No es eso -movió la cabeza, incómoda porque era

consciente de su rostro manchado de lágrimas y el

cabello despeinado. Su aspecto debía ser horrible. 

-Entonces, ¿qué es? -era evidente que no la dejaría

en paz hasta que ella le dijera todo, de modo que

comenzó   hablándole   de   Melanie,   la   niña   del

orfanato, y de sus dolorosas experiencias. 

-Todo ha sido muy difícil -terminó y el rostro de él

estaba   duro   como   el   granito,   después   que   ella   le

repitió   la   conversación   que   sostuvo   con   la   señora

Jenkins. Él la levantó de su regazo y se puso de pie

despacio para caminar hacia la puerta. 

-Comprendo.   Ve   a   por   tu   abrigo,   Tania.   Los   dos

hablaremos con la señora Jenkins y te guste o no te

quedarás aquí desde esta noche -ella lo siguió dócil

y   lo   esperó   mientras   él   les   explicaba   a   las

sorprendidas Daisy y May que la cena tendría que

esperar una hora-. ¿Puede prepararle una habitación

a Tania? Va a vivir con nosotros. La que está al lado

de la de Gilda es la más indicada, ya que tiene su

propio baño. 

A los pocos minutos recorrían la campiña silenciosa

y tranquila. Enrico iba concentrado en la carretera

con  el  rostro  despreocupado   y  las   manos  sobre   el

volante.   Tania   estaba   inquieta   porque   temía   la

confrontación   que   le   esperaba.   La   señora   Jenkins

podía ser malévola en circunstancias normales, pero

enfadada se convertía en puro veneno. 

Llegaron a la casa sin haber hablado y cuando Tania

se dispuso a salir del coche, Enrico se lo impidió. 

-No, quédate aquí. ¿Es un apartamento amueblado? 

-Tania asintió-. Entonces, dime qué debo coger para

esta   noche   y   pediremos   que   envíen   tus   cosas   a

Great   Oaks   mañana   temprano.   No   quiero   que

vuelvas a ver a esa mujer. 

-¿Qué le vas a decir? -preguntó nerviosa. 

-Algo que debió decírsele hace mucho tiempo, pero

eso   ya   no   está   en   tus   manos.   Quédate   aquí, 

regresaré pronto -le fue difícil levantarse del asiento

y Tania notó que contenía el aliento. 

-Por   favor,   Enrico,   déjame   entrar.   No   estás   en

condiciones... 

-Calla -la miró con los párpados entrecerrados-. Esto

debe hacerse para que después lo olvides -caminó

alrededor del coche y tocó la ventanilla del lado de

ella-.  ¿Las   llaves?  -ella  se  las  dio  y   él  esbozó   una

sonrisa-. Ha tenido que ocurrir una calamidad para

que digas mi nombre de pila, pero ha merecido la

pena. No te ha resultado difícil, ¿verdad? -ella se le

quedó mirando en la oscuridad y él contuvo la risa al

ver su expresión-. No te preocupes, no lo consideraré

como una proposición de matrimonio. 

Se   alejó   antes   de   que   ella   pudiera   contestar   y, 

cuando   vio   que   él   subía   decidido   los   escalones   y

desaparecía  dentro de   la casa,  su corazón   floreció

con algo que la hizo abrir los ojos horrorizada y se

puso pálida. ¡Lo amaba! Pero eso era imposible, no

podía   amar   a   un   hombre   que   despreciaba   a   las

mujeres que lo deseaban porque sospechaba que las

motivaba la codicia. Él le había ofrecido el empleo

sólo   porque   podía   confiar   en   que   la   aversión   que

sentía por él mantendría una firme barrera entre los

dos. 

¡Eran imaginaciones! Su mente voló en busca de un

escape,   pero   su   corazón   le   reveló   la   verdad.   Lo

amaría aunque no tuviera un centavo y sin haberse

dado cuenta lo amó desde el momento en que vio

por primera vez su rostro moreno. ¿Qué iba a hacer? 

Gimió   al   frotarse   los   párpados.   ¿Cómo   podría

trabajar con él todos los días, vivir en la misma casa

y comer en la misma mesa sin traicionarse ante la

penetrante   mirada   de   él?   Pensó   en   los   siguientes

meses   con   temor,   pero   enderezó   la   espalda   y

levantó   la   barbilla   con   decisión.   Lo   haría.   No

permitiría que él sospechara que lo amaba, antes se

moriría. No sería una más de las mujeres enfermas

de amor que él descartaría a la primera oportunidad, 

como lo había hecho tantas veces en el pasado. A

cualquier precio, ella se alejaría de esa situación con

la   cabeza   alta   y   el   orgullo   intacto,   aunque   su

corazón quedara destrozado. 

Capítulo 5

EN   el   transcurso   de   las   siguientes   semanas   se

estableció una relación cordial y a Tania le fue más

fácil de lo que imaginó seguir adelante en el hogar

de   los   Meliora.   El   hecho   de   que   después   de   la

primera   semana,   Enrico   estuviera   pocas   veces   en

casa   ayudó   mucho   a   su   estado   de   ánimo.   Se

presentaron   algunos   escollos   en   las   transacciones

comerciales que lo ocupaban y como no confiaba en

nadie, pasaba casi todo el tiempo en Londres, pero

regresaba los fines de semana para ver a los niños y

descansar. 

A   partir   de   la   velada   en   el   estudio   de   él,   Enrico

mantuvo   una   actitud   amistosa,   pero   distante   y

dadas las circunstancias, eso le convino a Tania. Le

dio tiempo para levantar una barrera y reafirmar el

arte de ocultar sus sentimientos en presencia de él. 

La relación con Gilda y los niños floreció con rapidez. 

Con   excepción   de   dos   o   tres   días   a   la   semana, 

cuando trabajaba en el estudio mecanografiando las

cintas   que   Enrico   grababa   cada   fin   de   semana, 

pasaba   el   resto   del   tiempo   con   ellos   y   Gilda   la

aceptó gustosa como parte de la familia. Una tarde, 

cuando   charlaban   mientras   los   niños   dormían   la

siesta,   Tania   conoció   más   detalles   de   la   vida   del

autoritario dueño de Great Oaks. 

-¿Qué edad tenía la esposa de Enrico cuando murió? 

-preguntó   Tania   después   que   Gilda   le   comentó   lo

mucho que Louisa se parecía a su madre. 

-Sólo veintinueve años -respondió Gilda con tristeza-. 

Muy bella, ¿cómo se dice, guapa? -Tania asintió con

los   ojos   nublados   .   Ella   esperó   mucho   tiempo   al

 signare   y...   -contó   con   los   dedos...-   para   ser   sólo

 quattro  años su esposa. Fue trágico -movió la cabeza

con pesar. 

-Enrico debió estar desconsolado -Tania sintió como

si le hubieran calvado un cuchillo en el pecho. 

-Sí   -Gilda   la   miró   con   sus   grandes   ojos-.   Murió   al

darle un hijo y eso le rompió el corazón al señor. 

-¿No   pudieron   salvarla?   -Tania   sabía   que   quizá   no

debía continuar esa conversación, pero la tentación

de averiguar más acerca del pasado de Enrico con la

mujer que fue su esposa fue irresistible, a pesar de

que la desgarraba. 

-Mi madre estaba en la habitación con ellos cuando

la   signora   murió.   Hubo   mucha   sangre   en   el

nacimiento   de   Emmanuele.   Mi   madre   trató   de

ayudar,   pero   no   pudo.   Todo   pasó   muy   deprisa.   El

 signare   estaba   como   loco,   pero   la   signora

permanecía tranquila. Le dio las gracias por casarse

con   ella   y   darle   felicidad,   él   la   besó   y   ella   murió

-Gilda se encogió de hombros-. Mi madre  dijo que

era   la   única   vez   que   había   visto   llorar   al   signor

Meliora desde que era un  bambino. 

-¡Qué   terrible,   Gilda!   -Tania   tenía   los   ojos   muy

abiertos por la impresión-. Pobre Enrico y pobre de

su esposa. ¿Se conocían desde hacía mucho? 

-Sí.   Sus   familias   son   amigas   desde   que   Enrico   y

Catalina   eran   bambini   y   se   alegraron   cuando   se

casaron.   Es   bueno   unir   dos   fortunas,   los   hace

 robusti. 

-Fuertes, sí -comentó Tania pasmada. Comenzaba a

desear no haber insistido en esa conversación. 

-Fueron muy felices y la   signora   lo amó mucho. Era

muy   bella.   Es   muy   triste   -Gilda   se   enjugó   una

lágrima con la punta de su pañuelo-. Todos lloramos

y el  signare  se encerró días. 

Unos repentinos gritos procedentes de la habitación

de   los   niños   terminaron   con   la   conversación,   pero

Tania la recordó varias veces en los días siguientes. 

¿Cómo   habría   afectado   esa   inesperada   tragedia   a

Enrico? No podía saber cómo reaccionó la mente de

él,   el   hombre   era   un   misterio:   fiero   y   pasional   un

momento,   frío   e   indiferente   al   siguiente.   ¿Buscó

consuelo en alguien o en algo, o se ensimismó más

para valerse de su propia fuerza y volverse más frío? 

La siguiente vez que él regresó a casa, Tania lo miró

con   ojos   nuevos   a   pesar   de   que,   como   siempre, 

estaba irritable y cansado. El amor que sentía por

Enrico   la   había   sensibilizado   a   cualquier   gesto   y

expresión   y   la   mañana   del   sábado,   mientras   lo

ayudaba a ordenar  unos documentos, dio un salto

cuando él le habló. 

-¿Me ha crecido una segunda cabeza esta semana, 

Tania? -la voz grave parecía intrigada y divertida. 

-¿Qué? -lo miró con recelo por debajo de sus largas

pestañas. 

-Cada   vez   que   te   «pesco»   mirándome   noto   una

expresión extraña en tu rostro. Sé que pasa algo en

esa cabecita ocupada, pero por el momento no sé

qué es. 

En   silencio,   Tania   dio   gracias   al   cielo   por   eso.   Se

obligó a sonreír. 

-No sé a qué te refieres, Enrico -mintió-. Quizá has

estado trabajando demasiado. 

-Es   posible   -aceptó   sombrío   echando   un   vistazo   a

una carpeta llena de cintas grabadas y documentos-. 

Sin  embargo,  el  trabajo   de   estas   últimas   semanas

permitirá   que   vayamos   a   Italia   a   tiempo   para

celebrar la Navidad. Me agradaría irme una semana

antes, si no representa un problema para ti. 

-Me parece bien -respondió Tania-. Hoy les avisaré a

mis padres. 

-Me gustaría hablar con ellos cuando los llames. 

-¿Por qué? -preguntó sorprendida. 

-Tu   padre   tiene   que   estar   seguro   de   que   su   hija

estará en buenas manos -hablaba como italiano-. Es

necesario que yo los tranquilice. 

-En Inglaterra las cosas no funcionan así -protestó-. 

Tengo veinticuatro años ,Enrico y... 

-Es igual en todas partes, Tania -la interrumpió-. Soy

padre y tengo el corazón de un padre. 

-Pero... 

-Tania, por favor -cerró los ojos un momento, siempre

lo   hacía   cuando   ella   lo   irritaba-.   Puedo   trabajar

arduamente   todo   el   día,   pero   no   me   agoto   tanto

como después de hablar contigo. Cierra esa deliciosa

boquita, baja esos bellos ojos azules y finge por una

vez que eres una agradable y dócil chica italiana. 

-Tenía   entendido   que   las   chicas   italianas   son

independientes -miró el rostro sensual y moreno. 

-Créeme,   mi   pequeño   puerco   espín   inglés,   no

pueden compararse contigo. 

-Me   gustaría   que   dejaras   de   llamarme   así,   no   es

halagador -dijo en tono desafiante e infantil. 

El   se   le   quedó   mirando   y   ella   desvió   la   cabeza

porque   los   ojos   oscuros   podrían   adivinarle   el

pensamiento. 

-Al   contrario   -su   voz   ya   no   contenía   diversión-. 

¿Alguna vez has visto uno de cerca? 

-No puedo decir que sí -trató de aligerar el extraño

ambiente   íntimo   que   se   había   creado.   El   corazón

empezó  a latirle deprisa y  se  le humedecieron las

manos. 

-Tienen una cara muy graciosa y, aunque por fuera

tengan   espinas,   por   dentro   son   suaves   y   cálidos. 

Mucho mejor que si fuera al revés, ¿no crees? 

Ella lo miró y sus ojos azules quedaron cautivos en

los de él. 

-Conozco   a   muchas   mujeres   que   ocultan   sus   púas

hasta que creen dominar la situación -una llamarada

de amargura cruzó por sus facciones cuando se tocó

la cicatriz del rostro, pero sus ojos se suavizaron al

verla intrigada-. No tienes la menor idea de lo que

quiero decir, ¿verdad? 

Ella negó con la cabeza. 

-Muy   bien,   sigue   así.   Digamos   que   el   recuerdo   de

una mujer celosa no es agradable. 

Tania permaneció  quieta cuando él se acercó para

levantarle la barbilla y obligarla a mirarlo. 

-¿Permitirás que hable con tus padres? -ella asintió-. 

Así me gusta -le dio un beso fugaz en la boca, pero

cuando los cálidos labios masculinos tocaron los de

ella,   una   chispa   se   encendió   entre   los   dos   y   él   la

atrajo hacia sí respirando agitado y soltando una ex-

clamación-. Tania -gimió junto a ella y de pronto, la

devoró con un beso prolongado y profundo que la

hizo   acercarse   más   a   él.   Suspirando

temblorosamente, Enrico deslizó las manos hacia las

caderas femeninas para presionarlas a sus piernas

mientras su boca bebía la de ella como un hombre

sediento que calma su sed. 

Tania se emocionó al sentir que Enrico se estremecía

y olvidó el temor al saborear las caricias. Deslizó los

brazos hacia el fuerte cuerpo y él casi la levantó del

suelo en tanto le acariciaba el cuerpo con pasión. 

-Basta, aléjate -suplicó y ella no pudo contestarle. Se

había   ilusionado   muchas   veces   pensando   que   la

abrazaría, pero la realidad superaba sus sueños. Se

aferró   a   él   cuando   Enrico   se   inclinó   hacia   ella, 

entonces sus manos expertas la hicieron gemir de

placer. Le cubrió el rostro de besos hambrientos, ella

sintió   la   calidez   de   su   boca   en   los   párpados   y   el

cuello y las caricias en su piel- ¡No, Tania! -la alejó

con tanta fuerza  que  de no haberla  sostenido con

una   mano,   ella   se   habría   caído.   Él   se   volvió,   se

apoyó en el escritorio con las dos manos y respiró

con dificultad. 

-¡Enrico!   -la   débil   voz   pareció   controlarlo   porque

respiró   hondo   y   se   volvió   hacia   ella   con   el   rostro

tenso. 

-Lo   lamento,   Tania   -murmuró   ronco-.   No   fue   mi

intención que ocurriera esto. 

Ella se le quedó mirando con los ojos muy abiertos y

el   rostro   pálido   porque   temió   hacer   algo   que   lo

incitara a rechazarla aún más. 

-No tienes motivos para mirarme así, no ha pasado

nada -iba a ponerle una mano en el hombro a Tania, 

pero se dominó-. Aún no conoces a un hombre en la

intimidad, ¿verdad? -ella comprendió lo que quería

decir y la humillación la hizo ruborizarse. ¿Fue tan

dolorosamente evidente su inexperiencia? 

Bajó la vista y negó con la cabeza. 

-Unos   segundos   más   y   me   habría   sido   imposible

detenerme, ¿comprendes? -dijo con aspereza. 

Ella asintió al darse cuenta de que no quiso que él se

detuviera. De hecho, se avergonzó porque lo había

alentado con su desinhibida reacción a las caricias. 

¿Cómo pudo comportarse así sabiendo que él no la

quería? 

-La   primera   vez   debe   ser   especial,   con   alguien   a

quien se ama y que lo ama a uno. No debe ser un

momento   de   pasión   -hablaba   con   amabilidad   pero

ella lo escuchó envuelta en una oscura bruma. ¿Qué

opinión tenía él de ella? ¿Por qué había reaccionado

con un deseo instintivo?-. Cometí un error al valerme

de mi experiencia para seducirte, pero créeme, no

fue intencionadamente -lo que él decía le causó más

dolor,   de   modo   que   respiró   hondo   y   levantó   la

cabeza con el rostro pálido. 

-Comprendo, Enrico, ¿puedo irme ya? 

-Por supuesto -impasible, la observó un rato-. Te veré

a la hora de la cena y, por favor, Tania -ella se volvió

junto a la puerta y lo miró con dolor...- olvida que ha

pasado esto. 

Después de cerrar la puerta y subir por la escalera

para llegar a su habitación, sintió algo que no supo

describir. Una alocada furia de amor y odio la hizo

arrodillarse   junto   a   la   cama   en   una   agonía   de

silencioso llanto. Recordó las íntimas caricias y algo

en ella se encogió y murió al pensar que él debía

creer que ella reaccionaba así con cualquier hombre. 

¿Cómo   podía   pensar   eso?   Al   mismo   tiempo   una

vocecita interior le recordó que ella no le había dado

motivos para que pensara otra cosa. 

Cansada, se hizo un ovillo en la cama y cerró los ojos

deseando no haber errado el camino hacia la órbita

de   esa   negra   estrella   que   amenazaba   con

destrozarla en cientos de pedazos. 

Poco después una llamada a la puerta la despertó y

se   sorprendió   al   ver   que   la   habitación   estaba   en

sombras   y   que   la   noche   era   negra   con   miles   de

estrellas brillando al otro lado de la gran ventana. 

-Adelante -murmuró con voz quebrada y al ver que

la puerta se abría se sentó y se alisó el cabello. 

-¡Nana! -gritó la voz infantil de Emmanuele cuando

se arrojó a la cama antes de que Gilda y Louisa lo

siguieran   dentro   de   la   habitación-.   Quería   jugar

contigo, pero no estabas -le reprochó. 

-El   signore   dijo que te duele la cabeza -los ojos de

Gilda mostraron comprensión-. ¿Te sientes mejor? 

-Mucho mejor, gracias -por lo visto Enrico pensaba

en todo-. ¿Qué hora es? 

-Es la hora de bañar a los niños -la voz grave desde

la   puerta   los   hizo   saltar   a   todos-.   Emmanuele   ha

decidido no bañarse sin ti -los ojos oscuros de Enrico

observaron los ojos irritados y el cabello despeinado

antes   de   irse-.   Te   esperamos   para   el   baño

ceremonial. 

Gilda cogió de las manos a los niños para seguir a

Enrico, pero Emmanuele se resistió, gritando que no

quería irse sin Tania. 

-Lo llevaré cuando me haya lavado la cara -puso una

mano en el brazo de Gilda. 

La   mujer   asintió   agradecida.   Adoraba   a   los   niños, 

pero no podía con las rabietas de Emmanuele. 

El niño se sentó en la cama y, en mal inglés, habló

mientras Tania se aseaba. Como se había salido con

la suya, el pequeño se mostraba dócil. Tania lo miró

de reojo mientras se cepillaba el cabello y se lo reco-

gía   en   una   cola   de   caballo.   Él   la   sorprendió

mirándolo y sonrió porque sabía que había ganado

otra batalla contra su niñera italiana. 

-Gilda se fue -comentó muy serio. 

-Eres un pillo -respondió Tania sonriendo y se sentó

al lado del niño, que se acurrucó junto a ella. 

-No quiero a Gilda -dijo al rodearle el cuello con los

bracitos,   antes   de   darle   un   beso   húmedo   en   la

mejilla-.   Yo   te   quiero   a   ti   -ella   lo   abrazó   mientras

pensaba con tristeza que el niño poseía el encanto

evasivo de su padre, más un poco del propio. 

En el transcurso de las últimas semanas, Tania había

llegado a conocer bastante bien a los niños y sabía

que   eran   muy   distintos.   Louisa   era   una   chiquilla

inteligente y alegre que se encariñaba con todo el

mundo,   era   fácil   de   tratar.   Emmanuele,   por   el

contrario,   era   una   mezcla   turbulenta   de   fuego   y

encantadora   docilidad,   con   gusto   y   antipatías

definidas para ser tan pequeño. Adoraba a su padre, 

quería   a   Louisa   con   el   cariño   de   un   hermano   y

toleraba a Gilda con crueldad infantil, a menudo ha-

ciendo llorar a la mujer porque no la obedecía. 

Le   profesaba   una   devoción   absoluta   a   Tania;   se

había acostumbrado a seguirla por la casa como un

cachorrito y resistía enfurruñado cualquier atención

que ella le brindara a Louisa, lo cual olvidaba cuando

ella volvía a concentrarse en él. Había heredado los

cambios en los estados de ánimo de su padre, pero

tenía   una   extraña   vulnerabilidad   que   a   Tania   le

parecía encantadora. Cada día que pasaba lo quería

más, pero siempre tenía cuidado de incluir a Louisa

en   todo   lo   que   hacían.   Cuando   era   necesario   los

disciplinaba   con   firmeza,   pero   era   lo   menos

frecuente porque él había descubierto hasta dónde

podía llegar en la mayoría de las situaciones. 

-Vamos,   nana,   quiero   mi   pez   -se   bajó   de   la   cama

animado.   Durante   la   primera   semana   ella   había

descubierto que el baño por la noche era un ritual

temido por Gilda. Emmanuele odiaba el agua y se

negaba a cooperar, y a menudo tenían que sujetarlo

mientras lo enjabonaban y enjuagaban entre gritos y

patadas. 

Tania   comprendió   al   chiquillo   desde   la   primera

noche;   vio   temor   en   los   ojos   del   niño   cuando   se

acercaba al baño y que el labio inferior le temblaba. 

Al día siguiente lo había llevado al centro para que

eligiera un gran pez de goma, casi tan grande como

él   y   que   abría   la   boca   cuando   la   apretaban. 

Emmanuele quedó encantado y a los pocos días su

temor había desaparecido. 

Esa noche, al entrar en el baño se perturbó al ver a

Enrico  sentado,  tranquilo  y  sonriendo,  en  una silla

grande de mimbre, cerca de Louisa que chapoteaba

alegremente   mientras   él   le   hablaba   con   ternura; 

Gilda no estaba presente. 

-Muy   bien,   jovencito   -Enrico   cogió   al   pequeño   en

brazos   y   le   quitó   la   ropa   con   manos   expertas, 

acostumbradas   a   lidiar   con   cuerpecitos   en

movimiento-.   Veamos   ese   maravilloso   pez   del   que

me ha hablado Louisa. 

Mientras Tania iba a por el pez, Emmanuele gritó de

alegría   y   se   metió   en   el   agua   con   los   brazos

extendidos. 

-Dame -le pidió con altivez. 

-¿Qué se dice? -Tania lo miró. 

-Favor. 

-Muy bien -al ver que Enrico levantaba una ceja, ella

lo miró a la defensiva-. Tiene que aprender a decir

por favor y gracias. 

-Estoy de acuerdo -aprobó mientras observaba cómo

Emmanuele le arrojaba chorritos de agua a Louisa-. 

Me   sorprendió   la   facilidad   con   que   lograste

convencerlo. Empezaba a desesperarme con Gilda. 

Sus   intenciones   son   buenas,   pero   creo   que   él   la

domina casi siempre -la miró-. Aunque quizá no sea

tan sorprendente. 

-Ah -murmuró. El recuerdo de aquella tarde todavía

estaba   vivo   en   su   mente   y   no   podía   relajarse   en

compañía   de   Enrico.   La   íntima   situación   que

compartían en esos momentos le hizo un nudo en el

estómago. No deseaba que la colocara en ese tipo

de situación, tan cerca, pero tan lejos de él. 

-Eres   una   chica   poco   común,   Tania,   pero   estoy

seguro   de   que   ya   te   lo   han   dicho   otros   hombres

-declaró a manera de pregunta, pero Tania no estaba

de   humor para   contestarle, así que  se   encogió  de

hombros; se arrodilló junto a la bañera para lavarle

el pelo a Louisa y hablar con los niños. 

La semana siguiente pasó volando. Enrico le había

dejado el doble de trabajo para mecanografiar, gran

parte   debía   terminarse   y   enviarse   a   su   oficina   de

Londres antes de que finalizara la semana y de que

él   regresara   para   las   vacaciones   de   Navidad.   Ella

trabajó   duro   y   terminó   el   miércoles.   El   trabajo   la

calmó   porque   la   concentración   la   hizo   olvidar   su

destructiva autocompasión. 

Muy a su pesar descubrió que añoraba volver a ver a

Enrico.   Recordó   que   debía   ser   cautelosa,   pero

cuando   oyó   que   llegaba   el   coche,   la   tarde   del

viernes, contuvo el aliento con el pulso acelerado. 

-¡Hola!   -salía   del   estudio   cuando   él   entraba

sonriendo   con   calidez   en   los   ojos-.   Realizaste   un

trabajo  estupendo  con  los  informes.   ¡No  cometiste

ningún error! Definitivamente estás mejorando. Po-

dría irme esta noche sin remordimientos. 

-Muy bien -sonrió un poco nerviosa. Sentía que se le

iba   a   salir   el   corazón   del   pecho.   Él   estaba   muy

atractivo, de pie en el umbral y el abrigo que llevaba

puesto aumentaba su masculinidad. 

-Como   agradecimiento   especial   te   llevaré   a   cenar

esta noche, estáte preparada para las ocho. 

-No   puedo   -reaccionó   de   manera   instintiva   y   la

sonrisa de Enrico desapareció, pues notó el pánico

en la cara sonrojada. 

-¿Por qué? -preguntó con calma, pero ella intuyó que

estaba enfadado. 

-Los  niños... y Gilda,  esperan que cenes con ellos, 

Daisy preparó algo especial. 

-Estoy   seguro   de   que   sobrevivirán   a   la   decepción

-contestó   en   tono   burlón-.   No   tenemos   que   salir

antes de que Emmanuele y Louisa estén dormidos y

estoy   seguro   de   que   ya   han   cenado   -ella   asintió

compungida-. Bien, a las ocho en punto -ella lo miró

con resignación, no podía luchar contra él y contra sí

misma-. No tengo intenciones de que seas mi postre

cuando regresemos a casa, en caso de que eso te

preocupe  -comentó sombrío mientras observaba el

rostro encendido antes de que ella se volviera para

dirigirse a la cocina. La risa seca, sin diversión, la

siguió mientras caminaba por el pasillo sintiéndose

desconcertada. 

Una  hora  después  se  encontraba  en su habitación

revisando los pocos vestidos que tenía en el armario. 

-No tengo nada adecuado -murmuró en la habitación

vacía. El alquiler exorbitante que le había cobrado la

señora Jenkins durante los tres últimos años, unido a

los tres meses de no percibir ningún sueldo la habían

dejado casi en la bancarrota. Enrico le pagaba muy

bien,   pero   tardaría   algún   tiempo   en   volver   a   ser

solvente. 

Enrico le había pagado la deuda de los tres meses a

la señora Jenkins y Tania había insistido contra los

deseos   de   él,   en   pagarle   en   dos   mensualidades

después de la Navidad. A pesar de que su vestuario

era modesto, Tania pensaba que no podía comprarse

ropa nueva hasta que saneara sus finanzas. 

Por fin decidió ponerse un sencillo vestido de lana

blanca   con   mangas   largas   que   tenía   desde   hacía

tiempo.   Después   de   cepillarse   el   cabello   hasta

dejarlo   brillante,   se   hizo   un   moño   y   se   dejó   unos

mechones sueltos que le caían en la nuca. Se había

puesto   sombra   azul   oscuro   en   los   párpados   y   sus

ojos parecían profundos estanques. 

-Tendrás   que   pasar   la   inspección   -hizo   una   mueca

frente   a   su   imagen   en   el   espejo,   pero   sólo   vio   la

nariz un poco respingona y algunas pecas; no notó la

belleza   de   su   cabello   rojizo   y   su   tez   blanca.   El

hombre   que   la   esperaba   en   el   vestíbulo   no   pasó

nada   por   alto.   Entrecerró   los   ojos   un   momento   al

verla bajar las escaleras. 

-¿Qué   hora   crees   que   es,   señorita   Miles?   ¡Veinte

minutos tarde! 

Ella lo miró nerviosa. Enrico, como siempre, estaba

impecable y se sintió poco atractiva y mal vestida, 

dolorosamente   consciente   de   que   su   vestido   tenía

cuatro años y que el abrigo que él sostenía para que

se lo pusiera había visto mejores días. Lo observó

con tristeza. 

Enrico   notó   la   tensión   en   el   rostro   de   Tania   y,   de

pronto, arrojó el abrigo sobre una silla cercana. 

-Espera -ella lo miró sorprendida mientras él subía


los escalones de dos en dos. Regresó con una gran

caja de cartón en las manos-. Iba a darte esto en

navidad, pero quizá te sea útil esta noche. 

-¿Qué es? -observó la caja como si fuera a morderla. 

-Sólo   hay   una   manera   de   averiguarlo   -murmuró

depositando la caja en las manos de Tania, antes de

dar un paso atrás. Ella abrió la tapa con cuidado. 

-¡Enrico!   -exclamó   encantada,   pero   luego   se

desanimó; y el precioso abrigo de lana blanca que

había   sacado   casi   se   le   desliza   de   los   dedos-.   No

puedo aceptarlo. 

-¿Por   qué   no?   -preguntó   con   arrogancia-.   Por

supuesto que puedes, es un regalo de Navidad. 

-Es   muy   caro   -abrió   mucho   los   ojos   al   ver   la

etiqueta-. Ha debido costarte cientos de libras. 

-No creo que eso me obligue a acudir a un albergue

social   antes   de   que   vayamos   a   Italia.   Siempre

compro regalos de Navidad para mis empleados. Ya

te lo dije, mientras trabajes para mí, eres parte de

mi familia y te trataré como a tal. Necesitabas un

abrigo   y   éste   me   gustó.   Fin   de   la   cuestión.   Anda, 

póntelo. Reservé la mesa para las nueve. 

-No puedo -dio un paso atrás después de que él le

quitó el abrigo de las manos-. Es muy caro. 

-¡Tania!   -exclamó   con   impaciencia,   pero   al   ver

sincera preocupación en los ojos de ella, su rostro se

suavizó y movió la cabeza con tristeza-. Realmente

eres una chiquilla muy tonta. Tu regalo no es nada

especial; Gilda recibirá algo igualmente bonito y no

olvidé a Daisy y a May. Puedo permitirme ese lujo y

me causa placer. Por favor, no estropees el momento

-le   puso   el   abrigo   sobre   los  hombros   y  le  dio   una

palmadita   en   la   cara   como   si   tuviera   seis   años-. 

Vamos, mujer -se volvió hacia la puerta. 

Ella salió a la oscuridad, a la noche de diciembre, 

con   el   corazón   encogido   mientras   se   cerraba   el

abrigo. Tendría que actuar como nunca si deseaba

que esa noche transcurriera sin traicionarse, dejando

vislumbrar el amor que sentía por Enrico. Ignoraba si

era lo bastante fuerte para lograrlo. 

Capítulo 6

TANIA había oído hablar vagamente del restaurante, 

pero nunca imaginó que comería allí. Las luces eran

tenues;   las   conversaciones   bajas   y   la   comida

exquisita en un ambiente tan lujoso que le quitó el

aliento. De pronto, se sintió muy agradecida por la

confianza que el elegante abrigo le daba mientras el

atento   camarero   le   ayudaba   a   quitárselo   y   le

entregaba una carta con letras grabadas en relieve. 

Enrico, como siempre, se mostraba implacable, nada

impresionado y un poco burlón en tanto observaba

las   mesas   esparcidas   que   ofrecían   la   mayor

intimidad. 

Tania levantó la vista, pero volvió a bajarla después

de   encontrarse   con   la   dura   mirada   de   una   mujer

esbelta de cabello oscuro, sentada en la mesa de al

lado.   Con   mirada   desdeñosa,   la   mujer   había

calculado el precio de su vestido, antes de mirar a

Enrico con ojos rapaces y mostrar apreciación. 

-Estás   despampanante   -las   palabras   de   Enrico   la

hicieron levantar la cabeza para encontrarse con los

ojos   oscuros   donde   una   pequeña   llama   brilló   un

instante. 

-No me siento así -trató de hablar con ligereza, pero

su tono fue suplicante. 

-¿No?   -había   sorpresa   en   su   voz-.   Acéptalo   de   un

experto, querida, en este momento no hay un solo

hombre   en   este   restaurante   que   no   cambiaría   de

lugar   conmigo   -no   cabía   duda   de   que   lo   decía   en

serio y aunque Tania no le creyó, fue consolador. 

-Gracias -logró esbozar una sonrisa-. Debes pensar

que soy muy torpe. Estás acostumbrado a este tipo

de restaurantes, pero para mí es un poco... 

-¿Intimidante?   -terminó   por   ella   con   el   rostro

tranquilo-.   No   muestras   torpeza,   Tania.   Algunas

mujeres tienen una gracia  natural que  les  permite

saber estar en los lugares más elegantes o más hu-

mildes  con el mismo encanto y sensibilidad.  Otras

pueden   tener   todo   el   dinero   del   mundo,   pero   no

dejan de ser vulgares -miró a la morena y ella, al

intuir que la observaban, levantó la vista, entrecerró

los ojos provocativamente, frunció los labios rojos y

sonrió.   Pero   al   ver   la   expresión   de   Enrico   dejó   de

sonreír. 

Tania   lo   miró   titubeante   mientras   se   volvía   hacia

ella,   no   estaba   segura   de   si   él   había   notado   lo

ocurrido minutos antes o sólo se mostraba amable. 

Él   alargó   la   mano   y   le   levantó   la   barbilla   con   un

dedo; la miró con tanta ternura que a Tania le dio un

vuelco el corazón. 

-Eres una jovencita muy bella y estoy orgulloso de

estar contigo. Ahora, por favor, concéntrate en mí, 

relájate y disfruta de la cena. Se supone que estoy

recompensando tu trabajo, más allá del deber y no

es  una  prueba  de  tolerancia  -sonrió  con dulzura  y

atravesó   el   corazón   de   Tania   como   si   fuera   una

espina. 

Conforme   les   servían   los   platos,   acompañados   de

diferentes   vinos,   ella   se   sorprendió   porque

disfrutaba de esa extravagancia a la cual no estaba

acostumbrada.   Enrico   era   el   compañero   perfecto:

atento y ocurrente. Después de varias copas de vino, 

Tania   no   recordó   qué   había   cenado,   aunque   sabía

que cada bocado, lleno de deliciosas calorías, se le

había derretido en la boca. 

-Podría   acostumbrarme   a   comer   aquí   -encantada, 

levantó los  ojos  hacia  él mientras   se  terminaba  la

segunda   porción   de   postre.   La   crema   batida   de

chocolate y fresa la había deleitado y al reclinarse

suspirando, se tocó el estómago con tristeza-. Si me

dieran   la   oportunidad   podría   convertirme   en   una

glotona. 

-No lo dudo -esbozó un sonrisa-. Pero si lo hicieras

con   frecuencia   se   convertiría   en   una   costumbre   y

como   todo   lo   demás   en   la   vida,   perdería   su

atractivo. 

-¿Lo dices en serio? -el cinismo reflejado en de la voz

y el rostro masculino la sorprendió. 

-Por   supuesto   -se   puso   muy   serio   y   sus   ojos

mostraron una dureza que no habían tenido en toda

la velada. 

-Te   equivocas,   Enrico   -el   vino   le   había   soltado   la

lengua   y   la   había   desinhibido.   Se   inclinó   hacia

delante y le cogió una mano-. La vida es un regalo

maravilloso   y   emocionante   que   no   debe   des-

perdiciarse ni un momento. Muchas cosas me gustan

hasta   el   punto   de   que   me   dan   ganas   de   gritar   o

cantar: una bella puesta de sol, ver a un cachorrito

tambaleándose en sus patitas regordetas, pensar en

la magia de la Navidad con su olor a pavo y budín de

ciruela. ¿No tienes algunas alegrías secretas...? -dejó

de   hablar   al   notar   que   él   tenía   el   rostro   torcido, 

como   una   máscara   de   dolor   y   desdén   y   con   una

extraña   vulnerabilidad   en   los   ojos   negros   que   le

recordaron a Emmanuele. 

-Hablas como una chiquilla -murmuró con crueldad-. 

La vida no es un sendero de rosas por donde uno

camina   sin   rumbo.   La   vida   es   obligaciones, 

responsabilidades, tener que tomar decisiones difí-

ciles,   pero   necesarias...   -se   encogió   de   hombros-. 

Uno no puede escaparse de eso. A veces, cuando es

tarde,   muy   tarde,   uno   comprende   que   la   decisión

tomada con toda honestidad, quizá destruyó la vida

de   otra   persona.   Eso   es   la   vida,   Tania.   No   es   un

mundo maravilloso donde todo es dulzura y alegría. 

-No   me   refería   a   eso   y   lo   sabes   -lo   miró   con

desesperación y dolor en los ojos-. Sé que la vida es

dura y que no pasa ni un día en que no me pregunte

cómo   está   Melanie   y   si   es   feliz.   Odio   pensar   que

quizá ella piensa que la abandoné y que no le tuve

cariño -suspiró-. Pero si uno tiene esos pensamientos

negativos,   termina   por   ser   negativo;   agotan   la

esencia de la vida más que cualquier enfermedad. 

Uno debe alzarse por encima de... 

-¡Calla! -dijo en voz baja, pero con tanta intensidad

que Tania se quedó paralizada-. Esas trivialidades sin

sentido quizá sean las indicadas para ti, pero para

mí son insensatas. ¿Qué sabes del verdadero dolor? 

¿Has   visto   morir   a   alguien   que   amas?   ¿Has   visto

cómo  pierde  sangre   por una  hemorragia  imposible

de detener? 

Como   una   estatua,   Tania   se   le   quedó   mirando   y

comprendió que él se refería a Catalina, su difunta

esposa. 

-¿Sabes   lo   que   se   siente   cuando   comprendes   que

uno ha matado a la única persona en el mundo que

nos quiso más de lo que uno es capaz de amar...? 

-se le quebró la voz y se tapó la cara con una mano. 

-No   la   mataste   -no   se   detuvo   a   pensar   en   lo   que

decía,   sólo   deseaba   tranquilizarlo-.   Tú   no   pudiste

evitar la muerte de tu esposa. 

Enrico la observó y un gesto dominante le endureció

las facciones. 

-¿Qué sabes tú de eso? 

-Un poco... -calló al ver la furia en los ojos brillantes. 

-Más   bien   demasiado   -su   tono   fue   cortante-.   Eres

igual que todas, Tania, sonsacas secretos por frívola

curiosidad. 

-Te   equivocas   -protestó   en   voz   baja   al   sentirse

mareada.   ¿Cómo   habia   sucedido   eso?   Estaban

charlando amistosamente y de pronto... 

-¿Tú crees? -preguntó incrédulo-. No me convences, 

pero   creo   que   no   te   conviene   dar   una   opinión

respecto a algo que ignoras. Me esposa cometió el

error de amarme y por eso pagó con su vida. Así de

sencillo. 

-No lo es... 

-Calla, Tania.  No discutas  conmigo  respecto a esto

porque diré algo que los dos lamentaremos -la miró

como si la odiara y Tania ,e encogió porque notó la

agonía   de   él-.   Nos   casamos   porque   les   convino   a

nuestras   dos   familias,   nos   conocíamos   y   nos

apreciábamos   desde   niños.   La   quise   como   a   una

hermana   y   creí   que   ella   sentía   el   mismo   tipo   de

cariño por mí. Yo ya había pasado las locuras de la

juventud   y   estaba   listo   para   sentar   la   cabeza;   no

había   conocido   a   ninguna   mujer   que   me   gustara

más   que   Catalina,   de   modo   que   el   arreglo   me

pareció satisfactorio. Con la típica arrogancia de la

juventud   le   confié   algunos   de   mis   romances   e

incluso   le   pedí   su   opinión.   Cuando   pienso   en   el

sufrimiento que debí causarle. 

-La amabas y fue tu esposa -lo miró horrorizada sin

poder evitar que su rostro expresara lo impresionada

que se sentía. 

-¿No has escuchado ni una sola palabra? -le espetó-. 

No   la   amaba,   Tania,   no   como   se   supone   que   un

hombre debe amar a la mujer con quien se casa y

ella lo sabía, lo sabía -movió la cabeza-, cuando nos

casamos ella quiso tener hijos cuanto antes y Louisa

nació   dieciocho   meses   después.   Catalina   se   sintió

decepcionada por no haberme dado un varón, pero

yo  no  tenía preferencias  -se  encogió de  hombros-. 

Ella   no   pudo   aceptarlo,   fue   como   si   sintiera   la

necesidad   de   ser   la   esposa   perfecta.   Creo   que

pensaba   que   así   yo   la   amaría   como   debe   ser. 

Entonces no la comprendí y no fui tan paciente como

debí serlo. 

Dio un sorbo de vino y sin soltar la copa deslizó un

dedo por el borde del cristal con la mirada perdida

en el pasado. 

-Se   extasió   al   saber   que   tendría   otro   hijo   y   la

situación   volvió   a   la   normalidad.   Prometí   estar

presente en el momento del parto, porque no estaba

en el país cuando Louisa nació un mes antes de lo

esperado; viajaba por negocios. Era muy importante

para   Catalina   que   yo   estuviera   a   su   lado   con   el

segundo   hijo,   fue   como   si   tuviera   un   presenti-

miento... De todos modos, como se dice, lo demás

es historia. 

-Pero   ella   quiso   ser   tu   esposa   -murmuró   Tania

mostrando comprensión en la mirada-. Es evidente

que te amaba desde hacía tiempo y tú le diste lo

que realmente deseaba. 

-Ella deseaba vivir -dijo con dolor-. Tenía veintinueve

años. Era joven y bella, con toda la vida por delante. 

De   no   haberse   casado   conmigo   todavía   seguiría

viva. Me amaba demasiado y eso la mató. 

-Eso   es   ridículo   -repuso   Tania   con   firmeza   y   le

sostuvo la mirada-. Le diste cuatro años de felicidad

en vez de una torturante frustración de sueños no

vividos. 

-No   comprendes   -dijo   cansado-.   ¿Cómo   puedes

comprenderlo? Fui incapaz de entregarle mi corazón, 

ni siquiera sé si tengo un corazón que ofrecer. Ella

habría conocido a otro hombre que la habría amado

como se merecía. 

-Nada   habría   cambiado   -la   voz   de   Tania   fue

inflexible-.   De   haber   conocido   a   ese   hombre

imaginario,   tú   habrías   sido   ese   hombre.   Estaba

contenta de ser tu esposa y aceptó el cariño que le

dabas. Fue suficiente para ella porque así lo quiso. 

Nadie la amenazó con un rifle. Uno no puede elegir a

quién amar, sucede. 

-No a mí -su voz fue fría como el acero-. De haber

podido amar a una mujer, esa mujer habría sido ella. 

A su lado, las otras que conocí fueron sólo sombras

llenas de contradicciones, avaricia y mañas. El sexo

femenino no es capaz de sentir algo muy profundo. 

-Eso no es cierto -Tania se obligó a hablar con calma, 

a   pesar   de   que   era   presa   de   la   furia   y   tenía   las

manos   apretadas   debajo   del   mantel-.   Sólo   porque

nunca   has   conocido   a   una   mujer   a   quien   puedas

amar... 

-¡Amor!   -exclamó   con   desdén-.   ¿Qué   es   el   amor? 

Una simple invención de los poetas. No creo en el

amor.   No   he   conocido   a   ninguna   mujer   que   se   lo

merezca -chasqueó los dedos como si le diera poca

importancia-. Sólo mi esposa. La ironía del asunto es

que no valoré lo que tenía hasta que fue muy tarde. 

-¿De no haber muerto, la amarías igual que ella te

amaba a ti? -Tania sabía que Enrico quizá la odiaría

por   preguntarle   eso,   pero   tuvo   que   obligarlo   a

enfrentarse a lo que él había sugerido-. ¿Eres capaz

de fabricar ese sentimiento? 

-¿Cómo   te   atreves?   -estaba   furioso,   aunque   la

mirada   atormentada   le   indicó   a   Tania   que   había

dado en el clavo-. ¿Cómo te atreves a hablarme así? 

-Lo   siento   -bajó   !a   vista   y   se   le   cerró   la   garganta

debido   a   la   angustia.   Sabía   que   acababa   de

destrozar cualquier esperanza para el futuro. A nadie

le gustaba que le dijeran la verdad cuando ésta era

dolorosa   y   resultaba   evidente   que   para   Enrico  era

extremadamente   dolorosa,   dada   la   mirada   de   sus

oscuros ojos. 

Se   tomaron   el   café   en   silencio   y   Tania   sentía   que

cada   sorbo   la   ahogaría.   El   rostro   de   Enrico   era

sombrío y daba a entender que contenía su rabia. 

-¿Ya has terminado? -preguntó en tono seco y ella

asintió con tristeza mientras él pedía la cuenta. La

velada se había convertido en cenizas y, de pronto, 

las conversaciones del restaurante le parecieron una

burla macabra. 

-¿Enrico? -murmuró en el coche de regreso a la casa, 

pero   él   tenía   el   rostro   tenso   y   no   respondió,   ni

siquiera   parpadeó-.   Por   favor,   permíteme   que   te

explique. Sé que Catalina... 

-¡No vuelvas a pronunciar su nombre! No lo quiero

escuchar en tus labios -su voz fue como un látigo

que  él  blandía  en el  aire  nocturno  y que  marcaba

con odio-. El tema está zanjado. 

Tania se acurrucó en el asiento y se cubrió mejor el

cuerpo helado con los pliegues del abrigo; presentía

que   nunca   volvería   a   sentir   calor.   Enrico   notó   su

movimiento y puso la calefacción al máximo, pero

ningún   calor   alejaría   el   frío   que   ella   sentía   muy

dentro. 

Era el final. Después de esa velada sería imposible

restablecer una buena relación de trabajo. Enrico ni

siquiera soportaba mirarla. 

Al llegar al caminito privado de la casa les pareció

que   habían   encendido   todas   las   luces.   El   viento

helado   azotaba   las   ramas   desnudas   de   los   robles

que   ondulaban   bajo   el   cielo   iluminado   por   las

estrellas



y



la



luna. 

-Ojalá no haya ocurrido nada malo -murmuró Tania y

Enrico se limitó a asentir. Detuvo el coche y abrió la

puerta antes de que se apagara el motor. 

-Enrico,   querido   -una   tranquila   y   agradable   voz

femenina los recibió cuando entraron a la calidez del

vestíbulo y los ojos asombrados de Tania miraron en

dirección   a   la   puerta   del   salón,   donde   una   mujer

alta, rubia y guapa estaba  de  pie-. ¿He venido en

mal   momento?   -los   ojos   rasgados   observaron   el

rostro sonrojado de Tania antes de mirar al hombre. 

-Selina -murmuró Enrico con calidez y enseguida se

acercó   a   la   mujer   para   rodearle   la   cintura   con   un

brazo. Se volvió para presentarlas. 

-Te   presento   a   Tania   Miles;   Tania,   ésta   es   lady

Matheton. 

-Llámame Selina -dijo la mujer y le ofreció la mano

con amabilidad-. Todos lo hacen. 

-Mucho   gusto   -si   faltaba   algo   para   completar   la

desastrosa   velada,   Tania   presentía   que   lo   tenía

delante.   La   mujer   era   aristócrata,   desde   la   rubia

cabeza hasta la punta de los pequeños pies impeca-

blemente   calzados.   Era   hermosa   con   una   belleza

natural:   tez   tersa,   grandes   ojos   verdes   y   sonrisa

amistosa. 

-Conque   eres   la   chica   maravilla   de   la   cual   me   ha

hablado   Enrico   -dijo   sin   malicia   y   cuando   Tania   le

devolvió   la   sonrisa,   agregó-:   Lo   ayudaste   a

desenredar un lío, Tania. Me temo que yo no supe

hacerlo;   de   hecho,   creo   que   provoqué   más

problemas de los que resolví -se volvió hacia Enrico

haciendo una mueca de disculpa y él la acercó más

a su costado, con el rostro tranquilo y burlón. 

-La   alegría   de   tu   presencia   excedió   con   mucho

cualquier   dificultad   -respondió   riendo   y   ella   le   dio

una palmadita juguetona en la mejilla. 

-No dijiste eso cuando me salté una parte vital de un

informe   muy   importante   -se   volvió   hacia   Tania

sonriendo   con   tristeza-.   Cito:   «¿Qué   diablos   te

enseñaron en esa maldita escuela del gobierno?»

-Prometiste que no volverías a mencionar el asunto

-Enrico tiró de su brazo y lo apoyó en el de él para

llevarla al salón. Era evidente que había olvidado a

Tania,   pero   Selina   se   volvió   hacia   ella   sonriendo

cálidamente antes de mirar intrigada a Enrico. 

-Me ha encantado conocerte, Tania. Ojalá volvamos

a vernos este fin de semana. 

-Buenas   noches,   Tania   -Enrico   comprendió   la

situación   de   Selina,   pero   habló   con   seriedad-. 

Gracias de nuevo por tu trabajo -saltaba a la vista

que  no había  olvidado  ni perdonado  las  anteriores

palabras   de   Tania   y   ella,   encendida   por   la

humillación,   respondió   con   orgullo   inconsciente,   la

barbilla levantada y los ojos brillantes:

-Buenas noches, señor Meliora. Gracias por la cena, 

fue muy agradable -dijo en tono agudo y al dirigir la

mirada a la otra mujer notó su curiosidad-. Buenas

noches, Selina -no confió en su voz para añadir nada

más, de modo que se volvió y caminó deprisa muy

erguida hacia la escalera. Pero abandonó su postura

cuando cerró la puerta después de haber oído una

risita femenina. 

Los dos días siguientes fueron cuarenta y ocho horas

de   sutil   tormento  para   Tania.   Enrico  la   ignoró   casi

por completo y estaba encantado con la compañía

de Selina; parecía haber olvidado la presencia de los

demás, incluso de los niños. 

Cuando Gilda, que normalmente era plácida, mostró

preocupación   porque   Enrico   no   había   visto   a   los

niños en todo el día, Tania se sintió aliviada porque

comprobó que no imaginaba la situación y que no

estaba neurótica. A la hora en que los niños debían

irse a la cama, su padre les dio un breve beso y se

mostró   intimidante   cuando   Emmanuele   trató   de

subirse a su regazo. 

-A dormir, Emmanuele. 

El pequeño miró el rostro de su padre y lo que vio

hizo que le temblara el labio inferior. Gilda le cogió

por la cintura para levantarlo. 

-Te   veré   mañana   temprano   -el   rostro   severo   de

Enrico   se   suavizó   cuando   Gilda   se   llevó   a   su   hijo. 

Louisa se despidió agitando un bracito desde donde

estaba, al lado de Tania-. Iremos a dar un paseo por

las   colinas.   Eso   te   agradará,   ¿no?   -Emmanuele

asintió muy serio sin dejar de mirar a Selina, sentada

al   lado   de   su   padre.   Había   franco   disgusto   en   las

profundidades de sus ojos. 

-¿También   irá   Lina?   -la   pregunta   no   fue   una

invitación y el rostro de Enrico volvió a endurecerse. 

Sus ojos dejaron vislumbrar una tormenta mientras

observaba a las dos mujeres que estaban detrás de

los niños, en el umbral. Era evidente que las culpaba

por la actitud de su hijo. 

-¿Qué esperaba el   signare? -era la primera vez que

Tania oía a Gilda criticar a Enrico, aunque de manera

sutil,   mientras   subían   por   la   escalera   con   los

chiquillos   enfurruñados-.   Está   raro   -Gilda   movió   la

cabeza-. No es culpa de lady Matheton. 

-¿La   conoce   desde   hace   mucho?   -preguntó   Tania

titubeante.   Había   visto   furia   en   los   ojos   oscuros

cuando se encontraron un segundo con los de ella, 

por encima de las  cabezas  de  los niños, más  otra

emoción que ella no pudo identificar. 

-Sí, la he visto muchas veces, son viejos amigos. Fue

a   Italia   para   jesta, ¿cómo   se   dice   en   su   idioma, 

vacaciones? Se quedó con el   signore   y su esposa. 

Catalina y lady Matheton fueron al mismo colegio en

Suiza. 

-Ah, una escuela de señoritas -las palabras de Gilda

habían   explicado   la   leve   expresión   pasmada   que

Tania captó en el rostro de Selina una o dos veces

durante el día: era una mezcla de confusión, tristeza

y leve inquietud. 

-A lady Matheton le gusta mucho el  signore -los ojos

de Gilda dejaron vislumbrar conocimiento-. Siempre

le gustó, pero quizás ahora ella también le guste a

él.   Pero   él   no   debe   olvidar   a   los   bambini,  no   es

correcto. A los  bambini  no les gusta eso. 

Las   palabras   de   Gilda   se   confirmaron   al   día

siguiente.   Tania   se   había   disculpado   para   no

acompañarlos al paseo después del almuerzo y leía

tranquila   en   su   habitación   cuando   los   oyó   llegar

antes de lo esperado. El cielo de la tarde tenía un

color azul plateado y el sol de diciembre parecía una

bola   brillante   en   la   bóveda   celeste.   Era  un  día   de

invierno perfecto y ella creyó que se quedarían hasta

que la oscuridad los obligara a regresar. 

Pocos   segundos   después   oyó   una   llamada   a   la

puerta que la hizo saltar. 

-Adelante -le tembló un poco la voz porque en esa

casa  sólo una  persona  se  atrevería  a llamarla  con

tanta hostilidad. 

-Quiero hablar contigo en privado -Enrico estaba de

pie junto a la puerta, ella, que yacía en la cama, se

incorporó con mirada temerosa. 

-Dime. 

-¿Qué le has dicho a Emmanuele? -cerró la puerta de

un puntapié, sin dejar de observarla. 

-¿Qué? -lo miró pasmada y se estremeció cuando él

produjo un sonido semejante a la risa. 

-Y no me mires así, no te dará resultado conmigo. He

visto   a   muchas   mujeres   mentir   con   los   ojos   muy

abiertos   y   rostros   tan   puros   como   la   nieve   recién

caída. 

-No   sé   de   qué   me   hablas   -respondió   con   frialdad, 

molesta por el desprecio de su voz-. Si tienes algo

que decir, dilo de una vez. 

-Eso haré -dio un paso hacia ella-. Esta tarde mi hijo

nos informó que tú serás su nueva  mamma. 

-No lo creo. 

-¿No? -entrecerró los ojos al ver la sincera sorpresa

de Tania-. Soltó la bomba al oído de Selina cuando

ella lo cogió en brazos para cruzar un riachuelo. No

necesito   decirte   que   más   de   uno   de   nosotros

terminó con los pies mojados. 

-No   comprendo   por   qué   diría   algo   semejante. 

Supongo que no pensarás... -calló horrorizada por el

franco desprecio de la cara de Enrico. 

-¿No pensaré qué? ¿Que tratas de influir en mis hijos

con una útil persuasión femenina? ¿Por qué habría

de pensarlo, Tania? Después de todo, ¿qué ganarías

con eso? -dijo con sarcasmo y el causeo insulto la

golpeó dolorosamente-. ¿Y bien? -dio un paso más, 

echando   chispas   por   los   ojos-.   ¿Qué   tienes   que

decir? 

Tania se alejó de él, pero se detuvo porque una furia

incontenible   parecida   a   la   de   él   le   encendió   el

cuerpo y le soltó la lengua. 

-¿Preguntas qué tengo que decir? -casi escupió las

palabras-, nada, no tengo nada que decirte excepto

que   no   quiero   volver   a   verte.   No   me   rebajaré   a

defenderme de una acusación tan ridicula, n primer

lugar, yo no quería venir aquí... ¡Cuánta razón tuve! 

-¿Niegas que le sugeriste a Emmanuele que podrías

ser su madrastra? 

-¿Cómo  te   atreves?   -enfadada,  dio   un paso   más   y

quedó   a   pocos   centímetros   del   rostro   iracundo-. 

¡Eres   la   última   persona   del   mundo   con   quien   me

casaría,   porque   eres   un   hombre   tortuoso   y

amargado!   Toda   su   agonía   sólo   deseaba   herirlo

como él la había herido, penetrar la dura coraza que

cubría   su   corazón;   deseaba   herir   y   destruirlo-,   te

odio, siempre te he odiado. No tienes una chispa de

emoción humana. 

-¿Eso crees? -conforme la furia de ella aumentaba, él

parecía   olvidar   la   suya.   Se   cruzó   de   brazos   y   se

apoyó en la pared. Sus ojos negros eran lo único vivo

en el rostro pálido-. ¿No soy normal? 

-No -cerró las manos para evitar que le temblaran-. 

Catalina   te   despreciaría   si   pudiera   verte   en   este

momento. 

Comprendió que había ido demasiado lejos, pero la

misma fuerza que lo había animado a él, la había

acicateado a ella. Las llamas que se encendieron en

el fondo de los ojos oscuros explotaron con un calor

sofocante y salvaje. Enrico la agarró del brazo con

fuerza y le espetó

-Te dije que no pronunciaras su nombre, no mereces

decirlo. 

-Te equivocas -estaba más allá del temor y sus ojos

echaban chispas, igual que los de él-. Piensa lo que

quieras de mí, pero yo sé cómo soy. 

-Yo también -con un solo movimiento la abrazó y ella

quedó   aprisionada   contra   el   duro   pecho-.   Sé   muy

bien   cómo   eres   -bajó   la   cabeza   y   ella   comenzó   a

luchar, tirando de sus brazos como un animal salvaje

dentro de una trampa: todo su cuerpo se movía con

el afán de escapar. Enrico esperó hasta que ella se

agotara y volvió a bajar la cabeza para apoderarse

de los labios femeninos con un beso ardiente que la

hizo reanudar la lucha con menos fuerzas, al borde

del desmayo. 

Tania pensó que él la castigaría con sus besos, pero

en   vez   de   eso   había   un   encanto   sensual   en   los

cálidos labios que la dejaban sin aliento, temblorosa

y asustada. Con desesperación, trató de aferrarse a

su rabia para no sentir la punzada del deseo. 

Enrico comenzó a moldearla a su poderoso cuerpo, 

la   besó   hasta   que   el   temor   que   ella   sentía   se

convirtió   en   ardiente   excitación.   Horrorizada,   oyó

que sollozaba el nombre de Enrico, junto a los labios

de él y sintió la evidencia del deseo masculino en el

duro cuerpo presionado al de ella. No pudo resistirse

más. El amor que le profesaba era una trampa de

acero que le aprisionaba con fuerza. 

Él   le   acarició   la   espalda   para   suavizar   los   tensos

músculos antes de deslizar las manos por la suave

curva de sus senos. Al sentir que los dedos de él la

exploraban, Tania se estremeció sin control, porque

la había invadido una penetrante dulzura. 

-Ningún hombre te ha tocado así antes -dijo con voz

ronca   y   en   tono   triunfal,   pero   sin   dejar   de   darle

besos fugaces en el rostro levantado y los párpados

cerrados-. Tan fiera y tan tierna, tan joven... 

Al   parecer,   su   voz   lo   hizo   retornar   a   la   realidad

porque se enderezó, respiró hondo y la alejó de un

empujón. 

-¿Conque me odias? -había una mirada extraña en

sus ojos, como si ve obligara a recobrar el papel de

agresor   y   sus   manos   temblaron   un   poco   antes   de

metérselas   en   los   bolsillos   del   pantalón-.   ¿Odias   a

este   hombre   tortuoso   y   amargo   que   en   pocos

minutos puede hacerte olvidar tus inhibiciones? 

Tania,   petrificada,   la   observó   con   los   ojos   muy

abiertos  sintiendo  que   una  corriente   fría   le   bajaba

lentamente   por   la   columna   vertebral.   El   esperó   a

que ella hablara, se encogió de hombros y entrece-

rró los ojos. 

-Espero que hayas aprendido la lección. 

-¿De qué lección hablas? -una ola de calor le tiñó las

pálidas mejillas, pero permaneció quieta frente a él. 

-Que puedo tomarte o dejarte, querida, en cambio

tú...   -tenía   el   rostro   cubierto   por   una   máscara   de

indiferencia mientras la miraba de la cabeza a los

pies-. ¿Tengo que deletrearlo? 

-Puedo   dejarte   -respondió   desafiante.   Levantó   la

cabeza   con   orgullo   y   lo   miró   a   los   ojos   burlones-. 

Puedo   dejarte   hoy   mismo   -su   voz   fue   como   un

sonido apagado. 

-¿Lo harás? -le preguntó él, como si la situación le

produjera un placer perverso. 

-Por supuesto -no podía pensar con claridad, porque

su   sensibilidad   se   había   evaporado   por   la   torpeza

que le había paralizado la mente. 

-Yo en tu lugar esperaría hasta mañana -la observó

sin expresión en los ojos-. Ya está oscureciendo. 

Salió y cerró la puerta en silencio. Tania se desplomó

suspirando en la cama. Se iría a casa. Añoró el viejo

hogar de sus padres con la cintura descascarillada y

el   jardín   descuidado   y   al   pensar   en   sus   padres   le

brotaron   las   lágrimas,   no   como   un   torrente

tranquilizador, sino como uno de desesperación que

la destrozaba. 

Capítulo 7

TANIA dormía inquieta y una leve llamada la puerta

la   despertó.   Consultó   el   reloj   de   la   mesilla.   Se

sorprendió al ver que eran las tres de la madrugada. 

Después de la partida de Enrico, no había salido de

su   habitación   y   nadie   se   había   acercado   a   ella. 

Ignoraba lo que él les habría dicho a los demás y no

le importaba. 

-Diga   -encendió   la   lámpara   de   noche   cuando   la

puerta se abrió y le sorprendió ver el cuerpo esbelto

de Selina, quien fruncía el ceño por la preocupación. 

Vestía   un   camisón   de   seda   azul   y   una   bata   del

mismo color. 

-Siento molestarte, Tania -los ojos verdes observaron

la   maleta   a   medio   hacer,   en   un   rincón   de   la

habitación   y   cuando   Tania   le   siguió   la   mirada,   los

ojos   de   Selina   se   abrieron   llenos   de   curiosidad-. 

¿Piensas irte? 

-Sí -respondió Tania sin emoción, a pesar de que por

dentro   se   sentía   enferma.   ¿Habría   ido   Selina   a

vanagloriarse? No creía que fuera tan malvada. 

-¿Por   qué?   -Selina   se   ruborizó   porque   Tania   no   le

contestó-. ¿Es por mi culpa? 

-No exactamente -Tania miró con recelo a la mujer

que se acercó para sentarse en el borde de la cama-. 

¿Qué quieres? 

-Emmanuele   está   enfermo   y   pregunta   por   ti,   pero

eso puede esperar un momento -Selina la miró de

frente y el corazón de Tania se encogió al ver que la

hora   temprana   no   disminuía   la   belleza   de   Selina-. 

¿Por   qué   te   vas?   -volvió   a   preguntar-.   Creí   que

estabas contenta aquí. 

-Tengo motivos -respondió con vez débil-. ¿Qué tiene

Emmanuele? 

Selina descartó la pregunta con un gesto de la mano

y habló en voz baja, pero con intensidad. 

-¿Has regañado con Enrico? 

Tania se movió inquieta y Selina la sorprendió aún

más al cogerle una mano con calidez. 

-No soy tu enemiga, Tania, créeme, por favor. 

-Por favor, Selina -cohibida, Tania bajo la vista

-Entre   Enrico   y   yo   sólo   existe  una   buena   amistad, 

Tania -Tania levantó la vista y notó que la otra mujer

reflejaba   tristeza   en   la   mirada-.   No   niego   que

muchas veces deseé algo más, pero... -se encogió

de hombros-. No le intereso de esa manera. Cuando

Catalina   murió   pensé   que   quizá   tendría   una

oportunidad, pero... -desvió la mirada-. Fue lo mejor

porque hace poco conocí a alguien que me ama. 

-Lo   lamento,   Selina   -el   rostro   de   Tania   estaba

encendido-. No tenía la menor idea. 

-No   me   sorprende   -dijo   con   gentileza-.   De   haber

estado   en   tu   lugar   habría   pensado   todo   tipo   de

cosas este fin de semana. 

-De todas maneras lo que me has dicho no cambia la

situación -Tania  señaló  la maleta-. Le   dije a  Enrico

que me iría y creo que se alegró -se ahogó con la

última palabra y Selina la observó y dijo:

-No   te   habría   catalogado   como   una   persona   que

huye cuando las cosas se ponen un poco difíciles. 

-No comprendo -Tania la miró, sorprendida por la voz

tranquila, pero preocupada. 

-Creo   que   sí   lo   sabes   -Selina   asintió   con   un   lento

movimiento de cabeza-. No sé qué ha ocurrido entre

tú   y   Enrico,   pero   sé   una   cosa:   en   el   tiempo   que

hemos sido amigos nunca vi que mirara a una mujer

como te mira a ti, Tania, y eso incluye a Catalina. 

-Te equivocas -el rostro de Tania cobró un poco de

color y sus ojos mostraron angustia-. Creo que yo le

disgusto. 

-No lo creas  -respondió Selina animada-. No es un

hombre que entregue el corazón con facilidad, sobre

todo después de la muerte le Catalina. ¿Sabes que

se   culpa   de   ello?   -Tania   asintió-.   Desde  luego,   no

tiene   razón.   Sin   embargo,   parece   decidido   a

castigarse indefinidamente. 

-¿Sabe   él   que   has   conocido   a   otro   hombre? 

-preguntó Tania titubeante y Selina se rió divertida. 

-Por   supuesto,   él   me   presentó   a   Philippe.   Nos

conocimos   en   la   fiesta   del   tercer   cumpleaños   de

Louisa, hace casi un año. Philippe es un viejo amigo

de la familia de Enrico -miró a Tania con seriedad-. Si

buscas   una   explicación   para   este   fin   de   semana

puedo   dártela.   Enrico   no   está   enamorado   de   mí, 

Tania y nunca me dio esperanzas. Siempre he sabido

que para él sólo soy la amiga de Catalina. Esta es la

primera   vez   que   veo   que   una   mujer   lo   desquicia

hasta el punto de que se comporte de esa manera

abominable. Saca tu propia conclusión. 

-Lo   siento,   Selina.   Sé   que   tus   intenciones   son

buenas, pero no comprendes -dijo con voz cansada-. 

De  cualquier   modo,   me  iré   temprano.   Se   lo  dije   y

estuvimos de acuerdo. 

-No   permitas   que   el   orgullo   se   interponga   en   tu

camino -murmuró Selina-. Si lo haces te arrepentirás

toda la vida. 

-¿Rogarías   tú   para   que   te   permitieran   quedarte? 

-Tania la miró de frente; después de un rato, Selina

bajó   la   vista-.   Eso   pensé,   tampoco   yo   lo   haré. 

Gracias   por   intentarlo,   Selina,   nunca   lo   olvidaré. 

Ahora...   -dijo   con   rapidez   -¿qué   le   pasa   a

Emmanuele? 

De no haber sido por las circunstancias, Tania habría

sonreído ante lo que vio cuando las dos llegaron a la

habitación   de   los   niños.   El   hombre   frío,   duro   y

dominante de unas horas antes había desaparecido; 

en   su   lugar   había   un   padre   preocupado,   con   el

cuerpecito laxo de su hijo en sus brazos, mientras se

paseaba por la habitación, tenso como una vara de

acero. 

-Nana -murmuró la débil vocecita de Emmanuele al

mismo tiempo que le alargaba los brazos, pero los

bajó de inmediato. 

-¿Habéis   llamado   al   médico?   -Tania   evitó   mirar   a

Enrico   de   frente   en   tanto   hablaba   y   abrazaba   a

Emmanuele,   quien   murmuraba   su   nombre   y

derramaba grandes lágrimas que se deslizaban por

sus regordetas mejillas. 

-Por   supuesto   -contestó   Enrico-.   Hace   media   hora, 

Louisa despertó a Gilda porque Emmanuele estaba

llorando y cuando vi que tenía fiebre llamé al doctor

-habló   en   voz   baja,   pero   era   evidente   que   estaba

muy preocupado. 

-Quítale la ropa, Gilda -Tania acostó a Emmanuele en

la cama-. Selina, ¿me haces el favor de traer un poco

de agua templada y una esponja? 

-Por supuesto -Selina se dirigió al baño. 

-¿Qué   haces?   -preguntó   Enrico   con   severidad   a

manera   de   protesta   al   ver   que   Tania   y   Gilda

desvestían al niño. 

-Está   ardiendo   y   si   no   intentamos   bajar   la   fiebre

tendrá   convulsiones.   Siéntate   junto   a   la   cama   y

háblale, Enrico, trata de calmarlo -con algo parecido

al asombro en los ojos, Enrico obedeció. Le cogió las

manitas a Emmanuele y le habló en italiano. 

-¿Qué crees que le pasa? -le preguntó Selina a Tania. 

Ignorando   los   ojos   oscuros   que   no   dejaban   de

observarla   ni   de   apretar   las   manitas   del   niño,   la

joven contestó. 

-Rob,   mi   hermano   menor,   tuvo   una   erupción

parecida  a   ésta   cuando   tenía   tres   años   y   le   subió

mucho   la   temperatura.   Generalmente   la   rubéola

llega   y   desaparece   sin   que   nadie   la   note,   pero   a

veces   el   organismo   reacciona   elevando   la

temperatura   del   cuerpo.   Seguramente   estará   bien

en pocos días, pero ahora debemos bajarle la fiebre. 

La bebida que le he dado es medicinal y eso también

puede ayudar. 

El médico aprobó lo hecho por Tania y la felicitó por

su habilidad para hacer lo indicado. 

-Mucha   gente   los   envuelve   como   momias   cuando

tienen fiebre -dijo muy serio-. Es lo peor que pueden

hacer -Tania no se atrevió a mirar a Enrico, quien se

encontraba de pie cerca de la puerta. 

La   noche   fue   larga.   Emmanuele   se   inquietaba

cuando   dejaba   de   ver   a   Tania,   aunque   fuera   un

breve momento, de modo que cuando ella lo sintió

más fresco, se lo llevó a su habitación, lo acostó en

la cama y lo tapó con un sábana. Ella se acostó en el

otro lado y hecha un ovillo, se cubrió con el edredón. 

El niño se durmió casi de inmediato, abrazado a su

osito.   Tenía   un   aspecto   angelical   con   el   rostro

encendido y el cabello rizado. El corazón de Tania se

enterneció   al   observar   aquel   cuerpecito.   Le   sería

doloroso dejar a los niños y al padre también. 

Al   fin   amaneció.   Oyó   la   llegada   y   la   partida   del

lechero y poco a poco su mente dejó de funcionar

cuando se le cerraron los ojos. No se dio cuenta de

que una persona alta los observaba al niño y a ella

antes de levantar el bultito en brazos y salir de la

habitación. 

-Tania   -se   despertó   porque   una   mano   le   retiraba

unos mechones de pelo de la cara, y al abrir los ojos

vio el rostro moreno de Enrico a pocos centímetros

del suyo-. Buenos días, enfermera -la voz grave fue

cálida y tierna y contenía una emoción que ella no

reconoció. 

-¿Qué   hora   es?   -se   sentó   con   dificultad,   ya   que

estaba mareada y desconcertada, pero al recordar

que   sólo   la   cubría   un   camisón   de   seda   volvió   a

taparse. 

-Aguafiestas -dijo él riéndose. 

-¿Dónde   está   Emmanuele?   -preguntó   y   miró   a   su

alrededor inquieta-. Me quedé dormida. 

-Emmanuele está bien. Ya no tiene fiebre y parece

no   tener   secuelas,   gracias   principalmente   a   tus

cuidados. 

Tania   miró   el   rostro   que   la   observaba   y   bajó   la

cabeza. 

-No hice nada -protestó débilmente, dejando que su

cabello   cayera   como   un   velo   protector   sobre   sus

mejillas encendidas. 

-Hiciste mucho más de lo que hicimos los demás -se

enderezó y se acercó a la ventana para descorrer las

cortinas;   la   nieve   caía-.   Debía   saber   que   era

indispensable   mantenerlo   fresco.   No   sé   en   qué

estaba   pensando.   Desafortunadamente,   Gilda   no

ayuda   en   ese   tipo   de   emergencias,   no   ha   tenido

buena   formación   y   tiende   a   bloquearse   -se   volvió

hacia Tania y dejó las cortinas abiertas para que el

tenue brillo del cielo iluminara la habitación. 

-¿A   qué   hora   comenzó   a   nevar?   -Tania   no   pudo

ocultar la emoción en su voz. 

-¿La   nieve   es   motivo   de   otra   de   tus   alegrías

favoritas?   -una   sonrisa   perezosa   le   frunció   las

comisuras de los ojos y el corazón de Tania casi dejó

de latir-. Debí imaginarlo. Los demás se quejan por

los   caminos   bloqueados   y   los   inconvenientes

retrasos, pero tú haces un muñeco de nieve, ¿tengo

razón? 

Tania  lo miró titubeante y con recelo y, cuando él

notó su expresión, volvió a su lado con expresión de

ternura. 

-No te critico, Tania, te tengo envidia -parecía añorar

algo-. Hace tiempo sentía lo mismo que tú, pero la

vida me hizo perder el regalo que los niños reciben

al   ver   cada   nuevo   día   como   una   oportunidad

encantada,   llena   de   posibilidades.   La   nieve   se

convirtió en otro problema para mí -dirigió la vista a

la ventana. 

-Qué   triste   -murmuró   y   él   asintió   con   la   mirada

perdida en sus pensamientos. 

-El té -salió de su abstracción y sonrió al tiempo que

señalaba una taza humeante, al lado de !a cama-. Te

he traído té. 

-Gracias   -se   cohibió   cuando   los   ojos   de   él   se

detuvieron   en   la   maleta,   en   un   rincón   de   la

habitación. Enrico no dijo nada, volvió a acercarse a

la ventana y le dio la espalda mientras ella se bebía

el té caliente. 

-Emmanuele estará muy triste si te vas -poco faltó

para que Tania dejara caer la taza sobre el edredón

debido a la voz fría y dura. 

-Es un niño, me olvidará en pocos días -respondió en

voz baja. 

-No lo creas, es un varón Meliora y no entrega su

corazón con facilidad -seguía dándole la espalda y

ella, con desesperación, miró el cuerpo fornido. ¿Qué

deseaba él de ella? No podía seguir trabajando para

Enrico, vivir en la misma casa, porque le había dicho

muy claramente que se fuera. Recordó su expresión

en   el   restaurante   la   otra   noche;   desdén,   burla   e

incluso lo que ella calificó de odio. Por cada paso que

ella   daba   para   comprender   a   aquel   complicado

hombre,   él   daba   dos   atrás-.   ¿Te   irás   hoy?   -la   voz

severa vibró en las terminales nerviosas femeninas y

Tania hizo una mueca de dolor. 

-Es lo mejor -respondió temblorosa. Deseó que él le

pidiera   que   se   quedara   o   que   le   diera   alguna

indicación de que no la despreciaba. 

-¿Considerarías   esperar   hasta   después   de   la

Navidad,   cuando   regresemos   de   Italia?   -se   volvió

hacia ella con una extraña expresión en el rostro-. 

Sería   mejor   para   Emmanuele,   él   y   Louisa   esperan

que   nos   acompañes.   Se   hicieron   arreglos   y   se

ahorrarían las molestas explicaciones. 

Durante un momento en que ella observó el rostro

impasible, deseó con toda el alma poder odiar a ese

extranjero moreno, de mente fría y corazón aún más

frío. Parecía ser de piedra. 

Tania escudriñó su rostro en busca de un poco de

calidez, pero no encontró nada. Suspiró. 

-Si crees que es lo mejor, iré. No quiero estropearles

la Navidad a los niños -se frotó el rostro y no pudo

ver la repentina llamarada que se encendió por un

segundo en el fondo de los ojos del hombre. 

-Muy   bien   -respondió   indiferente-.   Queda   decidido. 

No   habrá   cambios   en   nuestros   planes   iniciales. 

¿Ayudarás hoy a Gilda con los niños? Emmanuele te

quiere a su lado... 

-¿Vienes,   papa?   -preguntó   Louisa   esperanzada   y

cuando Tania vio que la boca de Enrico se preparaba

para rechazar la invitación, intervino:

-Por supuesto. A papá le encantará pasar el día con

sus dos personas favoritas. 

-Por supuesto, Louisa -la expresión de Enrico dio a

entender que Tania lo había acorralado-. A papá le

encantará   pasar   el   día   con   sus   dos   personas

favoritas -repitió burlón, pero los niños no se dieron

cuenta y saltaron de alegría. 

-Vamos -Gilda les cogió de las manos-. Tenemos que

ponernos ropa de abrigo. 

-Sí, Gilda -respondió Louisa resignada, pero sus ojos

brillaron   de   emoción   cuando   poco   después, 

Emmanuele y ella salían del comedor con la niñera. 

-Creo que ha llegado el momento en que debemos

hacer un trato -la voz grave de Enrico hizo que Tania

levantara   la   cabeza   para   mirarlo,   sentado   al   otro

lado de la mesa. 

-¿Un trato? -lo miró con recelo-. ¿Qué tipo de trato? 

-Presiento   que   nuestra   última   salida   no   fue   tan

agradable   para   ti   como   debió   serlo   -se   mantenía

impasible,   pero   ella   se   ruborizó   al   recordar   el

desastroso final-. Me gustaría tratar de enmendar la

situación. 

-No es necesario -bajó la vista a su plato. 

-No   importa.   Anoche   estuviste   maravillosa   con

Emmanuele y me agradaría darte las gracias a mi

manera, hoy saldremos a cenar. 

¿De modo que la gratitud era el motivo por el que la

invitaba a salir? Durante un momento. Tania se sintió

tan dolida que no pudo permanecer quieta. 

-No es necesario, me pagas por cuidar a los niños

-no había pretendido hablar con tanta brusquedad. 

-Tania -murmuró tan bajo que durante un momento

ella creyó haberlo imaginado. Levantó el rostro y se

enfrentó a la mirada sombría-. Me he expresado mal

y te pido disculpas. Me agradaría tener el placer de

tu compañía esta noche. ¿Aceptas? 

-Gracias, me encantaría -dicho así no pudo rehusar y

si era sincera consigo misma, tenía que aceptar que

deseaba   ir   con   él   a   cualquier   sitio   y   en   cualquier

momento. 

Le   dio   un   vuelco   el   corazón   al   verlo   sonreír   con

dulzura. -Muy bien. Pasaremos el día con los niños, 

pero   la   noche   será   nuestra   -no   quiso   decir   nada

especial, pero las palabras le causaron ana violenta

añoranza por su intensidad y Tania volvió a bajar la

vista. Antes de que eso terminara, se volvería loca. 

Ella recordaría ese día durante mucho tiempo como

un embrujo dulce y amargo, lleno de magia, porque

sintió que sus pies tenían alas. Como si fueran una

familia, hicieron un muñeco de nieve y un iglú al aire

libre.   Los   niños   no   dejaron   de   gritar   de   alegría   y

Enrico contenía su cálida sonrisa. 

Ella conoció una faceta suya que él nunca le había

revelado y por primera vez pareció relajarse en su

compañía. Gilda estuvo con ellos los diez primeros

minutos, antes de regresar a la casa y dejar que los

cuatro se las arreglaran solos. Fue enternecedor ver

cuánto   disfrutaba   Enrico   con   la   compañía   de   sus

hijos y más de una vez a Tania se le hizo un nudo en

la garganta cuando veía su actitud tierna y cariñosa

hacia los niños. Ella habría dado todo lo que poseía

por ser su esposa y la madre de los niños por un día, 

pero saber que él podría prescindir de ella, igual que

de los demás empleados, fue como una píldora difícil

de tragar. 

Regresaron a la casa cuando el cielo se tiñó de rojo y

la penumbra enfrió más el aire. Dejaron el muñeco

de nieve en pie. 

Cuando   Gilda   se   llevó   a   los   niños   para   bañarlos, 

Enrico cogió de la mano a Tania antes de que ella se

dirigiera a la escalera. -No recuerdo cuánto disfruté

tanto de un día y te lo debo a ti. -No creo -se rió

nerviosa. El contacto de la calida   mano no la ayudó

a   mantener   la   calma-.   Los   niños   se   han   divertido, 

¿verdad? Y... -Todo se debe a ti -había algo extraño

en sus ojos, casi atormentados, y durante un rato se

sostuvieron la mirada. 

El   canto   poco   melodioso   de   Daisy   en   la   cocina

destruyó la magia del momento y Enrico, sonriendo, 

le soltó la mano y dirigió la vista al vestíbulo. 

-Debo   decirte   que   poder   elegir   algo   de   un   menú

tiene   su   atractivo   después   de   varios   días   de   la

comida   de   Daisy   -pareció   triste-.   Desde   que   estoy

aquí   la   frase   «sencilla,   pero   sana»   ha   cobrado   un

nuevo significado. 

Tania   esbozó   una   sonrisa   a   manera   de   respuesta. 

Las palabras de Enrico le recordaron que pasarían la

velada   juntos   y   el   mariposeo   de   su   estómago   no

presagiaba nada bueno. 

-¿Podrás estar lista a las siete? 

-Sí   -subió   rápido   a   su   habitación   y   dada   su   prisa

estuvo a punto de tropezar. 

Se   vistió   con   esmero.   Después   de   un   día   a   la

intemperie tenía la cara roja y ningún cosmético la

mejoraría, de modo que se limitó a darse sombra en

los   párpados   y   a   delinearse   las   tupidas   pestañas. 

Había elegido un sencillo vestido dorado y se había

dejado   el cabello   suelto  que  le   rozaba  las   mejillas

como   una   nube   sedosa   y   brillante.   Se   puso   unos

pendientes largos de oro, regalo de sus padres por

su veintiún cumpleaños. Deseaba estar elegante y

parecer mayor porque necesitaba sentirse segura. 

La   nieve   resplandecía   como   si   hubieran   esparcido

millones de diminutos diamantes. Enrico la ayudó a

sentarse en el coche y ella respiró el aire fresco. 

-¿No es maravilloso estar caliente y cómoda dentro

de   un   coche   cuando   hace   frío   afuera?   -murmuró

Tania pasados unos minutos. 

-Odio tener que bajarte los ánimos, Tania, y tendrás

que   disculparme   si   no   comparto   tu   entusiasmo

respecto al clima -contestó él al dar vuelta en una

curva pronunciada donde brillaba un tramo de hielo-. 

Construí   un   muñeco   de   nieve   con   Emmanuele   y

Louisa y brinqué como un esquimal todo el día, pero

en este momento la nieve me da dolor de cabeza. 

-Cierto,  puede   ser desagradable  -aceptó  animada-. 

Debes concentrarte. 

-Gracias -el tono fue irónico y después de observar

el   rostro   burlón,   Tania   guardó   silencio   y   centró   su

atención en el blanco mundo que se hallaba afuera

del   coche,   en   un   esfuerzo   por   ignorar   el   fornido

cuerpo que tenía al lado. Había algo increíblemente

seductor   en   !a   manera   en   que   Enrico   conducía   el

coche   y ella  estaba  muy  agradecida  de  que  él no

pudiera adivinarle el pensamiento. 

Poco   después   de   las   ocho   llegaron   al   pequeño   y

aislado hotel donde Enrico había hecho la reserva y

la velada transcurrió casi igual que el día. Pero en

esa ocasión no hubo confidencias que estropearan la

cena y Tania descubrió que trataba de saborear cada

momento   en   compañía   de   Enrico.   Después   de   la

Navidad esos recuerdos tendrían que durarle mucho

tiempo. 

Cuando   salieron   del   hotel,   la   mano   de   Enrico   la

sujetó   firmemente   del   brazo   para   ayudarla   a

caminar por la nieve. 

-Gracias -murmuró y él sonrió. Se concentraba en el

hielo   que   pisaban   por   lo   cual   no   vio   la   ardiente

mirada de deseo que se encendió en el fondo de los

ojos masculinos que observaban la cabeza femenina

inclinada. 

Estaban a medio camino cuando el viento agitó los

copos   de   nieve.   Enrico   masculló   al   ver   que   los

limpiaparabrisas   se   afanaban   por   desalojar   la

pesada carga y al sentir que el coche disminuía la

velocidad. 

-¿Podemos continuar hasta la casa? -preguntó Tania

preocupada   al   verlo   casi   sobre   el   volante   y   muy

concentrado en el camino. 

-Por   supuesto   -repuso   con   calma   y   Tania   tuvo   la

descabellada   idea   de   que   los   elementos   de   la

naturaleza no se atreverían a contradecirlo-. ¿Tienes

miedo? 

-No   -miró   de   reojo   el   duro   perfil-.   No   cuando   tú

conduces. -¿De veras? -la miró un instante-. Dadas

las circunstancias que te convirtieron en uno de mis

empleados, se podría pensar que no confiarías en mi

habilidad de conductor. 

-Aquello   fue   un   accidente   -declaró   con   firmeza-. 

Pudo   sucederle   a   cualquiera.   Me   alegro   de   que

giraras para evitar atropellar al zorro. 

-Ojalá no se nos presente la misma situación esta

noche -sonrió con indolencia-. Con un pasajero en el

coche tendría que reaccionar de manera distinta. 

-¿Chocarías   con   el   animal?   -no   pudo   ocultar   la

condena en la voz. -Por supuesto -su voz tenía un

sonido   metálico   que   daba   a   entender   que   había

notado su desaprobación-. Eres mi responsabilidad y

lo   primero   que   debo   tener   en   cuenta   es   tu

seguridad.   -¿Qué   me   dices   de   la   tuya?   -Es   asunto

mío -se encogió de hombros. 

-Por   lo   visto,   te   tomas   muy   en   serio   tus

responsabilidades -observó su perfil-. ¿No te gustaría

correr descalzo por la hierba, tomarte el día libre sin

previo aviso, o...? 

-¿Volvemos   a   los   cuentos   de   hadas?   -dijo   en   tono

seco-. Por Dios, Tania, actúa de acuerdo con tu edad. 

-¿Por qué? -no pudo callarse a pesar de saber que lo

provocaba-. ¿Porque tú siempre lo haces? Bueno, no

siempre, a veces parece que tienes cincuenta años

más. 

-Dado lo poco que me conoces, no entiendo cómo

puedes decir algo tan tajante de mi carácter -repuso

con frialdad. 

-¡Vaya! -entrelazó las manos y reprimió las palabras

que tenía en la punta de la lengua. 

-¿Qué?   -preguntó   al   escuchar   la   exclamación   de

ella-. ¿Qué quieres decir? Sólo porque no enfoco la

vida como un  hippie  me catalogas como un hombre

gris -su voz fue cáustica-. Dirijo varios negocios, una

familia; no soy... 

-Todo eso no tiene que hacerte tan -lo interrumpió y

-buscó   la   palabra   que   describiera   lo   que   sentía-... 

serio -terminó al mismo tiempo que él, exasperado, 

apagó el motor y se volvió hacia ella con los ojos

brillantes. 

-Me   vas   a   volver   loco,   mujer   -murmuró   ronco-. 

Estamos   en   un   descampado,   en   mitad   de   una

tormenta de nieve y quieres ser mi psiquiatra. ¿Por

qué, por qué te importa? 

Hipnotizada, ella se le quedó mirando mientras él le

acariciaba el sedoso cabello para luego seguir con

su cuello. No pudo contestar, tenía la boca seca y el

corazón desbocado. 

-¿Por   qué,   Tania?   -volvió   a   preguntar   con   sincera

perplejidad en la voz. 

-Tienes mucho que dar, pero eres muy... hermético

-murmuró. 

Enrico   no   dijo   nada,   pero   deslizó   la   mano   para

delinearle una mejilla, la frente y las cejas. 

-Eres   tan   suave   -dijo   con   voz   ronca-.   Llena   de

contrastes...   -ella   esperaba   el   momento   de   que   la

abrazase, entre tanto, la nieve cubría las ventanillas

como un blanco manto y los encerraba en el mundo

pequeño y privado del coche. 

Enrico se apoderó de sus labios dando un gemido y

el beso fue diferente a los anteriores; una necesidad

temblorosa   se   hacía   patente   mientras   le   devoraba

los labios. 

-¿Qué   me   haces...?   -dijo   febril,   sus   alientos   se

mezclaban-.   Te   deseo,   Tania,   te   deseo   con   tanta

intensidad que casi no puedo soportarlo. 

Tania no pudo resistirse porque su amor respondió al

deseo de su voz, la dureza del cuerpo de Enrico era

atemorizante, pero a la vez excitante, y ella le rodeó

la espalda con los brazos para acercarlo más hasta

que se amoldó en una deliciosa armonía. 

-Detenme, Tania -rogó en la oscuridad explorando el

tembloroso   cuerpo   de   ella-.   Detenme   ahora   -pero

ella le bajó la cabeza y le cubrió la mandíbula y la

boca   de   ardientes   besos.   Con   un   movimiento   casi

salvaje, él volvió a apoderarse de la boca de Tania

con un beso apasionado que la ahogó de placer y la

estremeció. 

-Enrico, Enrico... -suspiró junto a la cálida piel de su

cuello, sin darse cuenta de que revelaba sus deseos

más profundos-. Deseo ser tuya... 

El   rechazo   fue   tan   repentino   que   durante   un

conmocionante momento ella repitió una y otra vez

el   nombre   de   Enrico,   ya   que   él   se   había   quedado

tenso. Luego, él se movió y la empujó al asiento del

pasajero   mientras   él   ocupaba   el   suyo,   frente   al

volante. 

Permanecieron   sentados   y   callados   un   rato;   Tania

miraba   sin   ver   el   parabrisas   cubierto   de   nieve   y

Enrico descansaba la cabeza en sus manos, sobre el

volante forrado de cuero. 

-¿Por qué no me lo dijiste? -murmuró en la quietud. 

El corazón de Tania dejó de latir... él había adivinado

sus sentimientos. 

-¿A qué te refieres? -miró con orgullo hacia delante, 

con   los   ojos   ardientes   a   causa   de   las   lágrimas

contenidas y con un dolor sordo en el pecho. 

Era   la   humillación   final   y   ella   la   había   propiciado. 

Con dolor en la mirada observó el rostro lívido, vio

un dolor tan profundo como el de ella. 

-No   quise   esto,   Tania,   no   puedo   darte   lo   que

necesitas. 

-No comprendes -dijo en tono agudo y débil mientras

buscaba   desesperadamente   la   forma   de   salvar   el

poco orgullo que le quedaba-. Fue algo que sucedió

en el calor del momento, no es importante. 

-Por   supuesto   -respondió   pasado   un   momento   y

después   de   suspirar-.   Sólo   fue   una   debilidad

pasajera   -repuso   con   tristeza   y   algo   que   ella

consideró piedad. 

-Más nos vale despejar el parabrisas y llegar a casa

-trató   de   ocultar   la   infelicidad   que   convertía   su

cuerpo   en   un   infierno   y   se   observó   las   manos

crispadas sobre el regazo, mientras el pelo le cubría

las ardientes mejillas como un velo protector. 

_Sí -contestó él de manera automática, sin moverse-. 

Tania... 

-Calla -le tembló la voz-. Por favor, llévame a casa

-se aclaró la garganta-. Por favor. 

Sin   decir   nada   más,   Enrico   encendió   el   motor   y

cuando  se   puso   en  marcha,  ella   sintió   una  agonía

que fue más lacerante que cualquier dolor físico. Lo

había apostado todo y había perdido. No le quedaba

nada. 

Capítulo 8

En   el momento en que Tania bajó del avión en el

aeropuerto italiano, agarrando la manita de Louisa, 

lo   primero   que   captó   fue   el   aire   fresco   que   la

envolvía en la oscuridad. 

-No   hace   frío   -sorprendida,   levantó   la   vista   hacia

Enrico,   quien   cargaba   a   Emmanuele   sobre   los

hombros y Gilda sonrió al lado de Tania. 

-No, es agradable. Hace frío, pero no como su hielo y

su nieve inglesa -fingió estremecerse. 

Enrico   observó   a   Tania   sin   revelar   nada   en   su

expresión. 

-Hemos pillado una ola de calor, así que aprovéchala

porque en las montañas donde vamos a estar puede

hacer mucho frío. 

Tania   asintió   en   silencio.   Desde   que   habían   salido

juntos, con un final tan desastroso, Enrico se había

mostrado   distante,   aunque   amable,   y   Tania   se   lo

agradecía. Parecía que los niños no se daban cuenta

de   la   situación,   pero   Tania   había   observado   que

Gilda   la   miraba   preocupada,   como   si   la   mujer

mostrara tacto con su silencio. Tania recordó los días

anteriores. 

Se   había   despertado   decidida   a   renunciar   a   su

trabajo,   pero   durante   el   desayuno,   Gilda   le   había

dicho que  Enrico se  había  ido más  temprano  para

arreglar un asunto de negocios antes del viaje. Era

evidente   que   él   se   había   alejado   para   que   ella

pudiera   meditar   tranquila.   Cuando   él   regresó,   dos

días después, ella ya había recuperado el control, al

menos exteriormente. Había decidido cumplir con el

contrato para irse después de la Navidad. 

-Nana, quiero a nana -Emmanuele se contorsionaba

sobre los hombros de su padre y Enrico lo bajó a sus

brazos. 

-Vamos, pequeño, pronto verás a Pookey -comentó

con ternura. 

-¿Pookey? -preguntó Tania. 

-Es el pony de Emmanuele; yo también tengo uno, 

pero es grande y se llama Velvet -explicó Louisa-. Lo

monto sola y me he caído sólo una vez. 

-Bien   hecho,   cariño   -respondió   Tania   de   manera

automática porque le dio un vuelco el estómago al

pensar   en   lo   que   le   esperaba   durante   las   dos

semanas   siguientes.   Bastante   molesto   sería   ver   a

Enrico todos  los días, con expresión distante, pero

tener que conocer a todos los parientes y amigos... 

Terminaron con los trámites y subieron el equipaje a

una Mercedes blanco. 

 -Ciao,  Ramone   -Enrico   le   estrechó   la   mano   al

uniformado   conductor   de   edad   avanzada,   quien

desde que vio a su jefe se había puesto alerta. Su

rostro  arrugado   sonrió  cuando  Gilda   lo  abrazó  con

calidez-. Es su padre -le explicó Enrico mientras la

ayudaba a sentarse en el asiento de atrás. 

La oscuridad impedía ver la campiña que recorrían, 

pero el cielo era como un manto negro azulado, con

estrellas   que   parecían   cristales   brillantes;   los

pueblos dormidos parecían distantes. 

El   coche   llevaba   más   de   una   hora   subiendo   una

pendiente   hasta   que   finalmente   llegó   a   un   largo

caminito   empedrado,   que   cruzaba   bajo   un   arco, 

rodeado por una alta pared de piedra. Tania vio que

alguien cerraba dos pesadas rejas de hierro. Contuvo

el aliento al ver por primera vez la casa de Enrico. 

La   casa   estaba   construida   sobre   una   colina   baja, 

protegida por grandes robles y cipreses y rodeada

de   jardines.   Al   acercarse   más   le   pareció   que   la

antigua casa ardía por las luces que brillaban en las

grandes   ventanas   y   los   cientos   de   diminutas

lámparas   de   colores   que   pendían   de   los   árboles

cercanos. 

-Bienvenida a la Casa delle Querce -murmuró Enrico

volviéndose en su asiento, al lado de Ramone, para

mirarle directamente a los grandes ojos azules-. Por

cierto,   significa   Casa   de   los   Robles,   así   que   ahora

sabes por qué me encantó Great Oaks, que significa

casi lo mismo. 

Al detenerse frente a la mansión, Tania pensó que ni

siquiera   Great   Oaks,   en   todo   su   esplendor,   podía

competir con esa palaciega residencia. Por primera

vez   comprendió   la   inmensa   riqueza   que   poseía

Enrico   y   la   estupidez   de   haberle   entregado   su

corazón a ese hombre apuesto y peligroso. 

 -Ecco   a   leí,  Enrico   -la   dama   alta,   elegantemente

vestida, que se encontraba de pie en el umbral, rozó

la mejilla  de Enrico para  darle  la bienvenida,  pero

sus   ojos   se   endurecieron   por   un   momento   al

volverse hacia Tania, de pie con un niño a cada lado, 

en   el   rellano   inferior   de   la   amplia   escalera   de

mármol. 

-Habla en inglés, por favor, mamá. Tania no entiende

nuestro idioma. 

Tania se imaginó que los niños correrían a saludar a

su   abuela,   pero   prefirieron   subir   por   la   escalera, 

agarrados   a   las   manos   de   ella   y   con   las   cabezas

bajas. 

 -Bouna   sera,   monna  -saludaron   al   unísono   cuando

ella   les   dio   una   palmadita   en   la   cabeza.   Los   ojos

oscuros   se   detuvieron   un   segundo   en   la   cabeza

inclinada de Emmanuele. 

-Buenas   noches,   queridos   -dijo   amablemente,   pero

sin inflexión y el rostro orgulloso que había mirado a

Tania   no   mostró   calidez   en   sus   facciones   todavía

bellas.   La   madre   de   Enrico   debía   tener   más   de

cincuenta años, pero representaba diez menos. Su

tersa piel mostraba pocas arrugas, parecía gozar de

buena salud y tenía los ojos limpios y brillantes-. Tú

debes   de   ser   Tania   -le   ofreció   la   mano   con

formalidad   y   por   un   momento   Tania   no   supo   si

estrechársela o besársela. 

-Mucho gusto. 

-Cuando Gilda haya acostado a los niños y os hayáis

refrescado, ve por favor a la sala para los aperitivos

-dijo como si le otorgara un gran privilegio y cuando

Tania   alejó   los   ojos   del   frío   rostro,   vio   que   Enrico

apretaba los dientes. 

-Recuerda que Tania está aquí como invitada, mamá

-su   voz   contenía   una   nota   de   advertencia   y   las

mejillas de altos pómulos se ruborizaron un poco. 

-Por   supuesto,   Enrico.   Me   lo   dijiste   con   mucha

claridad -la voz fue indiferente, pero algo en el rostro

imperioso   congeló   el   corazón   de   Tania,   quien

observaba a uno y a otro. 

-Yo no esperaba... 

-Veinte   minutos,   Tania   -la   voz   grave   de   Enrico

interrumpió las  palabras cohibidas de ella-. Candice

te llevará a tu habitación y yo iré a buscarte dentro

de veinte minutos. 

Ella   le   dirigió   una   mirada   de   pánico   mientras   la

sonriente   doncella   la   agarraba   del   brazo   para

conducirla a la escalera curva en el centro del gran

vestíbulo y él le correspondió con una sonrisa cálida

y amable. 

-Antes de bajar iremos a ver a los niños. Emmanuele

no querrá  privarse de ver el siguiente episodio de

Viento de los Juncos. 

Tania le ofreció una débil sonrisa. Era la primera vez

que   él   le   mostraba   algo   de   calidez   desde   hacía

cuatro   noches,   pero   no   la   tranquilizó.   Ella   podría

controlar   su   corazón   si   él   se   mantenía   a   cierta

distancia y como comprendió que la amabilidad del

momento   había   sido   motivada   por   la   lástima,   se

ruborizó de humillación. 

Ella   estaba   sentada,   tiesa   y   tensa,   en   la   amplia

cama   mullida   cuando   él   llamó   a   la   puerta,   justo

veinte minutos después. El sobrecogedor lujo de la

habitación había acrecentado su presentimiento de

fatalidad. ¿Por qué había aceptado el viaje a Italia? 

Debió   estar   loca.   No   tenía   nada   adecuado   que

ponerse y seguro que se sentiría humillada delante

de   toda   la   familia   y   amigos   que   llegarían

elegantemente   vestidos.  ¿Por  qué   no  se  quedó   en

Inglaterra?,   le   preguntó   una   vocecita   burlona   que

hizo que ella encogiera las manos sobre su regazo. 

Suspiró desanimada. ¿Dónde estaba su orgullo? Lo

olvidó con una sola mirada de esos ojos ardientes. 

-Adelante -le tembló un poco la voz y cuando Enrico

abrió, vio su palidez y entrecerró los ojos. 

-Vamos,   Tania   -dijo   despacio-.   ¿Dónde   está   tu

espíritu de lucha? -ella se le quedó mirando con los

ojos   muy   abiertos.   Sintió   que   se   ahogaba   al   verlo

vestido con traje negro y camisa blanca; la ropa no

ocultaba el cuerpo musculoso. 

-¿Estoy adecuadamente vestida? -preguntó con una

nota de suplica en la voz y él contestó con los ojos

brillantes y un poco de emoción, sin apartar los ojos

del   esbelto   cuerpo   joven   cubierto   con   un   sencillo

vestido de noche, de color azul. 

-Estás   perfectamente   y   no  te   preocupes,  no  todas

las   noches   nos   arreglaremos   para   cenar.   Mamá

tiende a aferrarse a las tradiciones, pero cuando yo

estoy en casa me gusta relajarme un poco. 

-Menos   mal   -sonrió   agradecida-.   Sólo   tengo   dos

vestidos de noche y los dos son viejos. 

-Pues no lo parece -los ojos oscuros observaron el

sedoso cabello y la tersa tez blanca y un pequeño

músculo se tensó en su mandíbula-. Siempre estás

encantadora. 

De pronto, se volvió y habló con severidad, como si

estuviera   arrepentido   de   la   intimidad   que   había

habido en la conversación. 

-Primero   iremos   a   ver   a   Louisa   y   a   Emmanuele, 

después tendrás que estrechar las manos de toda mi

familia.   No   será   tan   terrible,   ya   que   sólo   están

mamá, unas tías y mi primo Gamillo -su voz se en-

dureció levemente al pronunciar el nombre del primo

y Tania lo miró con curiosidad, pero el austero rostro

moreno no revelaba nada-. Los  demás llegarán en

víspera de Navidad. 

La   noche   transcurrió   deprisa,   con   impresiones

mezcladas, que más tarde  giraron en la mente de

Tania mientras permanecía acostada reviviendo las

últimas   horas.   La   cena   fue   excelente,   la   sirvió   la

pequeña   Candice   y   una   mujer   de   rostro   serio, 

vestida igual que la primera. Las tías resultaron ser

copias  de  la madre  de Enrico, de rostros  un tanto

agrios y arrogantes, que cenaron en silencio. 

Lo único animado de la velada fue Camillo. Tania se

sorprendió al verlo la primera vez. Era muy blanco, 

en contraste con Enrico que era moreno; el cabello

rubio   le   llevaba   hasta   la   nuca   y   tenía   unos   ojos

azules y brillantes que parecieron divertidos durante

toda la velada. Ella tuvo la impresión de que él, al

igual que ella, consideraba que las tres mujeres eran

arrogantes, hasta el punto de resultar intolerables y

no perdió oportunidad de hablar con ironía y atre-

vimiento. Tania le calculó unos cuantos años menos

que a Enrico cuando observó el apuesto rostro. Ella

se había ruborizado al darse cuenta de que sus ojos

azules   la   observaban   con   un   brillo   sensual   en   las

profundidades. Había desviado la mirada, pero había

notado   que   Enrico   estaba   pendiente   de   todo.   Su

expresión   la   asustó,   por   lo   que   mantuvo   los   ojos

clavados en su plato casi todo el tiempo. 

Después   de   un   delicioso   postre,   servido   en   copas

con bordes dorados, Tania se sintió muy agradecida

cuando   después   del   café,   la   madre   de   Enrico   se

dirigió a ella obligándose a sonreír. 

-Parece que estás agotada, querida -dijo tranquila-. 

Tus   obligaciones   con   los   niños   deben   ser   muy

pesadas.   ¿Te   agradaría   irte   a   descansar?   -Tania

comprendió   el   motivo   del   mal   encubierto   antago-

nismo de la mujer, sentimiento que había mostrado

desde   el   principio.   Según   la   señora,   Enrico   había

traspasado imperdonablemente la frontera entre jefe

y empleado cuando pidió que consideraran a Tania

como invitada en esa casa. Se había burlado de los

convencionalismos porque Tania no estaba en el sitio

que le correspondía. 

Era evidente la incomodidad de Camillo y el rostro

de Enrico parecía de piedra. Tania intuyó que Enrico

iba   a   decir   algo,   así   que   contestó   de   inmediato, 

fingiendo serenidad. No permitiría que la mujer se

saliera con la suya. 

-Gracias, señora Meliora, y también le agradezco su

cálida   bienvenida.   Estoy   segura   de   que   sabe   que

estoy un poco nerviosa por encontrarme en un país

extraño y aprecio mucho su bondad -el tono sereno

con   que   habló   no   pudo   ser   mal   interpretado   y   la

mujer   reconoció   y   aceptó   el   sutil   reproche   a   su

hospitalidad al encontrarse con los ojos de la joven. 

No   había   manera   de   que   replicara   y   pasado   un

momento,   sonrió   con  frialdad",   mostrando   los   ojos

duros,   pero   con   un   leve   brillo   de   respeto   en   las

profundidades que no tenían antes. 

-Los amigos de Enrico son amigos míos -respondió

en tono arrogante-. Espero que disfrute de su corta

estancia entre nosotros. 

Tania se limitó a inclinar la cabeza hacia las mujeres

mayores y se puso de pie con gracia, relajada y sin

prisa.   El   rostro   de   Enrico   no   mostró   hostilidad

cuando ella se despidió de él. Camillo parecía estar

encantado. Tania sintió cierta afinidad con el primo

de Enrico porque él, al menos, era humano. 

-Te acompañaré a tu habitación -la voz calmada de

Enrico la hizo volverse hacia él y sonreírle a Camillo

y ella habría jurado que durante un segundo captó

cierta emoción en el fondo de los ojos negros. 

-No   es   necesario,   gracias,   no   me   perderé   -sonrió

para   suavizar   su   rechazo,   pero   él   se   acercó   para

sujetarle el brazo de manera posesiva y con el rostro

rígido. 

-De todos modos lo haré. 

Tania conocía ese tono y capituló sin más discusión; 

ya había tenido bastante por una noche. 

-Buenas noches a todos -Enrico y ella se volvieron

hacia la puerta y la voz grave de Camillo respondió:

-Buenas noches, Tania, hasta mañana. 

Al día siguiente, Tania se despertó cuando Candice

descorría   las   cortinas   de   seda   de   las   ventanas

enrejadas. El rostro de la doncella estaba animado

cuando   se   encontró   con   la   mirada   confundida   de

Tania. 

-Buenos días,  signorina -inclinó la cabeza-. Le traigo

el desayuno. 

-Gracias,   Candice   -Tania   se   incorporó   en   la   cama

mullida,   recorriendo   con   la   mirada   la   magnífica

habitación y Candice le colocó una bandeja sobre las

piernas. 

-¿Es bueno, eh? 

Tania   sonrió   con   calidez   mientras   miraba   con   ojos

somnolientos   el   desayuno   exquisitamente

preparado. 

-Muy   bueno   -concordó-.   ¿Desayunan   en   la   cama

todos los demás? Esto hace que me sienta un poco

perezosa. 

-No, no,  signorina -contestó confusa-. Pero el  signore

insiste en que usted está cansada y que es mejor

que baje después. 

-Gracias, Candice, pero llámame Tania. 

-No,   no   -el   rostro   de   la   muchacha,   que   antes   se

mostraba   confuso,   ahora   parecía   ser   presa   del

pánico  mientras  retrocedía   deprisa  hacia   la   puerta

entreabierta-. No es correcto,  signorina,  lo lamento. 

Salió antes de que Tania pudiera pedirle que no se

fuera   para   explicarle   su   petición.   Con   tristeza, 

observó la bandeja sobre su regazo. Había cometido

su   primera   equivocación.   ¿Cuántas   más   cometería

antes de que terminara el día? 

Acabó de desayunar y dejó la bandeja en el suelo, 

luego se dirigió a la ventana y abrió las persianas de

madera para disfrutar del aire fresco. 

-¡Qué   belleza!   -exclamó   en   voz   alta,   rompiendo   el

silencio que la rodeaba.  La casa tenía vistas a las

colinas arboladas y los valles profundos, pero estaba

aislada dentro de sus extensos terrenos por un gran

muro   de   piedra   que   rodeaba   el   perímetro   de   la

propiedad. A lo lejos, en una de las praderas, vio que

una pequeña figura conducía un rebaño de ovejas y

el sonido de las campanitas de sus cuellos fue dulce

a sus oídos. 

Permaneció un buen rato inmóvil, absorbiendo la paz

y la tranquilidad del mágico paraje antes de que el

frío   la   hiciera   retroceder.   Después   de   darse   una

ducha,   se   puso   unos   vaqueros   y   un   jersey   y   se

cepilló el cabello antes de recogérselo en una cola

de caballo. 

-¡Nana!   -Emmanuele   la   recibió   contento   cuando

Tania entró en las habitaciones de los niños, en la

planta   superior,   en   el   ala   oeste   de   la   casa.   Había

tardado cinco minutos en encontrarlos. El temor ini-

cial de la suntuosidad que la rodeaba dio paso a la

alarma   mientras   atravesaba   por   un   pasillo

bellamente decorado y luego otro casi idéntico. La

noche anterior no se había fijado en el camino que

conducía a la habitación de los niños cuando Enrico

la   llevó   antes   de   la   cena,   pues   estaba   tan

impresionada por la decoración y la grandeza de la

bella mansión que le había robado temporalmente el

aliento. 

-¿Tania? -Gilda pareció sorprendida cuando salió del

baño   de   Louisa   llevando   varias   toallas   dobladas-. 

¿Qué   hace   aquí?   El   signore   dijo   que   la   llevaría   a

conocerlo todo. ¿Lo ha visto? 

-No   -Tania   miró   con   timidez   a   la   mujer   italiana-. 

Candice   me   dijo   que   bajara,   pero   primero   quería

veros a vosotros. 

-Sí -Gilda asintió comprensiva-. ¿Es grande la casa? 

Al  signore  le gustan las cosas bonitas y su madre es

una...   ¿cómo   se   dice?   -giró   los   ojos   con

expresividad-...¿lagartija? 

-¿Lagartija? -Tania no comprendió de inmediato, pero

no tardó en sonreír-. Creo que quieres decir dragón, 

Gilda. 

-Sí. 

Pocos minutos después bajaba por la escalera y vio

que Enrico la esperaba aunque ocultaba la cabeza

detrás de un periódico. Estaba sentado en uno de los

sillones   que   había   en   el   impresionante   vestíbulo. 

Levantó la cabeza al oír sus pasos ligeros. 

-Ah, Tania, buenos días. Espero que hayas dormido

bien. 

Al decir eso se puso de pie, alto, moreno y serio, con

esa   extraña   expresión   que   le   oscurecía   las   duras

facciones. 

-Sí, gracias -contestó nerviosa. 

-Bien -los ojos negros brillaron al notar su rubor-. Tu

aspecto indica que has descansado. 

-Gilda me ha dicho que querías hablar conmigo. 

-Así es -de pronto, el moreno y poderoso dueño de

ese pequeño reino, donde seguro que su palabra era

la   ley,   le   pareció   extraño-.   Es   conveniente   que

conozcas   los   jardines   y   la   campiña   que   nos   rodea

antes   de   que   los   demás   invitados   lleguen   el

miércoles. 

Tania abrió mucho los ojos. En Inglaterra, Enrico la

había mantenido a distancia durante los pocos días

previos al viaje, en ese momento reconocía un sutil e

incomprensible cambio en su actitud. 

Algo   casi   posesivo   que   no   iba   de   acuerdo   con   lo

ocurrido antes. Seguramente se debía a que estaba

molesto por la frialdad de su madre, a quien había

solicitado que la estancia de Tania fuera agradable. 

-Gracias, me encantaría -sonrió y é! entrecerró los

ojos después de observarle los labios entreabiertos. 

-Está   decidido,   pediré   que   me   traigan   uno   de   los

coches. Si quieres tomar una taza de café antes de

que nos vayamos, ve al comedor. 

-Gracias. 

Él abrió una puerta y le indicó que entrara antes de

desaparecer   al   final   del   vestíbulo.   Tania   entró

despacio en la habitación. Enrico no había sonreído

ni una vez, parecía irritado por algo, pero quizás ella

sería   la   última   persona   a   quien   él   le   confiara   un

problema. 

 -Ciao,  Tania -la saludó Camillo, mirándola con abierta

admiración. Estaba sentado a la mesa terminándose

lo que sin duda había sido un copioso desayuno y

ella, divertida, observó los muchos platos esparcidos

por la gran mesa de madera. 

-Veo que desayunas muy bien. 

Camillo le sonrió animado. 

-Soy un chico grande, ¿no lo has notado? -la broma

contenía una pregunta que ella prefirió ignorar. 

-Lo he notado -se sirvió café y se preguntó por qué

se sentía tan tranquila, tan dueña de la situación con

ese hombre, mientras que Enrico, con sólo mirarla, 

la convertía en una temblorosa muñeca de trapo. 

-Me agradó que pusieras a mi tía en su sitio anoche. 

Hacía   años   que   esperaba   que   alguien   lo   hiciera. 

Desde entonces he descubierto bastante sobre ti. 

-¿De   veras?   -alzó   las   cejas   con   curiosidad-.   ¿Has

hablado   con   Enrico?   -preguntó   con   seriedad   y

Camillo dejó de sonreír. 

-De   ninguna   manera,   ¿bromeas?   Nadie   le   pide

información   a   mi   primo   y   sin   duda   lo   sabes.   No, 

Gilda   me   ayudó   después   de   sobornarla

prometiéndole   que   esta   tarde   me   encargaría   de

Emmanuele y de Louisa. 

-Ah   -dio   un   sorbo   de   café   y   él   señaló   la   silla   que

había a su lado. 

-Siéntate   un   rato   -ella   se   acomodó   en   una   silla   a

pocos metros de la que él había señalado y él hizo

una   mueca   fingiendo   desaprobación-.   Me   he

enterado de que Enrico te va a enseñar nuestro ma-

ravilloso país. Lástima. Me ofrecí para ser tu guía, 

pero él me dijo que ya se lo habías prometido a él. 

Debes saber que conmigo te divertirías mucho más

-dijo sin rencor. 

-¿Tú crees? -preguntó después de meditar. ¿Por qué

había dicho Enrico que ya se lo había propuesto? 

-Seguro.   Me   sorprende   que   mi   vulnerable   primo

pueda   tomarse   unos   días   libres.   Come,   duerme   y

trabaja. Es un adicto al trabajo. 

-Quizá no tenga mucho más, además de los niños, 

por   supuesto   -añadió   deprisa   al   ver   que   Camillo

alzaba las cejas. 

-Quizá   -dijo   con   tristeza-.   Pero   no   es   por   falta   de

oportunidades.   Desde   que   Catalina   murió,   hemos

tenido aquí algo parecido a un desfile de modelos. 

Algunas de esas mujeres no tienen vergüenza. 

-¿Formas parte del imperio familiar? -preguntó Tania

en tono levemente cáustico y él pareció sorprendido. 

-¿Detecto   una   nota   de   desaprobación?   -sonrió   al

verla ruborizarse-. Sí, soy parte del mismo, pero en

una   mínima   parte.   Parece   que   no   tengo   la

dedicación   que   Enrico   pone   en   todo.   Otras   ocupa-

ciones me parecen... más interesantes. 

-No   lo   dudo   -Tania   sonrió   al   ver   que   los   ojos   de

Camillo   brillaban   con   malicia,   a   pesar   de   que   se

trataba de ponerse serio. 

-No   llegues   a   conclusiones   precipitadas   -dijo   con

burlona censura-. A menudo me interpretan mal sólo

porque disfruto con la compañía del sexo opuesto y

me   agrada   gastar   dinero   en   vez   de   ganarlo.   Los

círculos familiares piensan que soy disoluto. 

-Eso   es   injusto   -se   dejó   llevar   por   la   conversación

banal. Era maravilloso sonreír y bromear con alguien

que no tenía una personalidad oculta. 

-Comprendo   que   hablar   con   Tania   es   mucho   más

interesante   que   trabajar,   Camillo,   pero   anoche   me

pareció que dijiste que tenías una reunión a las once

para hablar sobre la compra de los viñedos. Tienes

una hora exacta para llegar a la cita, de modo que

sugiero que te vayas ya. 

La voz severa desde el umbral borró la sonrisa de

Tania y Camillo hizo una mueca triste al ponerse de

pie. 

-Lo   lamento,   Rico,   es   culpa  mía,   pero  llegaré   a

tiempo. 

-Eso espero -dijo Enrico con  voz  cortante, sin dejar

de   mirar   detenidamente   a   su   primo-.   Tenemos

mucho   que   perder   si   el   negocio   no   se   hace   y   tú

aseguraste que podrías encargarte de él. 

-Puedo,   puedo   -Camillo   no   pareció   ofendido   por   la

severidad   de   Enrico   y   su   tranquila   sonrisa

contrastaba con el rostro tenso de su primo-. Te veré

más tarde, Tania -salió de la habitación caminando

sensual y perezosamente. Enrico seguía con el ceño

fruncido cuando se sentó en la silla que había dejado

desocupada Camillo. 

-No lo alientes -dijo en voz baja, observándola con

atención-.  Tiene  buen corazón,  pero tratándose   de

mujeres se descontrola. 

-¿Qué?   -sus   ojos   lanzaron   chispas   de   indignación-. 

No lo he alentado. 

-¿No?   -preguntó   incrédulo   sirviéndose   café-.   De

todos modos, no lo hagas. Él debía encargarse  de

varios   aspectos   del   negocio,   pero   le   interesa   más

seguir jugando. 

-Eso mismo me decía él -lo miró con desafío. 

-No   lo   dudo.   El   problema   de   Camillo   es   que   es

demasiado afable para que sea provechoso para el

negocio.   Su   vida   social   le   importa   más   y   no   le

molesta reconocerlo. Me va a volver loco. 

Se pasó una mano por el pelo con gesto cansado. 

-Esta propiedad es muy grande para que la dirija una

sola   persona.   Necesito   a   alguien   a   quien   pueda

confiar la dirección. Ya he esperado bastante tiempo

a que Camillo siente la cabeza. 

-Entonces, díselo -se movió inquieta en la silla-. Deja

de protegerlo porque él tendrá que hundirse o salir a

flote.   Es   un   Meliora,   así   que   estoy   segura   de   que

saldrá a flote. 

-¿Lo has deducido después de un par de encuentros? 

¡Qué lista! -dijo con sarcasmo-. ¿Sugieres que le dé

rienda suelta? 

-Si quieres. 

-Pues no quiero. ¿Esperas que ponga a mi primo a la

cabeza de proyectos importantes y que me quede

sentado esperando los resultados? ¿Te das cuenta de

que podría perder cientos de miles de libras por una

decisión equivocada? 

-Puedes   permitirte   ese   lujo   -lo   miró   incrédula-.   No

dudo que al principio cometiste errores, y si Camillo

comete   una   equivocación   puedes   estar   seguro   de

que no la repetirá. Algunas veces sólo se aprende

con los errores. 

-Eres muy generosa con mi dinero. 

-¡Dinero! -movió las manos-. Por lo visto, el dinero

domina   tu   vida,   a   pesar   de   ser   un   hombre

acaudalado.   No   confías   en   ninguna   mujer   porque

piensas que quieren tu riqueza y no a ti y culpas a

Camillo por desear disfrutar un poco de la vida y por

no tomarse las cosas en serio. El dinero no lo es todo

en la... 

-¡Basta! -exclamó molesto y cuando ella levantó la

vista   vio   fría   furia   en   los   ojos   oscuros-.   ¿Quién   te

crees tú para decirme que mi calidad de vida no es

buena? Estoy seguro de que a Camillo le agradaría

oírte defendiéndolo con tanta vehemencia, pero no

necesitas  hacerlo.  Sin duda  has  notado que  es un

hombre maduro, capaz de cuidarse solo. 

Sorprendida, Tania abrió mucho los ojos. Las últimas

palabras   habían   sido   dichas   con   doble   sentido   y

Enrico, disgustado, apretaba los labios. 

-Espera un momento -le tembló la voz y la furia le

tiñó   las   mejillas-.   Si   crees   que   trato   de...   que

quiero... 

-¿Qué quieres decir? -preguntó con burla y cinismo-. 

¿Te he acusado de algo? 

-No, pero... 

-Entonces olvida el asunto -ella lo miró en silencio. 

Pensaría que Enrico estaba celoso de no parecerle

una idea descabellada. 

-¿Te dijo Camillo que se ofreció a enseñarte la zona? 

-el rostro seguía impasible y cuando ella asintió con

tristeza, él se puso de pie y se acercó a la ventana, 

dándole la espalda-. No podrá hacerlo porque tiene

mucho trabajo. Sin embargo, yo me he tomado un

tiempo   para   pasarlo   con   mi   familia,   de   modo   que

puedo llevarte. ¿Comprendes? 

Tania volvió a asentir a espaldas de Enrico. De modo

que el paseo lo había sugerido Camillo y Enrico se

vio obligado a ofrecerle a ella su compañía. 

-Lo   rechazarás   cortésmente   si   él   vuelve   a

sugerírtelo. No quiero que pierda el tiempo antes de

las vacaciones de Navidad. 

Se dio la vuelta y miró el rostro pálido de Tania. 

-Vamos, no será tan desagradable -había una mirada

en sus ojos que ella no comprendió. 

-Por supuesto que  no -bajó  la cabeza-. Pero  no  es

necesario que nadie me lleve a ningún sitio. Estoy

contenta aquí con los niños y con Gilda. 

-De todos modos, está decidido. Ve a por tu abrigo y

nos   iremos.   El   resto   del   día   fue   dulce   y   amargo. 

Enrico   era   el   compañero   perfecto,   aunque   tenía

cuidado   de   mantener  la  conversación  en  un  plano

impersonal. Su cercanía era un sutil tormento para

Tania y casi se alegró cuando regresaron a la casa al

anochecer,   después   de   un   día   en   la   tranquila

campiña de colinas ondulantes. Nunca imaginó que

Italia fuera un país de tantos contrastes: las playas

de arena blanca y mares azules y una gran herencia

artística. 

Habían almorzado en una pequeña taberna rural, en

cuya   chimenea   un   inmenso   leño   calentaba   el

ambiente.   Comieron   una   pizza   deliciosa   y   un

exquisito queso Gorgonzola. Acompañaron la comida

con un vino seco y Tania comió hasta saciarse. 

-¿Satisfecha?   -Enrico   sonreía   tranquilo   cuando   ella

terminó de comer y la expresión tierna e indulgente

desapareció cuando se encontraron sus miradas. 

-Todo   estaba   riquísimo   -respondió   agradecida, 

mordisqueando   un   higo   que   había   cogido   de   una

fuente que había en el centro de la pequeña mesa

de madera. Sin darse cuenta se lamió los dedos y un

repentino calor en los ojos de él la hizo contener el

aliento. 

-Es   hora   de   regresar   -dijo   sin   inflexión   y   Tania   se

puso de pie y lo esperó al lado de la puerta abierta, 

mientras Enrico hablaba con el dueño y su esposa. 

Debía   dejar   de   imaginar   que   esas   miradas   tenían

algún   significado.   Enrico   le   había   dicho   con   toda

claridad   que   los   sentimientos   de   ella   hacia   él   la

cohibían. 

Los días siguientes pasaron volando y antes de que

Tania   se   diera   cuenta   ya   era   la   víspera   de

Nochebuena. Emmanuele y Lousia estaban locos de

emoción y el entusiasmo provocó que la abuela los

regañara. La madre de Enrico le había pedido a Tania

con amabilidad que la tuteara y que la llamara por

su nombre de pila, Lucía, pero a Tania le pareció que

no podría hacerlo porque la mujer era muy altiva. La

respetaba, aunque no le agradaba. La señora regía a

la   familia   con   frialdad   y   autoridad   y   sólo   se

doblegaba ante la voluntad de Enrico, por ser éste el

dueño de la casa, si bien su actitud hacia Tania no

había mejorado en nada. Los duros ojos castaños la

seguían con desaprobación cuando se encontraban

en el mismo cuarto y Tania pasaba la mayor parte

del tiempo con los niños y con Gilda. 

La noche anterior la servidumbre había decorado la

planta baja con adornos navideños y un gran pino se

erguía en el vestíbulo; sus ramas estaban adornadas

con   velas   diminuías   y   estrellas,   y   al   pie   había

paquetes   envueltos   con   papeles   de   brillantes

colores. Tania y los niños quedaron impresionados al

verlo por primera vez y Enrico sonrió débilmente. 

-No sé quién tiene la boca más abierta -comentó al

ver calidez en los ojos de Tania-. ¿Nunca has visto un

árbol de Navidad? 

-No como éste -murmuró-. Es precioso. 

-Ahora, pero después su belleza se desvanecerá. 

-No   lo   hagas,   no   estropees   el   momento   -murmuró

decepcionada. 

Él   observó   el   compungido   rostro   y   la   réplica   que

tenía en la punta de la lengua desapareció cuando

caminó despacio hasta ella. 

-No seas tan quisquillosa -su voz contenía cierta nota

de   dolor-.   ¿Todavía   no   has   comprendido   que   la

felicidad es pasajera? 

-No puedo -respondió mirándolo, sin poder ocultar el

amor que sentía por él. 

El   tiempo   pareció   detenerse   mientras   se   miraban. 

Tania   notó   que   la   expresión   de   Enrico   dejaba

vislumbrar el deseo que lo embargaba. 

-No puede ser, Tania -ella recordó las palabras que

había   dicho   una   noche   en   la   campiña   inglesa, 

cuando la nieve dejó un suave manto blanco que los

protegió de los ojos curiosos-. Te destrozaría como la

destrocé a ella. 

-Eso no importa -lo miró y sólo vio sufrimiento en su

expresión-.   Yo   aceptaría   esa   oportunidad   porque

estoy dispuesta a correr riesgos. 

-Pues   yo   no   -se   alejó   como   si   ella   lo   hubiera

escandalizado.   Desapareció   al   fondo   del   vestíbulo, 

con pasos mesurados y firmes, dejándola temblorosa

y   emocionada   mientras   los   niños   curioseaban   el

árbol. 

«¿Cómo voy a soportar pasar la Navidad hasta que

pueda regresar a casa para curarme las heridas en

paz? ¿No sabe Enrico lo que me está haciendo?»

Capítulo 9

LA situación mejoró para Tania cuando los familiares

llegaron   más   tarde,   esa   misma   mañana.   Con   la

agitación nadie notó lo pálida que estaba, pero para

el  mediodía   había   recobrado   la   serenidad   hasta   el

punto de parecer normal. 

Después   de   comer,   casi   todos   los   invitados   se

sentaron  a   charlar   o  a   leer,   otros   se   fueron  a   sus

habitaciones   para   dormir   la   siesta.   Tania   trató   de

concentrarse   en   un   libro   que   había   llevado   de

Inglaterra,   pero   como   ya   había   leído   el   mismo

párrafo tres veces sin enterarse de nada, decidió dar

un paseo por la extensa propiedad. 

Emmanuele   y   Louisa   estaban   profundamente

dormidos y la siempre vigilante Gilda hacía punto en

una de sus habitaciones. Tania fue a por su abrigo, 

se   puso   unas   botas   forradas,   bajó   y   salió   por   la

puerta principal. 

-¿Adonde vas de manera tan furtiva? -bromeó Enrico

y ella saltó cuando él se acercó por detrás, pues no

se había dado cuenta de que la había visto salir. 

-Voy   a   dar   un   paseo   -lo   miró   con   timidez-.   Puedo

hacerlo, ¿no? Gilda está con los niños y ... 

-¡Por Dios, Tania! -exclamó-. Conmigo no tienes que

justificarte. Por supuesto que puedes - ella de mordió

el labio inferior, ya que últimamente, Enrico siempre

parecía enfadado. Pero la expresión de él se suavizó

al   volver   a   mirarla-.¿Te   agradaría   mi   compañía   o

prefieres ir sola? 

-Me   encantaría   que   me   acompañaras   -respondió

fingiendo calma. Él sonrió con calidez. 

-   Voy   un   momento   a   por   mi   chaqueta   e   iremos   a

pasear.   Llevaban   caminando   unos   minutos   cuando

Enrico rompió el silencio y la sorprendió al decir:

-Lamento el comportamiento de mi madre contigo, 

Tania -evidentemente estaba cohibido-. Sólo puedo

decir que no se debe a que te tenga animadversión. 

-¿No? -trató de no parecer incrédula, pero fracasó. 

-   No  y   no   sé   explicártelo   -miró   el  rostro   de   ella  y

desvió   la   vista   hacia   delante   mientras   caminaban

por un sendero bien cuidado, hacia una sección con

fuentes   y   estanques   diminutivos   en   los   cuales

nadaban   una   gran   variedad   de   peces   de   colores-. 

Supongo que ella es de la vieja escuela. En su época

las   clases   sociales   estaban   muy   delimitadas.   Por

fortuna, ahora ya no adoptamos esa actitud arcaica, 

pero ella se niega a aceptar los cambios. 

-Comprendo   -las   mejillas   de   Tania   estaban

encendidas y el rostro de Enrico, un poco ruborizado. 

-No   quiero   que   pienses   que   no   le   agradas   como

persona, incluso creo que te admira. 

-No   tiene   importancia   -levantó   la   cabeza   hacia   él, 

pensando   que   Enrico  debió  recorrer   esa  propiedad

muchas veces con Catalina y que ella debió tener el

derecho de deslizar su brazo en el de Enrico y de

apoyarse en él cuando paseaban. Quizá se habían

besado   allí   mismo.   Tania   se   obligó   a   alejar   esos

pensamientos.   No   merecía   la   pena   atormentarse. 

Debía aprovechar los siguientes días al máximo y no

pensar más allá de eso. 

- Estás muy callada -la observó con curiosidad. 

-¿Insinúas   que   generalmente   hablo   demasiado? 

-trató de bromear, pero él no mordió el anzuelo. 

-No, Tania, no quise decir eso -repuso con voz ronca

y cuando ella levantó la vista, él, con fuego en los

ojos, le sostuvo la mirada. 

-¿De veras? -murmuró sin saber por qué. Él sacudió

la   cabeza   antes   de   volverse   para   abrazarla.   El

movimiento fue tan violento que las manos de Tania

quedaron   aprisionadas   con   la   presión   del   cuerpo

masculino. 

-Tu   cabello   es   suave   como   la   seda   -frotó   la   nariz

contra el pelo de Tania-. Brilla tanto a la luz del sol

que   parece   tener   vida   propia   -con   aspereza   le

levantó   la   barbilla   para   obligarla   a   mirarlo-.   Hace

días que deseo hacer esto -presionó sus labios con

más   ansiedad   que   nunca.   La   intensidad   del   beso

asustó a Tania y durante un momento se puso tensa

en   sus   brazos;   luego   la   pasión   masculina   la   en-

cendió, la relajó y la hizo gemir. 

Al sentir que Tania cedía, Enrico suspiró. Buscó con

la   lengua   la   dulzura   de   la   boca   femenina   y   Tania

permitió   que   penetrara   hasta   las   profundidades. 

Enrico   moldeó   su   cintura   para   ceñirla   con   más

fuerza, hasta el punto de dejarla casi sin aliento. 

-Te deseo, Tania, te llevo dentro de mí... -la boca de

él   buscó   sus   orejas,   Tania   cerró   los   ojos   y   se

estremeció   al   sentir   los   labios   masculinos.   Sus

caricias   le   excitaban   los   sentidos   y   el   corazón   le

golpeaba   las   costillas   al   mismo   tiempo   que   sentía

una lenta y dulce pulsación en el vientre que la hizo

abrazarse a él para encontrar alivio. 

Las manos de Enrico se deslizaron por el cuerpo de

Tania, por debajo del abrigo, y ella apartó la pesada

chaqueta   de   él   para   tocar   los   duros   músculos   del

pecho y los hombros, debajo de la camisa de seda, 

con movimientos lentos y sensuales. 

- Sí, Tania, acaríciame, me enloqueces... -gimió antes

de volver a besarla, su cuerpo parecía borrar todo lo

demás, nada era real en el mundo, excepto él-. Te

necesito, Tania, te necesito más que nunca., -calló y

dejó de mover las manos. Pero algo en sus palabras

bloqueó   el   salvaje   deseo   que   lo   consumía, 

apagándolo con tanta efectividad como lo haría una

ducha fría. 

Tania sintió frío cuando levantó la vista al rostro de

Enrico.   Él   la   miraba   como   si   no   la   hubiera   visto

nunca y su expresión era casi distante; ella estuvo a

punto de gritar. 

-¿Qué pasa? -preguntó y él se le quedó mirando sin

comprender, alejándola un poco antes de bajar las

manos y dar un paso atrás. -Lo lamento -ella lo miró

anonadada-.Empieza a hacer frío. Tania se abrochó

el   abrigo   con   dedos   temblorosos   y   casi   tuvo   que

correr para seguirle el paso. Enrico le abrió la puerta

antes de dirigirse a su estudio y cerrar con fuerza, 

dejándola de pie en el vestíbulo; Tania se sintió más

sola que nunca. 

Tania   pasó   el   resto   de   la   tarde   en   su   habitación, 

sintiéndose muy desgraciada, con la vista fija en la

bella campiña hasta la hora de prepararse para la

celebración de esa noche. 

Se calmó después de un baño caliente y se lavó y

cepilló el cabello hasta que quedó brillante; luego se

aplicó   un   poco   de   maquillaje   y   le   dio   color   a   sus

mejillas. Oscureció sus párpados para disimular las

ojeras. Se peinó con un moño suelto, pero dejó unos

mechones libres para suavizar la línea de su cuello y

frente. 

Llamaron   a   la   puerta   cuando   iba   a   salir   y   como

esperaba ver a Gilda con los niños, abrió haciendo

una especie de reverencia. 

-¡Ay! -no se le ocurrió nada más que decir al ver a

Enrico, de pie en el pasillo, apoyado en la pared. 

-¿Estás lista? -observó el cuerpo esbelto a la tenue

luz, su rostro parecía una máscara sombría. 

-Sí   -notó   el   cansancio   que   expresaban   sus   ojos.   A

pesar   de   su   propio   sufrimiento   sintió   ganas   de

ayudarlo.   Era   evidente   que   él   sufría   por   algún

tormento   desconocido   para   ella-.   No   te   preocupes

por   lo   que   sucedió   esta   tarde,   Enrico   -dijo

inmediatamente porque no quiso perder el valor-. Ya

está olvidado. 

-Soy muy egoísta, Tania -comentó después de soltar

una   exclamación   desde   el   fondo   de   la   garganta-. 

Quise que pasaras la Navidad en mi hogar porque te

necesitaba   aquí,   a   pesar   de   saber   que   los   dos

terminaríamos heridos. ¿Comprendes? 

-Si he de ser sincera, no muy bien -movió la cabeza. 

-Quizá sea lo mejor. 

No   dijo   nada   más   cuando   bajaron   por   la   escalera

para unirse a la fiesta que estaba en pleno apogeo. 

Las   risas   resonaban   en   la   habitación.   Tania   nunca

había visto una fiesta así en Inglaterra: había risas, 

alegría y mucha diversión, no se excluía a nadie en

el baile y ella se contagió de la alegría y calidez. 

Poco   antes   de   la   medianoche   sirvieron   ponche   y

para su sorpresa, todos se dirigieron a la pequeña

capilla, construida un poco lejos de la casa principal, 

en la cual habían encendido cientos de velas. 

-Le daremos la bienvenida al niño Jesús -le murmuró

Camillo al oído. 

Después   de   las   oraciones   y   de   la   lectura   de   un

pasaje   de   la   Biblia   que   hizo   Enrico,   cada   uno

encendió una vela blanca y la colocó alrededor de

una cuna, hecha en casa, frente al pequeño altar. 

-Debes   decir   una   oración   cuando   sea   tu   turno

-murmuró   Camillo   y   Tania   asintió   agradecida, 

contenta   de   contar   con   un   rostro   amable   en   ese

ambiente ajeno. 

Al   abandonar   su   asiento,   para   caminar   el   corto

trecho hasta el altar de la capilla, notó que Enrico

tenía la cabeza inclinada y que rezaba con los labios

torcidos como si estuviera sufriendo. Tania encendió

la vela con cuidado y cerró los ojos al sentir que la

belleza de la Navidad la envolvía y que una profunda

paz inundaba su mente. «No pido nada más», salió

de   la   capilla   convencida   de   que   una   autoridad

superior le había quitado un peso de encima. 

De   regreso   en   la   casa   y   hasta   la   madrugada

entonaron   villancicos,   luego   Enrico   anunció   que   la

festividad se había terminado. Él no se había unido

al   numeroso   grupo   durante   la   última   parte   de   la

velada, permaneció al margen con el rostro tenso y

fumando un cigarrillo tras otro. 

La   Navidad   se   inició   cuando   los   niños,   muy

emocionados, irrumpieron en su habitación con sus

regalos favoritos. Se acurrucaron en la cama junto a

ella   y   sus   cuerpecitos   calientes   le   proporcionaron

consuelo a su alma dolorida. Les leyó un cuento del

nuevo   libro   de   Louisa   y   una   hora   más   tarde,   los

encontró así Enrico. 

-Debí   imaginarme   que   estaríais   aquí   -comentó

sonriendo con ternura desde la puerta, viendo que

los tres estaban debajo del edredón. Tania le sostuvo

la   mirada   por   encima   de   las   cabecitas   y   algo   se

encogió dolorosamente en su pecho. Si al menos... 

Dos días después, a la hora de la comida, el timbre

del teléfono los interrumpió. Casi todos los invitados

se habían ido esa mañana,  sólo quedaban  las dos

tías   y   Camillo,   además   de   los   miembros   más

cercanos de la familia de Enrico. 

Enrico regresó a la mesa muy preocupado. 

-Tenemos   que   ir   a   los   nuevos   lagares,   Camillo

-levantó la mano al ver que Camillo iba a protestar-. 

Lo sé, estamos de vacaciones hasta la semana que

viene, pero este último negocio se vendrá abajo si

no resolvemos el problema de inmediato -se volvió

hacia   su   madre   como   para   disculparse   -.   ¿Lo

comprendes,  mamma? 

-¡Ve, ve! -su madre  hizo un movimiento afirmativo

con   la   cabeza   resignadamente   y   agitó   las   manos

como si estuviera ahuyentando a un par de pollos-. 

Os esperaremos para cenar. 

Enrico comió enfurruñado y el ambiente en la mesa

fue sombrío. 

-Tendré que volar a Cantante para aclarar el aspecto

legal   -mirando   a   Camillo   empujó   su   plato   medio

lleno-. ¿Podrás encargarte de las cosas aquí? 

-Por supuesto -contestó Camillo con tranquilidad-. Te

preocupas más de la cuenta, Rico. 

-¡Menos mal que alguien de la familia se preocupa! 

-replicó con severidad y hecho extraño, Camillo se

sonrojó mientras observaba a su primo, al otro lado

de   la   mesa-.   ¿Cuándo   te   darás   cuenta   de   que

podríamos   perder   el   contrato   si   no   entregamos   a

tiempo?   El   documento   que   firmaste   nos

comprometió. 

-Lo   consulté   con   los   expertos   legales,   como

sugeriste -dijo Camillo molesto-. No es culpa mía si

metieron la pata. 

-Tienes razón -Enrico se apoyó en el respaldo de la

silla   y   suspiró   pasándose   la   mano   por   el   rostro, 

cansado y exasperado-. Te pido disculpas, Camillo. 

Camillo se encogió de hombros y Tania notó que se

obligaba a sonreír y que sus ojos azules tenían un

mirada fría. Era evidente que le había molestado la

acusación sugiriendo que él tenía la culpa. 

Estaban terminando de tomar el café cuando Enrico

se   puso  de   pie   despacio   y   extendió   la   mano   para

tocar el hombro de Tania. 

-Ven a mi estudio un momento, por favor, Tania. No

estoy seguro de cuánto tiempo estaré ausente y hay

algunos   asuntos   que   deseo   que   atiendas   en   mi

ausencia. 

Ella lo siguió al estudio, inquieta por la forma en que

se   habían   desarrollado   las   cosas.   No   le   agradaba

pensar   que   se   quedaría   en   un   país   extraño   sin

Enrico.   Comprendió   con  dolor   que   aunque   en  oca-

siones   él   estaba   malhumorado   y   era   difícil,   el

hombre   que   le   brindaba   apoyo   en   ese   ambiente

extraño,  en ese   momento estaba   casi desplomado

sobre el escritorio frente a ella. 

-¿Qué   quieres   que   haga?   -lo   observó   rodeado   de

documentos esparcidos por la mesa. 

-Bésame -la respuesta fue tan inesperada que ella se

quedó pasmada. 

-¿Qué? 

-Bésame -una leve sonrisa le arrugó las comisuras

de los ojos-. He contestado a tu pregunta. 

Tania   lo   miró   con   recelo.   Enrico   estaba   impasible, 

pero   su   voz   tenía   un   dejo   de   burla.   No   supo   si

hablaba en serio, de modo que no dijo ni hizo nada, 

aunque se ruborizó. 

-Ven aquí -extendió la mano y, despacio, ella empezó

a  andar   con  un  poco  de   inquietud.  ¿Qué   juego  se

traería entre manos? 

Se   detuvo   frente   a   él   y   Enrico   tiró   de   ella   para

sentarla en su regazo. 

-Lo lamento, Tania, es posible que sea injusto, pero

hoy he tenido un día terrible y necesito un poco de

consuelo -le frotó la cabeza con la nariz y la volvió

para apoyarla en su pecho-. ¿Sabes que eres como

una droga? -le dijo al oído con voz burlona-. Cuando

creo   haberme   liberado   del   hábito,   descubro   que

necesito otra dosis -suspiró-. No me agrada, pero no

puedo dominarme. 

-Ah. 

Enrico la volvió y le dio un beso fugaz en la boca

antes de levantarla para sentarla en la silla, al otro

lado del escritorio. 

-No te asustes, no pienso comerte -no fue por temor

por lo que abrió bien los ojos, porque pensar que él

se   la   comería   era   delicioso;   movió   la   cabeza   y   se

miró las manos. 

-Lo sé, pero me has sorprendido. 

-Por cierto, seguí tu consejo respecto a Camillo. 

-¿De veras? ¿Qué hiciste? 

-Decidí que es ridículo que me mate tratando de ser

todo para todos. A la edad de Camillo yo ya llevaba

cinco años dirigiéndolo todo, así que a él no le hará

daño asumir más responsabilidad en el lado italiano

de los negocios. Yo seguiré atendiendo los asuntos

en el extranjero y me  quedará  tiempo  para...  -sus

ojos brillaron al mirarla -ser una concha menos seca

y vacía. 

-Estupendo -murmuró Tania. 

-Emmanuele   y   Louisa   crecen   rápidamente   y

necesitan verme más tiempo. ¿Estás de acuerdo? 

-Por supuesto -lo observó con detenimiento y vio su

extraña mirada-. Será muy agradable para ellos. 

-Agradable  -murmuró  despacio-.  Sí, será agradable

-fue   como   si   quisiera   decir   algo   más,   pero   se

contenía-. Camillo estará al frente por si ocurre algo

inesperado   durante   mi   ausencia.   Él   tiene   mi   iti-

nerario y podréis comunicaros conmigo en cualquier

momento. 

-Estoy segura de que no habrá ningún problema, 

-Ojalá -se puso de pie para sentarse en el escritorio, 

frente a Tania-. El caso es que no quiero irme, Tania, 

¿sabes por qué? 

-No -la conversación se volvía más difícil para ella

porque comenzaba a sentir dolor de cabeza por la

tensión. 

-Preferiría   estar   aquí   con   los   niños   y...   contigo

-pareció como si lo obligaran a pronunciar la última

palabra   y   durante   un   secundo,   Tania   sintió   una

punzada   de   alegría   antes   de   ver   la   expresión

dolorida del rostro masculino-. ¿No crees que es una

locura? 

-No. 

-Ah, pero no sabes lo que ocurre aquí, ¿verdad? -se

señaló la cabeza-. De saberlo huirías gritando -tenía

la   mandíbula   tensa,   como   si   algún   conflicto   le

causara un intenso dolor físico. 

-Creo   que   jamás   huiría   de   ti   -dijo   en   voz   baja, 

sabiendo que quizá sus palabras no eran ciertas. Se

miraron   durante   un   minuto   y   luego   él   movió   la

cabeza despacio. 

-¿Qué   estoy   haciendo?   Debo   estar   loco   -se   inclinó

hacia delante y con mucha ternura la besó en los

labios. El beso no fue exigente, sino dulce y, durante

un   momento,   a   Tania   le   zumbaron   los   oídos   tanto

que creyó que se desmayaría. 

Parecía   una   promesa   de   algo   que   vendría   en   el

futuro,   pero   no   se   atrevió   a   ilusionarse.   Le   sería

imposible soportar otro rechazo. 

-Te veré mañana antes de irme -se había levantado y

estaba junto a la puerta. 

-Muy bien -Tania caminó anonadada, sumisa y subió

a   su   habitación.   Esa   noche   no   podría   charlar   con

naturalidad  con los demás. Las  palabras  de Enrico

resonaban en su cabeza y lo único que deseaba era

estar acostada en la oscuridad hasta que el sueño

desensibilizara sus sentidos. Nunca se había sentido

tan confundida. 

A la mañana siguiente, a la hora del desayuno, Tania

se preguntó si lo ocurrido en el estudio habría sido

producto   de   su   imaginación.   Enrico   se   mostraba

distante   como   siempre,   sus   ojos   oscuros   estaban

sombríos y fríos. Lo miró una o dos veces mientras

desayunaban y él parecía atravesarla con la mirada. 

Después del desayuno, Enrico y Camillo se fueron al

estudio y Tania subió para reunirse con Gilda y los

niños. Ilusiones vanas... 

Acababan   de   dar   las   diez   cuando   oyó   los

inconfundibles pasos afuera de las habitaciones de

los niños y le dio un vuelco el corazón. Se dijo que

debía serenarse mientras los niños corrían gritando

hacia el hombre alto que estaba parado en la puerta. 

Tania pensó que él iba a despedirse de Emmanuele y

Louisa, no de ella. Se obligó a ordenar los libros y

juguetes mientras él se agachaba para coger a los

niños   y   pedirles   que   se   portaran   bien   durante   su

ausencia. 

-¿No   tienes   una   palabra   amable   para   el   fatigado

guerrero   antes   de   que   se   vaya   a   la   guerra? 

-preguntó Enrico frente a ella cuando se quedaron

solos. Gilda se había llevado a los niños a la planta

baja. 

-Espero   que   te   vaya   bien   -murmuró   rígida, 

observando   el   rostro   sonriente.   Aquel   hombre

silencioso   de   fuerte   personalidad   y   fríos

pensamientos era un enigma. 

-Quise despedirme de ti como es debido -estaba tan

cerca que a Tania se le encogió el estómago. 

-Pensé que me habías olvidado -murmuró Tania y él

la   miró   intrigado.   Ella   volvió   la   cabeza   hacia   la

puerta y su cabello rozó el rostro de Enrico-. Abajo

parecías muy preocupado. 

Él no dejó de observarle el rostro y contestó en voz

baja. 

-Puedo   describirte   cada   bocado   del   desayuno   que

tus labios tocaron. Por primera vez en la vida le tuve

envidia a cada trocito de pan tostado -comentó con

diversión y ella se rió-. No soy muy dado a revelar

mis sentimientos. 

-No   comprendo   -lo   miró   a   los   ojos   y   él   movió   la

cabeza. 

-Creo que  quizás  eres la única mujer que conozco

que puede decir eso con sinceridad -la abrazó-. No

soy un hombre fácil, Tania y hubiera sido mejor para

ti no haberme conocido. 

-Quizá -su corazón se reflejó en sus ojos. 

-Te deseo más de lo que he deseado a ninguna mujer

en mi vida. 

-¿No es más que deseo? -preguntó sin pensar. 

-Es todo lo que puedo ofrecer -con inquietud, deslizó

las   manos   por   los   brazos   de   Tania-.   Quizá   tuviste

razón al decir que soy un hombre sin alma. No lo sé

-levantó   la   barbilla   con   un   movimiento   que   ella

comenzaba   a   conocer   y   le   rozó   la   boca   con   sus

labios-. Te  veré   dentro  de  unos  días  -la soltó y  se

dirigió a la puerta, pero sólo colocó la mano sobre el

pomo-. Ven aquí -apretó el esbelto cuerpo al suyo y

la besó con intensa pasión. La caricia desencadenó

una respuesta incontrolable en ella y cuando Enrico

notó   que   se   estremecía   en   sus   brazos   respiró

entrecortadamente-.   Me   enloqueces...   -parecía   que

deseaba   incrustarla   en   su   alma   a   medida   que   el

beso   se   convertía   en   una   caricia   salvaje.   Le

lastimaba los labios con la fuerza de su pasión, pero

ella aceptó gustosa el dolor. 

Si ese extraño deseo primitivo era lo único que él

podía sentir por ella, Tania lo aceptaría y quedaría

agradecida; era posible que él aprendiera a amarla

con el tiempo. Tenía que ser así porque la fuerza de

su amor bastaría para lograrlo. En sus brazos todo

parecía sencillo porque Enrico era todo suyo durante

unos breves momentos. 

-Hasta pronto, Tania -salió antes de que ella pudiera

pronunciar su nombre y la dejó mareada en el centro

de la habitación, con la mano en los labios que aún

tenían su marca. 

Tania sintió que vivía en un extraño limbo en los días

siguientes.   Llegó   el   momento   en   que   debían

regresar a Inglaterra, pero Enrico envió un mensaje

por medio de Camillo pidiendo que lo esperaran en

Casa delle Querce para regresar juntos. Tania tenía

poco que hacer durante el día, Gilda cuidaba de los

niños y con excepción de las pocas horas que Tania

pasaba   con   ellos,   tenía   mucho   tiempo   libre. 

Descubrió   que  esperaba   el  regreso  de  Camillo   por

las noches porque, al menos, el rostro de él era el de

un amigo que la entretenía. Era ocurrente y ameno. 

Él la invitó a salir varias veces, pero ella no aceptó. 

Presentía que a Enrico no le agradaría que Camillo y

ella   salieran   solos.   Él   aceptó   la   decisión   de   Tania, 

como   lo   hacía   con   todo,   con   una   sonrisa   y   un

encogimiento de hombros. Con Camillo nunca había

tensión, era fácil llevarse bien con él. 

Cinco días después de la partida de Enrico, Lucía se

mostró irritada y se recluyó en sus habitaciones a

causa de una jaqueca. En el comedor, cenaron sólo

las dos tías, Camillo y Tania y por primera vez ella

disfrutó   de   la   comida.   Por   lo   general   el   carácter

hosco   de   Lucía   ensombrecía   las   reuniones   y   esa

noche,   las   dos   tías   estuvieron   casi   joviales   y

sonrientes con las anécdotas de Camillo. 

-Bebe   otro   poco   de   vino,   Tania,   hay   motivos   para

celebrar   -sus   brillantes   ojos   azules   bromearon   con

ella   mientras   le   llenaba   la   copa   medio   vacía   y

también   las   de   las   tías,   quienes   protestaron   con

grititos y pusieron las manos sobre el borde de las

copas con desaprobación. 

-¿Por qué? ¿Qué ha pasado? -le sonrió, pues le era

fácil contagiarse de la alegría de Camillo. Tania sabía

que él le había llenado tres copas durante la cena y

que ésa era la cuarta. No debía beber más. 

-Enrico ha resuelto las dificultades y el trato sigue

vigente -miraba a Tania con intensidad-. Eso significa

que  volverá a sonreír -durante un momento,  Tania

presintió que había un poco de amargura en el tono

de Camillo, pero como él sonrió de manera encanta-

dora, decidió que se había equivocado. 

-Me   alegro   -se   dio   cuenta   de   que   tenía   que

concentrarse mucho para hablar con claridad porque

tenía   los   labios   extrañamente   resecos.   Se   los

humedeció   con   la   lengua   y   notó   que   Camillo

entrecerraba los ojos. 

Las   dos   tías   se   levantaron   con   dificultad   y   se

despidieron.   Caminaron   a   la   escalera   con   pasos

inseguros. 

-Creo   que   las   has   emborrachado   un   poco   -alegre, 

Tania observó a las dos señoras vestidas de negro

que reían camino a sus habitaciones. 

-¿Tú   crees?   -inquirió   haciéndose   el   inocente   al

tiempo que se apoyaba en el respaldo de la silla-. Te

aseguro que no lo he hecho aposta. 

-A Enrico no le gustaría -comentó y Camillo asintió. 

-Supongo que no porque hay muchas cosas que no

le gustan, ¿verdad? -levantó su copa y se puso de

pie para levantar la copa de ella-. Vamos al salón un

rato.   Como   hacía   frío   le   pedí   a   Candice   que

encendiera la chimenea. 

-Si   no   te   molesta,   prefiero   subir   a   mi   habitación, 

Camillo -ahogó con dificultad un bostezo-. He bebido

demasiado y es tarde. 

-Por favor, Tania -rogó amable y la agarró del brazo-. 

Enrico regresará pronto y eso significa que te irás de

aquí.   He   disfrutado   inmensamente   las   últimas

veladas   y   siento   que   comenzamos   a   conocernos. 

Sólo unos minutos -ella observó el rostro amistoso y

asintió. 

-Está bien, pero sólo unos minutos. 

Él   volvió   a   llenar   las   dos   copas   antes   de   salir   del

comedor,   a   pesar   de   la   protesta   de   Tania. 

Llevándolas   con   cuidado,   la   precedió   al   silencioso

salón donde el fuego crepitaba en la chimenea. Tania

se   asustó  un  poco   al   ver  que   habían   acercado   un

pequeño sofá al fuego y que sólo estaba encendida

una lámpara, en un rincón. El ambiente le pareció

demasiado   íntimo.   Titubeó   junto   a   la   puerta   y   se

preguntó   como   podía   irse   a   su   habitación   sin

ofenderlo. 

-Dentro   de   un   rato   tendré   que   revisar   algunos

papeles   -anunció   Camillo,   animado   a   colocar   las

copas sobre una mesita de madera que había al lado

del sofá, y señaló el espacio junto a él cuando se

sentó suspirando-. Ha sido una semana pesada. Me

tranquilizaré cuando Enrico regrese. 

La conversación banal relajó a Tania y le pareció que

sería una descortesía no quedarse. Con cuidado, se

sentó al lado de Camillo y si él notó su tensión no

hizo ningún comentario; se limitó a darle su copa y a

hablarle de lo ocurrido durante el día. 

Poco a poco Tania se tranquilizó con la calidez del

fuego   y   del   vino   y   empezaron   a   pesarle   los

párpados. La voz de Camillo era reconfortante, pues

no requería de contestaciones. Sintió que sus pier-

nas cansadas se hundían en el mullido terciopelo y

un amodorramiento se apoderó de sus sentidos. 

-Eres muy bella, Tania -le murmuró al oído cuando

ella   estaba   quedándose   dormida-.   Supongo   que

sabes lo que siento por ti -cuando ella abrió los ojos

y trató de incorporarse se dio cuenta de que él se

acercaba más a ella-. Sólo un beso, Tania, no te haré

daño. 

La besó sin terminar y ella quedó dominada por el

cuerpo   esbelto.   El   beso   no   fue   desagradable,   fue

suavemente seductor y dio muestras de que Camillo

tenía mucha experiencia en lo que se refería al sexo

opuesto,   Tania   se   contorsionó   y   Camillo,   de

inmediato, se alejó con expresión intrigada. 

-No, por favor, no. 

Tania seguía acurrucada contra él y Camillo se alejó

un poco para poder verle el rostro arrebolado. 

-¿Se trata de Enrico? -preguntó en tono resignado, 

aunque no severo, y movió la cabeza al ver que los

ojos   de   Tania   se   anegaban   de   lágrimas-.   Debí

adivinarlo. El tiene mucha suerte. 

En ese mismo instante, las luces se encendieron y

ellos se separaron. Enrico estaba de pie en la puerta

y los miraba incrédulo al ver la culpabilidad en sus

expresiones. 

-Exijo   una   explicación   -le   habló   directamente   a

Camillo   como   si   Tania   fuera   invisible-.   Y   esta   vez, 

primito, más vale que sea buena -su voz fue como

un latigazo y por primera vez en su vida, Tania supo

lo que era quedarse paralizada de miedo. 

Capítulo 10

CON el rostro pálido, Camillo se puso de pie. -No es

lo que piensas, Rico -dijo en tono conciliador, pero

Enrico le dirigió una mirada de desprecio. 

-¿No,   y   qué   pienso?   -miró   a   Tania,   que   se   había

puesto   de   pie   con   torpeza;   tenía   el   cabello

alborotado   y   la   ropa   arrugada-.   Arréglate   -la

amargura de la voz grave fue como un latigazo en

carne viva y Tania, desvalida, se encogió. 

-Sólo   bebíamos   una   copa   antes   de   acostarnos

-Camillo comprendió que lo había dicho mal al ver

que   las   cejas   oscuras   se   levantaban   con   furia-. 

Quiero decir, cada cual en su cama; Tania en la de

ella y yo en la mía... -titubeó y miró acongojado a

Tania, pero ella había perdido el habla. La frialdad de

sus ojos oscuros le había helado la sangre. 

-Tenía   mejor   opinión   de   ti,   Camillo   -Enrico   parecía

haberse dominado; tenía el rostro duro y el cuerpo

rígido-. Dejé a Tania a tu cuidado, como huésped en

esta   casa   y   me   has   decepcionado.   Pensé   que

comprenderías que tus coqueteos estaban fuera de

lugar. 

-Rico... -la protesta de Camillo fue acallada por una

mirada de los ojos negros. 

-Déjanos   solos,   Camillo   -no   fue   una   petición-. 

Hablaré contigo mañana temprano. 

-Permite que te explique... 

-Me estás impacientando, primo. Por la unidad de la

familia   te   sugiero   que   salgas   de   aquí,   al   instante

-pronunció   la   última   palabra   con   los   dientes

apretados y  Camillo  salió sin  decir nada  más y sin

mirar a Tania. 

Enrico cerró la puerta de un puntapié, sin apartar los

ojos del rostro lívido de Tania. 

-Ciertamente   me   engañaste   con   tu   actitud   pura   e

inocente   -dijo   en   voz   baja,   pero   amenazante-.   Al

principio no podía creerlo, pero después... después... 

-torció   los   labios-.   ¿Cuántos   han   sido,   Tania?   No

puedo creer que le estabas dando a Camillo lo que

no le diste antes a otros hombres. ¿Quizás el premio

no   fue   lo   bastante   tentador?   ¿Qué   te   prometió  mi

primo?   ¿Qué   se   casaría   contigo?   -se   rió   con

sarcasmo-. Pues, te ha gastado una broma. 

Tania no podía creer que él le hablara así y parte de

ella deseaba tocarlo, acercarlo y aliviar el dolor y la

furia que lo embargaban y que le convertían los ojos

fríos en navajas de acero. 

-Permite que te explique... 

-¿Cómo puedes explicar eso? -señaló el sofá con un

gesto   violento-.   No   insultes   mi   inteligencia.   La

habitación estaba en penumbra y flirteabas con mi

primo. No hay nada más que decir. 

Al ver que él se disponía a salir, Tania saltó sin darse

cuenta;   la   impulsaba   un   desesperado   anhelo   de

detenerlo para que la escuchara. 

-Escúchame, Enrico, por favor... 

-Lo   dispondré   todo   para   que   te   vayas   mañana

temprano -declaró con frialdad-. Desde el primer día

que   te   conocí   no   me   has   causado   más   que

problemas. Me alegrará deshacerme de ti. 

-Ah, ¿y tú qué me has dado a mí? -las palabras de

Enrico la habían herido en lo más hondo y la rabia se

apoderó   de   ella.   Deseaba   lanzarse   contra   él, 

morderlo,   arañarlo   y   darle   patadas   hasta   desaho-

garse.   Pero   sólo   echaba   chispas   por   los   ojos-. 

Dominaste mi vida y me obligaste a hacer lo que yo

no   quería.   Nunca   quise   este   puesto   y   me

chantajeaste para que lo aceptara. 

-¿Qué? -durante un segundo la sorpresa dio paso al

enfado-.   Aceptaste   mi   oferta   de   buen   grado. 

Recuerda que tu acudiste a mí. 

-Sólo   porque   me   diste   lástima   -al   ver   que   él   se

tensaba,   Tania   comprendió   que   había   dado   en   el

clavo-. Cuando te vi en el hospital y... 

-¿Correspondes   a   mis   caricias   porque   me   tienes

lástima? -preguntó con sarcasmo-. ¿También fue una

actuación? ¿Quizá estabas preparada para soportar

mis odiosas atenciones con la esperanza de ganar el

primer premio? 

-¿Primer premio? -murmuró intrigada. 

-No finjas que no estabas dispuesta a aprovechar la

oportunidad   de   convertirte   en   la   próxima   señora

Meliora. Ahora lo comprendo: tu aparente cariño por

los niños y la forma en que te metiste en mi vida. 

Quizá te cansaste de esperar y pensaste que Camillo

sería mejor cebo -ella gimió en voz baja, pero la voz

dura continuó sin piedad-. Eres igual que las demás. 

Quizá un poco más mañosa, pero por dentro, igual. 

-¡Te odio! 

Enrico casi no la escuchó e hizo un gesto cruel. 

-Perfecto, al menos ahora eres sincera. El odio es un

sentimiento en el que puedo creer. 

-¿Y en el amor? 

-¡El amor! -gruñó-. Para la mayoría de la gente no

existe. Unos cuantos tienen la mala fortuna de verse

envueltos   entre   sus   brutales   garras,   pero   al   poco

tiempo   se   dan   cuenta   de   la   inutilidad   de   ese

sentimiento. 

-Siento   lástima   por   ti   -dijo   con   voz   clara   y   él   se

encogió como si ella lo hubiera golpeado-. Te tengo

lástima   desde   el   fondo   de   mi   corazón   -levantó   un

poco la cabeza, observó el rostro moreno que amaba

con toda su alma y que pronto dejaría de ver para

siempre-. Algún día rememorarás tu vida y desearás

que   hubiera   sido   diferente,   pero   será   demasiado

tarde   -se   alejó,   abrió   la   puerta   y   lo   dejó   de   pie, 

silencioso y solo en la tranquila habitación. 

Llovía cuando Tania bajó del avión en Inglaterra, en

un   día   gris   y   oscuro.   El   aeropuerto   parecía   estar

lleno de niños sollozantes y de padres irritados. 

Obligó a su mente a permanecer en blanco cuando

un chiquillo de la edad de Emmanuele corrió frente a

ella   gritando.   No   debía   pensar   ni   sentir;   no   podía

soportarlo. Debía esperar hasta llegar a Great Oaks

para   decidir   qué   hacer.   Su   mente   se   aferró

agradecida a la tarea que tenía entre manos, como

si no pudiera hacer más de una cosa a la vez. 

No había visto a Enrico desde la horrible escena de

la   noche   anterior.   Él   se   había   ido   a   la   oficina   con

Camillo cuando ella se atrevió a   bajar a la planta

baja   y   pidió   Gilda   que   la   ayudara   a   llamar   al

aeropuerto   para   hacer   una   reserva   en   el   primer

vuelo del día. El billete era de clase turista, pero se

ceñía a su presupuesto. Podría pagar el billete y el

taxi hasta Great Oaks, pero si le pagaba a Enrico la

segunda mitad de lo que le debía, se quedaría sin un

centavo. 

Al llegar a Great Oaks, Daisy y May le abrieron la

puerta para darle una calurosa acogida entre besos

y   abrazos.   Descubrió   que   Gilda   las   había   llamado

para informarles que ella llegaría. La mujer italiana

lloró   esa   mañana   cuando   Tania   se   despidió.   No   le

había   dicho   gran   cosa   de   lo   ocurrido   la   noche

anterior,   aunque   sí   le   informó   de   que   no   había

posibilidad de que ella siguiera como empleada de

Enrico.   Gilda   se   sintió   muy   triste   y   los   niños   lo

notaron, lo cual hizo la partida más dolorosa. 

-Te he preparado algo de comer -dijo amablemente

Daisy mirando horrorizada a su hermana cuando las

dos notaron el cansancio en el rostro y los ojos de

Tania-. Come antes de hacer nada. 

-No puedo -Tania presentía que esa demostración de

bondad sería la última gota; el torrente de lágrimas

que   había   dominado   todo   el   día   amenazaba   con

desbordarse-. Sólo he venido a por mis cosas. 

-No   saldrás   esta   noche,   cariño   -Daisy   miró   por   la

ventana   y   vio   que   la   lluvia   golpeaba   el   cristal-. 

Pronto oscurecerá -cogió del brazo a Tania y la llevó

al   cálido   ambiente   de   la   cocina-.   Come   algo   y

cuéntanos   qué   ha   pasado.   Siempre   digo   que   una

pena compartida es media pena -May asintió y los

rostros   redondos   de   las   dos   sonrieron   hasta   que

observaron  acongojadas,   que   Tania  se  desplomaba

en una silla y apoyaba la cabeza en la mesa, para

dar   rienda   suelta   al   llanto   como   si   fuera   a

rompérsele el corazón. 

-Vamos, cariño, nada puede ser tan terrible -las dos

hermanas estuvieron unos diez minutos al lado de

Tania,   dándole   palmaditas   en   la   espalda   y

murmurando   palabras   de   consuelo.   Finalmente   los

sollozos desaparecieron y Tania se controló. 

-Lo lamento, Daisy, May...-las miró con ojos borrosos

e   hinchados-.   No   fue   mi   intención   preocuparos, 

pero...   -se   mordió   el   labio   inferior   porque   las

lágrimas amenazaron con volver a desbordarse. 

-¿Es a causa del señor? -Daisy pareció horrorizada-. 

¿Ha intentado aprovecharse de ti? Ya sabes... ¿te...? 

-No, no es nada de eso -Tania tuvo que obligarse a

sonreír   al   ver   la   preocupación   maternal   en   las

mejillas   regordetas   de   Daisy-.   Es   muy   complicado

para explicarlo, pero debo irme, no puedo volver a

verlo. ¿Puedo dejaros el dinero que le debo por lo

que   le   pagó   a   la   señora   Jenkins?   ¿Sería   mucha

molestia? 

-Por supuesto que no, querida -Daisy servía un guiso

que luego colocó delante de Tania, con pan y una

cuchara-. Pero comerás antes de hacer nada, luego

hablaremos.   Parece   que   te   vas   a   desmayar   en

cualquier momento y no quiero que me remuerda la

conciencia. 

Tania   tuvo   que   aceptar   que   la   comida   le   había

asentado el estómago y después de tomar dos tazas

de   té   muy   fuerte,   recobró   su   acosumbrada

animación. Necesitaba desesperadamente confiar en

alguien y las dos mujeres era muy bondadosas. Les

relató   la   triste   historia   mientras   el   viento   rugía

afuera y la lluvia, con furia creciente, golpeaba las

ventanas. 

-Lo primero que necesitas es buscar un lugar donde

quedarte   hasta   que   decidas   qué   hacer   -Tania   les

agradeció en silencio el hecho de que no hubieran

dado ninguna opinión ni consejo. Ella necesitaba a

alguien con sentido común, práctico y presentía que

no pudo haber ido a un sitio mejor. 

-¿No hay posibilidad de que cambies de opinión y te

quedes?   -preguntó   Daisy   y   Tania   negó   con   la

cabeza-.   Entonces,   creo   que   quizá   tengamos   una

solución   a   tu   problema,   al   menos   durante   unas

semanas. 

-¿De veras? -sorprendida Tania se quedó mirando a

Daisy, al ver su expresión, se rió. 

-Una   de   nuestras   amigas   vino   a   visitarnos   para

Navidad. El señor Meliora dio su autorización -Tania

asintió-. La pobrecita estaba acongojada  porque  la

esposa de su hijo tuvo que ingresar en el hospital

durante unas semanas y Megan está cuidando a sus

cinco nietos, tres pequeños de menos de cinco años

y gemelos de siete. 

Tania respiró hondo y Daisy hizo una mueca. 

-Le   es   difícil   porque   tiene   casi   sesenta   años   y

enviudó hace dos. Creo que se alegraría de contar

con tu ayuda aunque no podrá pagarte mucho. Esa

gente no tiene niñeras -se rió por la broma y May la

imitó. 

-Ay,   Daisy,   sería   fantástico   y   no   quiero   que   me

paguen. Si pudiera quedarme con ella y ganarme el

sustento hasta que consiga otro trabajo... ¿Podríais

llamar ahora? 

-Iba a sugerirlo. 

Tres horas después, el hijo de Megan fue a buscar a

Tania   en   una   destartalada   camioneta.   Guardó   las

cosas de la joven y no dejó de agradecerle su ayuda. 

-Sabía   que   era   demasiado   para   mi   madre,   pero

nadie más quiere cuidarlos -dijo el hombre mientras

recorrían las carreteras mojadas dentro del ruidoso

vehículo-. Le pesan los añosy sus piernas ya no son

lo que eran. 

Dadas   las   circunstancias,   la   familia   Hutchin   fue   lo

mejor que pudo sucederle a Tania. Megan era una

mujer   pequeña,   animada,   de   cabello   plateado   y

mirada alegre y aunque cuidar a los niños era mucho

trabajo, los pequeños se portaban bien, a pesar de

que   echaban   de   menos   a   su   madre   y   el   hogar

familiar.   Pasados   unos   días,   Tania   se   encariñó   con

ellos y tenía tanto trabajo que no tenía tiempo de

pensar en las semanas anteriores. Caía rendida por

las noches y se dormía al tocar la almohada. 

A   media   tarde   era   el   peor   momento   para   Tania, 

porque los niños mayores estaban en el colegio y los

pequeños dormían la siesta. Para Megan esas horas

eran como un oasis en el desierto, pero para Tania

eran terribles porque recordaba a Enrico. Se ponía a

trabajar   con   desesperación   para   evitar   que   sus

pensamientos  siguieran el camino que  insistían en

recorrer. Les había pedido a Daisy y a May que no le

dijeran a nadie dónde se encontraba hasta que sus

heridas se hubieran curado. Lo hizo sabiendo que la

advertencia no era necesaria. A nadie leinteresaría

encontrarla y ella les había escrito a sus padres para

darles su nueva dirección. 

Una   tarde,   durante   esas   horas   tranquilas,   cuando

llevaba allí dos semanas, oyó una fuerte llamada a la

puerta. Megan, agotada, dormía en el segundo piso

y   ella   escribía   una   solicitud   para   un   puesto   en   el

hospital cercano que le había mencionado el hijo de

Megan. Su esposa regresaría a casa al día siguiente

y los niños volverían al hogar de sus padres ese fin

de semana. 

Abrió la puerta de prisa con la esperanza de que el

ruido no hubiera despertado a los pequeños, pero se

quedó sin aliento al ver al hombre de pie, silencioso, 

en el escalón exterior. Durante un momento creyó

que su mente la engañaba, pero él habló y su voz

fue grave y sonora, tal como la recordaba. 

-Hola,   Tania.   He   tardado   mucho   tiempo   en

localizarte. 

Ella levantó la mano para detenerlo y lívida, dio un

paso atrás dentro de la pequeña habitación. 

-¿Qué   quieres?   -murmuró   con   los   labios   pálidos   y

cuando   Enrico   notó   su   conmoción   entrecerró   los

ojos. 

-Hablar contigo, necesitamos aclarar algunas cosas. 

-No   -quiso   cerrar   la   puerta,   pero   él   metió   un   pie

dentro y se lo impidió. 

-No   seas   tonta,   Tania   -el   sonido   de   su   nombre   en

labios   de   Enrico   le   contrajo   los   músculos   del

estómago   de   manera   alarmante.   Él   era   la   única

persona   que   lo   decía   como   si   fuera   una   caricia

seductora-. Necesito hablar contigo a solas. ¿Puedes

venir al coche unos minutos? 

Ella miró por la puerta abierta y vio el elegante y

potente   vehículo  a  pocos   metros   de   allí;   resultaba

incongruente en ese barrio humilde. 

-¿Cómo   has   dado   conmigo?   -observó   el   cansado

rostro moreno, parecía que llevaba días sin dormir-. 

¿Acaso Daisy...? 

-No, Daisy no faltó a su promesa -dijo en tono seco-. 

Aunque les hubiera cortado la lengua y obligado a

caminar sobre brasas, ninguna de las dos me habría

dicho dónde te ocultabas. Me lo dijeron tus padres

-ella lo miró con los ojos muy abiertos-. Tardé bas-

tante en localizarlos, pero me dieron la información

amablemente.   Supongo   que   no   les   hablaste   de

nuestra... desavenencia. 

-Les   dije   que   mi   trabajo   con   tu   familia   había

terminado -repuso-. Ahora, por favor, vete... 

-No me iré hasta que haya hablado largo y tendido

contigo. Pero si quieres podemos hacerlo aquí para

que se entere todo el mundo;  no me importa. Sin

embargo, sugiero que hagas lo que te pido y vengas

al coche -Tania levantó la vista hacia las ventanas de

la casa de enfrente y vio que las cortinas se movían

sin la menor discreción. 

-Voy a por mi abrigo -dijo cansada y con resignación. 

-Más   vale   que   le   informes   a   alguien   que   estás

conmigo. No quiero que añadan el secuestro a mis

otros pecados. 

-No iré  contigo  a ninguna   parte,  compréndelo,  por

favor -lo miró con severidad. 

-Si   no   estás   en   mi   coche   dentro   de   sesenta

segundos, echaré la puerta abajo y te sacaré a la

fuerza -no era una amenaza, más bien parecía una

promesa. Enrico se volvió y se dirigió al coche con

pasos tranquilos y la espalda erguida. 

-Monstruo   insensible...   -lo   miró   con   furia   antes   de

correr   escaleras   arriba   para   dejarle   una   nota   a

Megan y coger su abrigo Llegó al cochesobrándoleun

segundo. 

-Muy bien -ella se sentó y Enrico puso el motor en

marcha-   No   me   quedaré   aquí   para   ofrecer   un

espectáculo,   conduciré   un   tramo   hasta   algún   sitio

aislado   donde   podamos   hablar,   sólo   hablar. 

¿Deacuerdo? 

Tania   asintió   sin   mirarlo.   El   fornido   cuerpo   estaba

muy próximo a ella, quien había creído que jamás

volvería   a   verlo.   «Contrólate»,   se   dijo,   pero   el

conocido   aroma   masculino   estaba   causando

estragos  en su cuerpo. Ese hombre la odiaba  y la

despreciaba. No debía olvidarlo.Salieron del pueblo y

tomaron   una   tranquila   carretera,   donde   la   bruma

descendía   perezosamente   sobre   los   campos

distantes. 

Se le encogió el estómago cuando él apagó el motor

y permaneció sentado mirando el parabrisas con las

manos apoyadas en el volante. 

-No vuelvas a dejarme -la voz ronca y la incredulidad

la hizo levantar la cabeza y el cabello le cayó en la

cara en ondas rojizas mientras abría mucho los ojos-. 

Cuando   regresé   y   no   te   encontré...   Si   deseabas

vengarte   lo   lograste   -se   le   pusieron   blancos   los

nudillos   mientras   apretaba   el   volante   con   más

fuerza-. En las últimas dos semanas hubo momentos

en que creí que me volvería loco. 

-Me   dijiste   que   me   fuera...   -Enrico   se   volvió   hacia

ella   y   Tania   vio   que   la   angustia   le   alteraba   las

facciones,   por   lo   que   su   corazón   pareció   dejar   de

latir. 

-Lo sé -gimió y alargó una mano para tocarla, pero

no lo hizo y dio un fuerte puñetazo sobre el tablero-. 

Créeme, lo sé. Pero no pensé que te irías ese mismo

día. Estuve a punto de perder el juicio cuando Gilda

me informó que te habías ido -la miró de frente y

notó   dolor   y   confusión   en   el   rostro   femenino-.   Te

amo,   Tania.   Quizá   sea   tarde,   pero   tengo   que   de-

círtelo.   No   pensé   que   ningún   ser   humano   podría

hacer que sintiera lo que he sentido en los últimos

días. El dolor fue indescriptible y la muerte habría

sido un alivio muy dulce -movió la cabeza despacio-. 

Por primera vez comprendí lo que Catalina sintió y

por   qué   para   ella   todo   mereció   la   pena.   Estaba

dispuesto   a   sacrificar   el   resto   de   mi   vida   por   una

hora contigo, en mis brazos, oyéndote decir que me

amas. 

-Enrico... 

-No, déjame terminar -se volvió para mirar a través

del   parabrisas   con   el   rostro   pálido   y   los   hombros

caídos-. A pesar de lo que pienses ahora de mí, debo

decirlo todo para que me comprendas. He sido un

tonto amargado y lo sabía desde el principio. Te amé

desde el momento en que te vi en aquella oscura

carretera después de que un joven alocado te tiró de

tu bicicleta. Tú, una cosita tan pequeña y enfadada, 

te pusiste delante de aquel patán para protegerlo de

mí. Casi no podía creerlo. Se pasó una mano por el

rostro   en   un   gesto   que   ella   conocía   bien.   Ese   día

decidí  que  volvería  a verte  y  por eso te  envié  las

malditas rosas, no pude aceptar lo mucho que me

habías  afectado.  Tuve  que encubrirlo y bromear  al

respecto.   Al   día   siguiente,   cuando   entraste   en   la

habitación del hotel... -se volvió hacia ella y sus ojos

oscuros   fueron   elocuentes-.   Tuve   que   dominarme

para no saltar por encima del escritorio y abrazarte. 

-No   te   creo   -murmuró   luchando   contra   lo   que   él

decía. Podía ser un juego cruel y ella no sobreviviría

a otro rechazo. 

-No tienes motivos para creerme y no te culpo. No

puedo   explicar   cómo   me   sentí,   Tania.   No   estoy

acostumbrado a desnudar mi alma. 

-Inténtalo. 

Enrico la miró y el rubor tiñólas mejillas de Tania. 

-¿Sabes que bendije el accidente porque te obligó a

ir   a   mi   casa?   Sé   que   lo   hiciste   porque   te   sentiste

culpable   y   yo   pude   haberte   tranquilizado,   pero   no

quise. Te deseaba a mi lado, a pesar de que era una

especie   de   tortura.   Fue   peor   cuando   descubrí   tus

sentimientos. Tuve la oportunidad de tocar el cielo

con las yemas de los dedos, pero me fue imposible

-gimió-.   Temía   correr   el   riesgo   de   amar   a   alguien

igual que Catalina me había amado. No podía darle

tanto poder a una mujer. 

-¿Qué   te   hizo   cambiar   de   opinión?   -lo   observó

intrigada, sintiendo que la esperanza renacía en ella. 

-Cuando   te   vi   con   Camillo   y   pensé   que   habías

traicionado   mi   cariño   quise   mataros   a   los   dos   y

luego   matarme   yo.   Mi   vida   se   terminó   en   ese

momento -desvió la mirada-. Después, incluso antes

de   que   Camillo   me   explicara   lo   que   realmente

sucedió y que tú le dijiste que me amabas, decidí

que   tendrías   que   ser   mía,   aunque   tuviera   que

comprar una isla desierta para llevarte allí y que no

conocieras a otro hombre -le tembló la voz-. No pude

enfrentarme a lo que sería el resto de mi vida sin ti. 

Y si me dices que destrocé tu amor... 

-No podrías hacerlo -murmuró-. Ay, cariño... -Enrico

la   abrazó   con   tanta   fuerza   que   ella   casi   no   podía

respirar.   Luego   él   besó   las   lágrimas   que   se

deslizaban por el rostro amado. 

-No   llores   -se   le   quebró   la   voz-.   No   quiero   ser   el

causante de tus lágrimas. Pasaré el resto de mi vida

haciéndote feliz. Eres todo lo que quiero -la abrazó

con pasión-. Te daré todo lo que quieras. 

-Sólo te quiero a ti. 

-¿Te casarás conmigo enseguida? -la miró a los ojos

que   brillaban   como   si   contuvieran   cientos   de

estrellas; le permitió ver el amor que había ocultado

durante tanto tiempo. 

-Estoy impaciente. 

-Muchacha   desvergonzada   -le   temblaba   la   voz

mientras   dejaba   un   rastro   ardiente   sobre   el   rostro

femenino-. Nunca estuve realmente casado, cariño, 

sólo  con  esto  -se  tocó  el cuerpo-.  Nunca  con  esto

-colocó   la   mano   de   ella   sobre   su   corazón-.   Jamás

dejaré que te vayas, pese a que no será fácil vivir

conmigo. 

-Ya me lo habías dicho, pero no me importa. 

Él volvió a abrazarla y ella se estremeció, pues sintió

la   evidencia   de   la   pasión   masculina   contra   su

cuerpo. 

-Vamos   a   tener   preciosos   bambinis,  mi   pequeño

puerco espín inglés. 

Le acariciaba el cuerpo mientras hablaba. 

-Te amaré cada día de mi vida hasta que me ruegues

que me detenga -añadió. 

Como contestación, Tania bajó el rostro de él hacia el

suyo y le dio un largo beso. 

-Deja de hablar, Enrico. 

El se calló y el lenguaje del amor lo dijo todo
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